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• ¡ Ay! ¡Madre Melancolía ,  

¡ Que ya no somos nosotros !" 

(Glgisa, Virgilio Dávila) 

loollaM1r1;1•1411ZadJiLit,', 



11(1 (1(,rima popular ('1I Puerto Rico 

(Historio, versificación y temátic(L) 

Advertencia. 

(1(winial es la expresión tradiciwial predowinante dentro de las 
I'SaS Maui fest ac ion es de la pc,p;•tía popular en i'uerto Hico.' Sorprende 

il Vitalidad actual a ilesar 	1a'• unes as í(lideneias y corrientes que han 
invadido el terreno de la poesía N' la canci()(l populares. Tanto es así que 
no cabe baldar de ella voulo in•-ro rezago o voducto secundario (le la 
poe:,•ía tradicional hispáhiva. 	hien 	( •tán suq+ nikes  y e i (;r i gen  

:Amebas de laS a(JI1 	 la hnia. tal \(V P011 mayor fuerza que en 
ot ros  lugares de .1 Vuzpan(,:,„“:ric;i. 	(1,;1.':m..t. se matiz).  con yoce‘; tj b:e11- 
I n) r, isleños primero. pu; 	j'ir& ser\ ir de medio de expresión pri- 
mario del sentimiento colectivo. 

Corno el ronvinee en 	 podría: los hablar de (los dimewliones 
.1 cultivo de la (L 	 la (lata y la popular. Vamos 

a limitarnos al auálisi.,..; de la 1•..ep- tin(l.a. 	ti propia naturaleza CS 	LIC 

141:1(!C I0,-; caracteres tvallicik-Hiale•, 	 defin;(1(pl, pero 

	

de aquí la necesidad <f.:, 	 c.,; 	cle carácter más 
.11jeto rli Cainbi!) 	r, la 1. ,-atistnr::;1aHón. 	xlevli..nir es continuo. y cons- 
tantes kis injertos que sufre, pero cont ) 	lenlz 	t  u vita !Wat/. depC1HIC 
tan"! ién de lo qtie L'el-main:9:T. del -1..!qratf..t tradicional que le informa 
y le da cuerpo. 	 1.1.) (pie 	 radic9.1tnente 	poesía 
popular de la vulgar, (11 1.';1 ti !lii() combio 	rzl capricho de la moda 
y 	elemento?. (le perltiar.enl'ii1 	cw•;c,e, uspopádico% 

Vea Vez de,eariada la Doi'sí:1 vulgar. 	qtfunden los 	de lo 
ti'l...dicional y de lo popular. El pul 	hace -u', o. refr_fnd:0indol1). el cantar • 
de un indiv-iduo euando 	 expresar 	sentir colentivo aun en los 

líricos, 1.a palahra C. entonces dir.,f.ta. e:l iontánca Y .s;encilla 
:un:que a Vkl 	lopre priwore.4 iltetaf()Fico-. Cuando esto f,t1 consigue, lo 
po,mlar está ya en el capiino de lo tradicional, 1:,1 tiempo, el flr:1 do de 
dihNi.:}11 y he,  1-uce-ivas 	 dey-rminurán Qu entrada a la tradi- 
-i.)li 	t)1' 	111 111 /110,S ci 	ni! I Vigi lí,C11(1 rICO fa. 10 I 10 p 1.11 a r 	11 hi 



cantar, presente o pasado, es patrimonio del pueblo y en contraposición 
a la poesía culta individual. Dentro de lo popular entendido así, se-
ñalaremos el carácter tradicional de las décimas y glosas cuantas veces 
nos sea posible.' 

Sólo contamos con un trabajo amplio dedicado exclusivamente a la 
décima. Es la colección de Alden Mason publicada en el tomo treinta y 
uno del Journal of American Folklore. Incluye tinas doscientas décimas 
que recogió en gran medida en las escuelas públicas del país, con un 
breve ensayo a manera de inbssluevión, 1,o (lemas no ha paSado de co-
mentarios en capítulos dedicados a la poesía popular en general' y a lo 
sumo el interesante capítulo que le (lectiva María Cartilla de i\lart.ínez 
en su tesis ?.;obre La poesía popular en. Puerto Rico (1933) y algunos 
artículos en revistas como: Décima, ,:rehírulo de nuestra queja? (19.13Y 

14,1 material que tuve a mi disposición es bastante amplio. Desde 
hace más de quince años y principalmente en su cátedra de Literatura 
Puertorriqueña, 14'. Manrique Cabura se dedieó a coleccionar, basta don-
de fue posible, las décimas vivas en nuestla tradición y las que surgían 
improvisadas en el transcurso de este tiempo. La colección pasa de mil 
ejemplares. Casi todas tienen el hombre del que las comunicó y en mu-
ellos ele los casos, edad, año y lugar de procedencia. Añadí a éstas el 
db,sglose 'le la colección de Aldea Mason ) las que publicó en su libro 
María G1(1111,4,1. Otras las he reisOdo directamente de personas campesi-
nas, y tul pequeño número. de los certámenes de improvisación de dé-
cimas que ha t i_qebrado el Instituto de Cultura Puertorriqueña en 1958 y 
1959 respectivamente, y a los cuales me referiré al hablar del desarrollo 
histórico de la décima en la Isla. 

El análisis que me proponto sólo persigue ofrecer un panorama do 
la décima en Puerto Hien. sobre todo. como manifestación literaria. El 
.11:11 (10 ces ilimitado pasi porque además toca necesariamente en muchos 
paises hisininonmerieanos. Por otro lado. es, como dije antes. algo en 
continuo hacerse a pesar de que se haya perdido un poco en nuestros 
días. 

Este trabajo ha sido posible gracias a la desprendida colaboración 
dei k tcente T. 'Mendoza ocien puso a mi disposición su biblioteca, en la 
que pude consultar libros que de otra suerte hubiese sido casi imposible 
conseguir. bien por no estar disponilles. bien por la ilremura del tiempo. 
Mi agradecimiento hondo también ít %tría del Carmen Millán por su 
est ínallo y consejo : al Colegio de \léxico donde en el Seminario sobre la 
líniva popular' mexicana dirigido por Margit Alatorre me decidí a cm-
uremter esta tarea ; a Alonso Zamora Vicente por su orientación en la 
rcdnc(.'ión del trabajo: y por últirno, a la Universidad de Puerto Rico 
que me concedió una beca y licencia durante dos años y medio para 
haiber el doctorado en la Universidad Nacional Autónoma de 'México. 

S 



CAPITULO I 

iinb.:icz-.1,dente.s y .situacitin iti4órien en 1.<:spaiiri e Ilispanoantérica. 
Antes de inicial. el 	 del deciwaIio puertoi:rittuelio, nos de- 

tendremos en un esqueina 	 desarrollo del género en España 
y haremos unos apuntes zol,,,re 	vigkuieia eii algunos países hispano- 
amei icanos. 	pr:.ixitsio eaplLu) tralareino:,., de ofrecer una visión de 
renjlinto ,.;o1)re su evolucik'w 	 twi..w.1.1 	tjuerto Rico. 

Antecedentes hismie“.!os: tjti 	 eliaustivo tic los urigenes 
de esta expresión lioy pGpular cios- IL.,vai'a al 	 cuidadoso de la 
lírica ¿},;,Ñ ,31a 	 ,r, e7taHreillos algu.Los aspt.Ictos y puntos de 
partioa distribuyéndolos cc; 	 h":11 I eS 	i f„..';10S(/ 	11(1 dé- 

C ita 	y l',11 pciqué y 	 e!..zi,ifie¿wit:;n nos ayudará a ver 
la coatinuidad y puntw.-; íi.e ,-onfileto col las lorinas vigentes en el deei- 
mario puertorrig LICÚO donde prel liofltiliall Ífl —1.110S:1 1101111a1".1  O 	&ata ,• 
trO déej aS a partir de una, eu 	 .op a, ia décio3a piiamen 	h te dica, ya 

. 	, 
en bryaniacs 	 e.,11(..nds aL,datias, y la stipervivencia del 
di':, parate y la anti,ua 	(h!I 	 carácter lionioi.'fstivo casi 
s.1erniire, pero en la divi -,Lin c-1 -i-AFica de Ih,cintas. 

rw I 	a Sgo 	 dt' 	9, 11.0Sn. 	HO e,«.1....1 111 SU forma 
esterna lllO en la inteiwiln1 	 st;Ploa e...; el e(mileninr1(; a 
illi 	

. 	, 
piw in a \a existente, soto a ve- ce:,:. improvisan() tainbién, Si.n embargo, 

en 	evolución, la gli.,:a 	 una 1,, iri11a a Lpear de 

4.1 111.(Yri re :Ii(L5 el roS 	IBM -, I aS 	 .1.:s la 	normal"  y con- 

H• sft 	olla útiplil 	 U.1.!411: ika (J!1(_' ye  VOIlleida en cuatro 

i.1..-rmitianklo cada 	 1 (.1 	 1:0 re9( d I en te de la 
que 	de 	 ',101 	pecidiar (11_, r 	lja ráule.r re. 

I 	tl de 	U11 	g losa 	 (1'- 	e 	 11(V) 	 logra la cznidad 110t..17('11., al 

Vrico 	le coro 4s ic;o. +si 	 i:, nkrovisa o 1-q.3.1:,:lpole tlivndo 
1-irtr(V al sentitelvíií 	:71 	:.ent:r de 1 	e 	i!! plimic 	cuamlo 

1-J/y 	 !, rt ieu 1 a 	de pu teild'" 	(le sentir el tli,.)na 
dado. 

deí 
	

P kht  I a hruna 	(!e;(.1(.' (‘I 1-• ; .,11.0 

\ i 	'()U .,t.í el 1.1, o 	percieronte 	 COI. 	ifiS 1-1.101'0. ,̀; 	;;1(.1.10,,.: 	Sli .r 
Esta el7.tr4nt par P,. va de un r:14ribillo; es 	I' 	u n fl  

Ct 



Textos coetáneos a La (1hronica imperatoris de 1150 refieren la 
costumbre de los eantos públicos en todo suceso fausto. Así en la primera, 
que narra la entrada triunfal de Alfonso VE1 en Toledo el año de 1139, 
donde posiblemente se oirían cantos de estrofa zejelesea. 

• _lo mismo efistianos, que moros, que judíos, salen fuera 
de los muros.. • cantando .. canciones medio de inspiración 
eclesiástica y medio circunstancial.' 

En época posterior aparece la "cantiga de estribillo" que correspon. 
de a la —cantiga de refrain —  pillego-portuguesa, la cual parece haberse 
formado como resultado de la evolución del zéjel. 

Coincide con éste en la disposivión general de las tres par-
tes de la estrofa : estribillo, mudanta y vuelta. El estribi. 
[lo, de ordinario más extenso qiin, el del zéjel..consta con 
frecuencia de cuatro vcrt,os...' 

Entre los ejemplos que pueden ofrecerse vale destacar el de la 
Canti,ga número dos de Alfonso X. El Sabio que parte de un estribillo de 
tres versos oetowílabos y forma dos redondillas con los odio de la mu-
danza a los cuales sigue el que sirve de vuelta. 

Del siglo XIII tenemos el cantar de \da .de M'eco, estribillo glosa-
do que alude a los asaltos a la fortaleza : ¡ Ea, velar! Los poetas corte-
sanos y los gallegoportugueses de fines de este siglo también acostumbra-
ban refundir los estribillos populares contribuyendo así a su difusión.' 

Durante el siguiente siglo los ejemplos del Arcipreste de Hita bas-
tan para ilustrar esta incorporación del estribillo popular como terna 
de las canciones, Así su Serrana de la Tablada, en verso hexasílabo y con 
estribillo de cuatro versos.' 

Estos ejemplos, además de su interés por ser estribillos populares 
glosados, nos importan porque indican ya el uso de los versos octosílabos 

hexasílabos indistintamente. Con mayor o menor preemineneia de uno 
de ellos. serán siempre formas predilectas de la lírica española. En el 
declinarlo puertorriqueño coexisten con igual importancia. 

Del siglo XV al siglo XVI : Este período se caracteriza en general, 
por el desarrollo de las formas métricas. Las serranillas, romancillos, en-
(lechas y villancicos, aumentan la presencia del hexasílabo popular y el 
t ro v a do resco. 

Las formas más usadas en la época ¿interior 	zéjel, el villancico 
y la canción-- se enriquecen y definen simplificando sus variantes. Tm-. 
bién se perfila por primera vez la glosa. 

Ya en la primera mitad del siglo XV la corte de don Juan II de Cas-
tilla era un brillante centro de actividad literaria, Don Enrique de Ara-
utv:i fue designado por el monarca para alcanzar el desarrollo del arte 

lo 



de trovar del cual era un gran conocedor. Este período (le poesía cortesa. 
na en que florece la glosa por primera vez, se extiende hasta el reinado 
(le los Itcycs Católicos.' 

lios testimonios más evidentes de este momento en la lírica caste-
llana son los Cancioneros. En ellos se recogen las manifestaciones poéticas 
a 1)1111'111  (le 1350. élmea en que se sileneian los últimos trovadores gallego-
portugueses. hasta el Renacimiento propiamente dicho. 

El más antiguo es el Cancionero de Baena reunido en 11,15, que re-
row ,, poemas y eanciones anteriores al siglo XV. Sin embargo, la glosa 
no Ilinueverá basta el Cancionero dv 	Pero su riqueza y abundan- 
eia denuncian la necesidad de ,q1 preseneia con anterioridad a la apari-
ción de este cancionero. que representa un -período de florecimiento de 
la glosa'. 	stz ( ‘pin a (I in( ho I 	apugo nostálgico a la liríca medie- 
Val (IIW Va perdiéndose.11 

Si hien, emito ha afirmado .\lenéndez Pidal, el villancico es un ante-
cedente de la g-,losa en tanto consta de un refrán glosado, fierre Le 
(fentil apunta que esto solo responde a algunos villancicos muy evolu- 
ulonados del siglo 1 i . 	cdinbio. la canción, sí se ajusta a esta forma. 
En ella la copla pertenece a una poesía y- a existente y lo original es ('1 
í'1,)iiu 

No hay que olvidar tampoco el gu ,to por los refranes, divisas y motes 
(iístivos, tere,. ,1(r. o imartelos. de la l'oeiedad (le fines del 

iglo XV. Los poetas del Canc;w:ero 	nesemie gustan de añadir una 
estrofa a las cantigas o -;ik?..neete- 	UI( 	por alg(!o rival. Las 
ajadas son. pues. yerdaderr.:4 	Culli -lan también los motes. que 
constan de un octosilaho o di-tico Gctosilállico que sirve de refrán a una 
canción explicativa. 

Foulehé 1)elbose en su edivión de --).s 	 ¡IP Prd igue' trae 
1,te ejemplo de mote sobrc (_1 	tradiespinal de la finaeza, glosado 
die,. versos. 

Glosa del mote que dize/ 
ni quiero ni quiera Dios 

Es tan firme la firmeza 
(leste vuestro 	mas penado. 
garza crescida la crueza 
que con vuestra ,gentileza 
(1 mi vida aueyN causado 
y por ser tales los dos, 
mi firmeza y vuestro olvido. 
ni lo quiero t.< lo pido, 
bit* yo .sin ver a vos, 
¡Vi quiero ni quiera Dios. 

11 



Del mote y la ajuda se pasa muy pronto a glosar cada verso de una 
canción. un villancico o un romance. Estamos definitivamente en el 
ámbito de la glosa.' 

1 ,0 mismo que hoy. predominan las glosas de tema amoroso, más 
e' aún aquellas que exprsan la contrariedad o la desdicha. Gradualmente 

el amor cortesano va dando paso al "sentido popular" del amor. 

vemos surgir en ellas cuestiones de índole familiar, como 
por ejemplo el casamiento de la bija, la furtiva penetra• 
eión del enamorado en la casa de una inocente beldad..." 

Casi todas estas -glosas populares" desarrollan romances. Con ellas se 
inician las glosas de romances que llegarán a su apogeo en el siglo XVI. 

Otros géneros menores (le esta época son las esparsas, las cartas de 
amor. los géneros dialogados y las preguntas. Las primeras, que consis-
tían en coplas aisladas que se improv isaban en este ambiente preciosista 
y afectado, predominan durante el reinado de los Reyes Católicos en la 
segunda mitad del siglo XV'. Del Cancionero Castellano de este período, 
recoge Le Gentil esta décima de Jorge Manrique: 

Pensando, señora, en vos, 
vi en el cielo una cometa, 

sennal que manda Dios 
que pierda miedo y cometa 
a declarar el desseo, 
que mi voluntad dessea, 
porque jamas no me vea 
vencido como me veo 
en esta fuerte pelea 
que yo conmigo peleo, 

(14eGentil, Lyrique, p. 220 ). 

Las earta (le amor de origen os fulano. cultivadas entre otros por Santi-
llana. pasarán a la temática de la poesía popular. Así también los gene-
ros dialogados de preguntas y respuestas 1Jehates en los que se discutía, 
eomo hoy, tanto de la litoral como del amor. El genero de la pregunta, reto 
al sal r' (11.1 risal. a pesar de que sufre una merma a partir de 1450, no 

ztpireee d los cancioneros y, podemos añadir, persiste en la poesía tra-
diciotrd de Hispanoamérica. 

A fines del siglo XV' y prineipios del XVI. los poetas cultos utilizan 
, Jrocedimiento de la rima encadenada "derivado de la antigua técnica 

10,;;adoresea." que "consistía en situar en cada verso una rima interior 
que repetía el final del verso precederop. Algunas décimas contemporá. 
reas mantienen este tipo de rima interior. 

Siglo XVI: Renacimiento: A pesar de que quedan algunas rerninis-
( •rieias de la glosa cortesana de signo petrarquizante, su riqueza formal 

12 



se extingue a comienzos del s=iglo XVI. El tema del autor luisará a la p()esízt 
pastoril. la poesízt burlesca o (.1 romance.' 

Destacan las glosas de CriAóbal (k Castillejo que tocan ya los tenias 
renacentistas, 

'firmó en ellas el tenla del sentido de la vida humana.. , 
t'uva respuesta en s- arias glosas eonduce a una nueva temit-
tiezt de las mismas. a saber. la temática lil(Hófico-religiosa.'' 

earávtet. del 13enacintie1:tik se refleja en esta nueva teruleneia (le 
la glosa. 1,a forma respondía 'HUY 1) 	a 1 1111;-'V() tratamiento dzulo SI1 Seri - 

1;(10 Ilfklk>i't 	¡Sta. 1 1 4TO. claro 	la preentinenvia 	este aspecto (lis- 
minus I') la validad poétiva de la fonlila, que tendió a alztrgarse 
¡Henil' 	rep(.tida, 	 Sn finalidad 1;0 VS Va (1,1 halago) 

a la (lama. el ingenio o el buen litt.Itor. sino que 	re\ 'sic (le una tunden- 
eizt moralizante 	reflexiva en evueso. 

pr,,losatior se Helar I ilt 11(10 (11' (111 debe!' tnesiáttitio: •SP 	1 1)(1 S 

del la d1lr1I1da(1 del orador tnorai. filo,ófitio 5,  atill .b-:kol1'1l<10. I ple adoe- 
1, 1ritui. previene. amenaza. fulmina o alaba, .. 

kW{ 110Ia (111 	 Sn presirl!te (11 lil5 gloszts de w-tzt 
ir1:1 	la 11111(Tle V t)do,- 	bellos más importante,: (1(1 eredo católico 

determinan 1;.t tentátil.a de esta vorri,-.1te Ilitilletízio-reli;!iGsa. sin 11.1;ar 
, 	. 

dliukis presente en las tlecituas tpatliciluntle:•; liistmtmanterteanzt,:. 

Algurtos parentesis 	eztlidati líriva y fiJei-za emotiva salvan lzt glo. 
'a durante este período gnu va desde Grel.wri(1 Sik-estre a  L[.)1 	de  V ega  

.:is .9,10sas' de los i'012:!1)11':. :111V se 	 (10 'l'ante el w .igit) XV 
(lviltro tb.' la teinátipa antorgsa. 	 el! el ":5;.VI. dp.:Ift• rollan  
*J.itgir.s Iti ,tórietp.; que 	I( \.i:da.--1111;¡!..a;.illGsas de 	Ellzul Media. Par- 

de cid nueva voluti::tti (le -Pilar;i‹.i11,-, 	 voluo el •.aro. 
lie ,,.;•1 ene d,.l 	 a 	 nue,lic:i 

0 	ejemplo p,s 	prir;r.rzt est,':ofa (1'2 	1.2.1):-41 (le tema ''ttrolin• 
r-eeogida p(,)r 	 Delbose: 

Mirando la 	constancia 
(lelos eslarcados pares. 
quL,  cjri lus cosas de importancia 
fauorccieron rr .Francia 
sits esfuercos :;inularvq. 
V porque !nejor sigamos 

• • 

‘11W I g VIVO!, seguir. 
sus grande.; hechos digamos. 
Domingo era de Ramos, 
ia passion quieren dezir. 

(130, Pra/zue, 	216-218) 



Las glosas de romances métricamente caen en el tipo extenso, que 
es decir, en la dilatación artificial del poema. 

Surgieron glosas que llegaron así y todo a las cuarenta y 
rine° estrofas y cuyo ímpetu poético deja mucho que 
desear.itio 

A finales del siglo, Pedro de Padilla, celoso compilador de toman-
res. se aleja del tipir) extenso y en cierto modo fija la -glosa normal" pues 
desarrolla (I rotlit1 1. 1Ve 	iZa tid0 P01110 tema los cuatro primeros versos 
del mismo, que luego glosa en cuatro estrofas que responden a rada uno 
de los versos. SítIva así la validad poética de las glosas de romances que 

vonvierien en una espevie de -retrato poético" del héroe. 

Conjuntamente con la glosa se cultiva 	villancico que llegó a ser 
lit forma predominante de la eancit;n lírica en el siglo \VI. Nos interesa 
porque de aquí parte pos;bleinente nuestro aptual aguinaldo en décimas 
I.e,,a ,,ilábieas que giran en torr li a lo.; temas religiosos de la Navidad y 
la Pasión. pero que ta; bitll utiliza la temática profana aunque en 
menor !;mulo. hacia el siglo \\ 1 se  emplea -igualmente el viffirwieo, 
optosilabo O hexasilábieo, ro tenias devotos y profanos" y "los villancico' 
(le a , unto religioso son en su ntal,or parte canciones de Navidad".' 

De finvs del m.).110 XV/ al sipio 	Durante los siglos de Oro la 
!!:losa 	a su máxima tic}i)u1a 	tanto cutre  10,, poetas cultos como 
er!re los más 	 Ilarrw,1 era una corriente favorable al cul- 
tivo de esia forma que tiend(b 	rfi'veiasismo verbal y al alanle del. inge- 
ojo. Cervantes la cultiva repetidas seeps y en América Sor Juana Inés de 
la Cruz ow9pone glosas del 	-norivial-  y de un solo verso que luego 
repite. como en la Iírieu popular. al final de cada eitrola.' 

'a en el siglo XVII. la 1op4a etilo sea bu alejado mucho de la 
tradicional. iNe obstante. con:1‘.!:, n las 	a 	dikrino o a lo humano 
que se iniciaron dentro (k la tem(itira filosófico•religiosa del siglo .\VI. 
1.1”: ¡poetas sagrados, 

i,iroeurando herir yivaL:ente el ;entintie!tto del pueblo. a 
menudo evocan recuerdwz profp.nos (iru:Uttas veces dema-
siado profanos!) para consertirlw: tt lo divino. 1, así re-
medan multitud de cantos de antiLwa tradición. Algo de 
esto habían hecho poetas antiguos romo Alvarez Gato 
Fray Ambrosio de Montesinos. 

En rea1ix1ad se trata de una deja tendencia. El propio :11enéndez Pidal 
ewitentado al hablarnos de los juglares y su partici!yavión en algu-

1.,as ceremonias o aetwi relig,i0sw„ que a -ieres se salían de fono hacia la 
burra o la desaeralizaeión (1( los tenlas divinos. 

La glosa cortesana, principalmente la de terna amoroso, da paso a 
la 'le tipo pastoril. Pastores-biombos como 10 son los de las novelas pas- 



toriles en las cuales aparecen insertas, porque es también poesía de so-
Piedad dirigida a un públivo oyente.' Tal vez tienen aquí su origen, 
aunque tainitién en los romances«  de carácter lírico, tenias (le ambiente 
un tanto pastotil O bueólico 	*nos al.ln 110N. C11 la ImeSía tradivional. Así 
los lentas cuino : l'a la orilla de una luerite", -debajo de una enrama. 
da". . . 

"Al lado de la novela pastoril se celebran en España -justas poé 
tivas" que llegaron a constituir una verdadera afición en todos los 
rincones de la Península. Tenían lugar en las Arademias y ron motivo 
(le alguna:, festividades públivas. Lope de Vega fue uno (le los que dio 
11111:" .111111111511 a estos yr rtántenes y logró. adelnás, rejuvenecer la glosa 
con 	elemento chisiteante (11'I buen humor'''. Los más variados asuntos 

g losan en est os  eoneur,os:  el amor. la sáiira, la religión. la  !ditiva. „ 
Junto a la glosa (le ánivno serio. aparecen las -glosas de burlas" que son 
muchas vcccs -frescas, ágiles y ehistosas...'1  Estos -repentistas" de "bur- . 
las oleventes" nos ofrecen el aspecto róinivo de asuntos cotidianos que 
iban desde los chismes de la vida vortesana y riladina, hasta la amada 
y la mujer en general, llás tarde darán paso a una ironía que raya a 
vec:, en el sarcasino o la hereji:l ; que empobrece a la larga la calidad 

de la forma. 

Se reafirma y domina. la glosa de tipo "normal". De ahí que la 
estrofa que alcanzó más éxito durante esta época fue la décima, com. 
posición que veremos aparte de modo esquemático. 

A fines del. siglo XVIII, epoca delNeoclasirismo, asistimos a la 
franea devadeneia de la glosa en España. Janner afirma que, 

Las razones de ello radivan ('11 la tendencia de la poesía 
española en el siglo \VIII y en el consiguiente abandono 
de las fuentes de la poesía medieval, f l ue aú n  bro t aron  

ivas 	fecundantes Ita.:ta 1700. ( p. 220). 

Pero el destino de la glosa hay que buscarlo en su gol,uwión ame• 
rieana donde permanece sorprendentemente VIVti 110 sólo en la tradición 
íatioriar sino en los terrenos de la poesía culta. 

2. 	La di;eima: Posibles oriIwnes: La Sin; ma antes de Espinel Nitt. 
1e ha disentido en torio a la palernidad de la decima atribuida casi 

..ientpre ¿i Vicente Espinet quien la utilizó repetidas seees en sus Direr. 
rimas publivadas en 1591 pero ya aprobadas por don Alonso de Er-

villa en 1587.' 

Casi siempre se adujo Pomo evidenvia el testimonio de un contern. 
poráneo  y disví pulo !,11; o : hule de Vega. quien repetidas veces le llama 
padre (le la dévima O espinela; Sin embargo. aun dentro de estas de-
eloraciones de Lope. licitas de calor s de entusiasmo hacia el amigo, aso-
man frases que llevan un poro a la,  duda respecto a una atribución ea-
teíróriva de la forma a Espine'. Veamos esta cita sacada de la dedicatoria 
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a Espinel de su comedia El caballero de illeseas (Parte XIV, año de 
1620) cuando declara que España le debe mucho al poeta: 

particularmente las décimas, que si bien se hallan algunas 
en los antiguos, no de aquel número, como en Juan de 
Nlena las que comienzan: Muy más clara que la Luna. 

Verdad es que en la lengua fra IICCSa las he leído, escritas 
por el señor Malberbe, ¡y] en las obras de diversos poe-
tas; pero por el año de su impresión consta que pudo 
imitarlas, si bien se diferencian en la cadencia del verso 
quinto. 

Que 1141 10d105 los de su tiempo coincidieron con Lope en su 
nos lo deja entrever él mismo en estos versos : 

e 	e 	e 

JUICIO 

y las dulces sonoras espinelas, 
no décimas, del número de versos, 
que impropiamente puso 
el vulgo ril, V califica el uso 
o los que fueron a su lama adversos 
pues (1( Espine! es justo que se llamen 
y que su nombre eternamente aclamen. 

Lope, ObrUS Sueltas, 1. , 23 ) 

twil() DI á S certeros en su apreciación son Samuel Gili Gaya en su 

prólogo al 111(1 reos fh,  Obregrm y Doro( hy Clotelle Ciarke en SU artículo 
.'.¿ohre la — Espinela" de 1936. ,José María Cossío recoge éstos y otros eo-
nientarios c,n su detenido artleulo La décima antes de Espina (1944). 
Perigue  Cossio la trayuutorin de 1:1,4 "décimas" antes de Espinet a par-
tir del Cancionero de Baena, pasando por los intentos de Juan de Mena, 
el 	Marqués de Santillana. Juan ,\;!:raz, y más tarde, Tapia y Jifa o 

	

Po.leriormente 	 (k. Padró!! demuestra Ina conciencia 
más clara de la estrofa de diez versos ; 

así tto sólo perfeeeiona el ensaso (le Torroella [que unió 
redondilla y sextinal sino que lleva a término feliz la 

	

combinación de 	la sextina superpuesta a la redondilla, 
ello con perfecta conciencia de su intención y de la tras- 

cendencia que tal renovación suponía." 

Gómez Manrique continúa este sistema con algunos variantes. Juan del 
v.tivina introduce ya la pausa tras el euarto verso. Pero es Fernández de 
Heredia el que según Cossío da con la f5noula que habría de ser defi-
nitiva para la estrofa. 1., te poeta vakuriano publica sus obras en Va-
!encia en 1562. Entre ellas, aparece una "lamentación en ocho décimas": 
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Mis bienes 5071 acabados, 
mis males se Izan de acabar, 
mis ojos tienen cansados 
mis lagrimas do llorar, 
Yo no puedo sospirar, 
que con lo que descansaba, 
también con lo que lloraba, 
si algún descanso tenía. 
(1(7 triste no le quería 
porque descanso me daba. 

(Primera est rofa) 
1 zi intención de formar una sola estrofa es evidente. De la espinela 
sólo se diferenría en tener eruzadas las rimas de la redondilla. 

A este ejemplo podlíamos añadir el que comenta Sánchez y Es-
cribano en (In ejemplo de la espinela anterior a 1571; también Totnás 
iNasarro Tomás se refiere a él en su eiudio solire la métrica.' 

Se trata de una obra deseoneeida que se encuentra en la llispanic 
Soviet oí Ameriva intitulada illistica Pasionaria. El tema es la Pasión 
y Nliterte del S,orior (le [anta popularidad en nuestro devimario. 1,o des-
arrolla en catorce — Estal.iones que responden fierfeetamente a la forma 
de la —espinela". 

\leamos La esturión. primera: 

Anima devota y pía, 
en la priniera estación 
has de poner la atención 
en la ril saña judía. 
Sangre del lu..;io pedía 
aquella chusma de ingratos 
con furiosos aparatos 
y roces desrompasadas, 
y con ?LS HUI 7108 !aradas 
entrega al Justo Pilatos. 

(Sánchez y E., Espinela Vil. 5 71 , p. :149) 

Su autor. ,luan de Mal 1 ara, murió en febrero de 1571 lo cual deter-
niina la anterioridad de esta — típica estrofa de la espinela ablia; aeeddc., 
volt la pausa de rigor en el cuarto verso. y r•k mando el sexto y séptimo". 

Cossío pone en duda el grado de popularidad (le la poesía de Vi- 
cente Espinel en una época de ingenios tan sobresalientes. 

Con acierto. a nuestro juieio. afirma: 

Creo que fue Lope 	Ve9,a quien por devoción al maestro 
Espinel insistió sobre el valor tic su hallazgo, y sobre todo 
le incorporo al repertorio estrófico de su teatro. y en él sí 
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que el buen éxito (le su espinela, animada por el genio del 
gran poeta, logra imponerse, y se difunde, y es imitada por 
todos ‘. por todos celebrada. Sin Lope, la décima de Espinel 
hubiera corrido la tnisma suerte que la de Fernández 
Heredia: ser objeto de la curiosidad erudita por quien se 
propusiera estudiar formas métricas afines. (p. 453.454) 

Lo cierto es que en los Siglos de Oro la décima es la estrofa que 
alranza mayor éxito en la lírica española. Con la preponderancia de 
los metros t'ortos durante el Nemlasieismo, la décima, como en general 
casi todas las formas oriosi !á biewl, sufrió un gran descenso en este pe-
ríodo entre el siglo XVII y el XVIII. 

En el Romanticismo hav una vuelta en todos los órdenes de la 
cultura baria lo navional y las formas tradicionales. De allí que en las 
!metidas versificadas y cc el teatro se restablezcan lam décimas junto 
con las redondillas• quintillas, coplas de pie quebrado, romances, liras 
y octavas reales, • • 

La décima recobra algo de su prestigio en el campo de la poesía 
culta. La cultivan escritores romo el Duque de Rivas, Zorrilla, Núñez 
de A rf ,e. Scíia! a Tomás Navarro Tomás que la poesía Al dos de mayo 
de 	llermirdo López Gttreía. cont ri bu) ó a renovar la popularidad (le 
est a e'?,i 1-9f i4. 	bueu II Cunero de potlab; cultos hispanoamericanos 
la cultiva al mismo tiempo ti ue 	América florece el declinarlo de tipo 
popubtr. 

a en. pleno modernismo L• 	;e mantuvo en Hispanoamérica 
con mucha más fuerza que ea Esparta. A partir del Postmodernismo 
su rultivo es eada vez ¡bayo'.cii.América. Tal vez explique esta vita. 
lidad (91 nuestros países el hecho de que estén también vivas y en con-
tinuo fillir las corrircu--,  imputa ru.; %, tradicionales de la misma. A su 
1'7. renace ett E.,,paíía con notable firmeza. García Lorca, Gerardo Diego 

ti 1;itilkm. catre otro.. la ..,titivra 	introducen nuevas variantes en sus 
woble • 

El porqué y los disparates: El perqué y los disparates aparecen 
la lírica auligua i  pero per,isten en las manifestacionerí tradirionales 

de F.Taii a y algunos paíse hispanoamericanos, mas o menos deforma. 
dos y  casi siempre de inoJo esporádico. En Puerto Rico, no obstante, 
es notable su vitalidad vertidos en los moldes de la décima, glosada o 
libre. 

De los disparates: Predomina en los disparates el elemento de la 
exageración y las situaciones imposibles. Unas veces desarrollan la idea 
de un testamento en el que se legan cosas absurdas ; otras crecen denme. 
suradamente plantas o frutas ; se multiplica el alimento de modo des.,  
orhit.tdo; se realizan viajes absurdos que supondrían el don de la ubi. 
ti.dtiP.11 en el que los realiza... en fin, nos presentan un mundo visto 

• • • 
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con algo de la mirada pesimista y deformadora de la realidad de la pi. 
caresca, para llevarnos a la risa o a la amargura. Porque nunlos son 
criticas mordaces, sátira (le las instituciones y de la realidad presente. 
Cuando sólo persiguen el buen humor, abundan las fábulas de animales: 
bodas de inseetos, enfermedades, 

Estas composiciones anónimas de la literatura popular, son 
Cantos colectivos de temas deformes o monstruosos, club°. 
nulos por el bajo pueblo, para ser cantados en los mo-
mentos de embriaguez colectiva... salen al exterior y 
adoptan la forma de tradinionales farsas como el "Entierro 
de la sardina", los Testamentos, Bandos de Carnaval, ser. 
;nones burleseos, ...donde se ridiculiza lo divino y lo 
humano. (bou burdas parodias de los momentos de mayor 
seriedad de la vida, para .. divertimiento de las gentes y 
para rensurar eon agudas sátiras a hechos aislados, personas 
particulares, instituciones O poderes... desdibujando sus 
contornos... con caricaturas grotescas que (dan) lugar a 
los disparates o mentiras. 

Entre otros, Juan (lel Encina ineluye en su Cancionero (le 1129, 
‘,tria5 1'0111 1 10‘-il'iMICS de este ti!)() que estvhan de moda en su época. Re. 
eoge los moldes tradieionalez corno "yo he visto..." y "vide..." De 1;1 
primera mitad del siglo XVI, este fragmento de tinos Disparates muy 
graciosos emnpuestos por Diego de la Llana de la Villa de Almenar: 

Yo queriendo caminar. 
de Burgos pa Medina 
quiso la gracia divina 
que amanecí en Gibraltar 
y parando me a pensar 
unos botas que tenía 
encolar() con berberia 
que me pidió de almorcar 
y (liso me sin tardar 
reliería ron Aragon 
(lo vide una processión 
q ordenauan los mosquitos 
y un (11(111111 dando gritos 
que le han rubado su casa 
y rn cuento r(q/diendo /Hin 
hecho regaton de corte 

( Castañeda y M'arte, Pliegos sueltos, I, p. 107414) 

Junto con estos disparates se publican en el siglo XVI "Coplas y 
ehisfes tuuy graciosos" en forma de glosa normal, con el esquema re- 
petido de —Tengo. 	frevuente en la Iírira popular puertorriqueña. Así 
t'isla glosa de Gaspar de la Linterna, compuesta a mediados del XVI 
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"para cantar, y tañer al tono de la vihuela", de la que copiamos SOLO 
la cuarteta y la primera estrofa : 

A Bodas soy combidada 
quiero yr con alegría 
pues no me falta nada 
cumpla se la honra mia. 

Una gorguera pulida 
lego alta dentro en Valencia 
y en la ciudad de Plasencia 
vna saya guarnescida 
y una camisa texida 
lego en Cordoua la llana 
y apretador en Triana 
y el peyne detro en Turquía 

(Castañeda y Mutile, /bid., p. 	73.75) 
El perqué : Muchos de estos "disparates" y sátiras están escritos 

con la distribuvión métrica y rítmica del pequé. Esta composición tipa. 
rece (km& Pa primeraq manifestav;ones de la lírica española. Su pecu-
liaridad consiste en la contraposición del contenido sintáctico y la dis-
Imsición métrica de sus dísticos octosilabos. 

'l'on ís /Navarro Tomás afirnia que el primer perqué conocido es 
de don Diego Hurtado tic Mendoza, quien murió en 1404. En el Can. 
eionero de Palacio, posteriormente, aparece un ejemplo atribuido a Juan 
Torres. La composición de Hurtado de Mendoza es una serie de pregun-
tas ; la de Torres cambia a la frase explicativa. La forma se utilizó 
también para `'debates de conciencia y asuntos alegóricos de enigma y 
misterio.' 

Durante el siglo NV1 el perquI, logra una gran popularidad en 
diálogos amorosos y cuino entretenimiento satírico. 

De antes de 1550 — Sigucse un perque que dizen de veo veo. I I 
• e 

Por muchas cosas q veo 
no se harta mi sentido 
ni puedo echar en oluido 
et ser este inundo feo 
yo reo quel mal desseo 
es atas penoso quel bueno 
veo quel mal ap„eno 
dizen que de pelo cuelga 
veo que quien, rizas huelga 
a mayor trabajo viene 
veo que no conviene 
al bueno mala compaña 
veo que la mala maña 
tarde o nunca ser perdida 

(Fragmento, Castañeda y Huarte, 1) 
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Cervantes recoge la forma tradicional del perqué que arranca (le 
una redondilla inivial en una romposición satírica de la primera jor-
nada tic E1 rufián diehoso. Al parecer. nos dice Tomás Navarro Tomás, 
el 	perqué era P4 )110e ido cii este t 	I 10 con el nombre de aquelindo y Se 

cantaba con acompañamiento de guitarra. Lope también lo cultiva, pero 
como simple furnia métriva. La composición tradivional ba perdido nt. 
ehos de sus caracteres antiguos. Entre otros, el sentido satírico y (le can-
ción. Sin r.mbargo, si bien esto cabe afirmarlo de la poesía culta, no 
oeurre lo mismo con la poesía tradivional que conserva, por lo menos 
en la Isla, casi todas las notas de la forma antigua. 

B. 133 déiei ma popular (.1l algunos países h patio(' nieriea nos : 

A partir de la colonización el destino de la décima se resuelve en 
tierra hispanoatinerivana Aluv por.° se ha !tedio por estudiarla en los 
países (91 que se encuentra. , tt analisis, en lo que tiene de expresión na-
cional. muelo dejaría vcr de la :icología del país que la utiliza como 
medio de expresión: pero ¿eiemás. eiíiulio habría que decir de lo que 
delata de la realidad Itispanoatnericalta romo tal. Nuestra Arnériea he- 
ruda de España, junto (ion la tradición cultural, su mareado individua- 
lismo. Este resgo innegalde nos misia aun frente a lo que también en 
;íirio modo nos pertenece. Es decir, la propia España e 

l.,a conciencia americana sólo puede nacer (le una concienvia vital y en- 
:eanalde de nuestras diferencias, de un proceso (le autodefinirse ; pero 
(fC aquí inmediatamente hay que tomar también tierra desde el patri• 
monio que nos define una comunnidad cultural y espiritual. 

La décima, por ser manifestación tradicional, es una especie de mi-
crosel.staos americano. EXprUsil, la idiosineracia del país donde se realiza 
aun cuando sea de origen español, pues entonces resaltan la multipli-
cidad de variantes que crea la tradición hispanoamericana. Otras veces 
la décima es producto del intercambio directo entre nuestros países, de-
!atando con esto la unidad cultural de Iberoamérica. 

La ausencia de estudio monoz- ráfico, por ejemplo en Cuba. 	el 
no tener otros accesibles, aparte (le la limitación que el propio material 
exige por su extensión, en la medida de tiempo (le que disponernos, 
vilmente nos han permitido asomarnos al panorama total del deeinutrio 
hispanoamericano. Por eso no nos proponemos presentar un desarrollo 
histórico de la forma ('II les diversos países. Sólo daremos una idea muy 
esquemática de la situación de la décima que por lo menos confirme su 
existencia en esos lugares y nos permita tina evaluación más o menos 
justa del decimario puertorriqueño al coneluir nuestro análisis. Los 
intíses que vamos a mencionar 	: Sart() Domingo, Cuba. Nuevo Mé• 

Nléxivo. Venezuela. Colombia. Panamá, Chile, Argentina. Ilrazil 
V un apunte muy rápido del Perú. Cultivan ttimbién el género los cosa 
todos del Ecuador, pero no liemos podido allegar material suficiente para 
!.1.1 estudio. 
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1. Santo Domingo: En la Isla vecina de Santo Domingo, la itecima, 
corno en la nuestra, parece disputarle la primacía a la copla entre las 
diversas manifestaciones de la poesía popular. 

A pesar de que no abundan los cancioneros o libros sobre el tema, 
sí hay obras que. nos permiten formarnos una idea del estado actual de 
la dévinia dominicana. Entre éstas, destacan las de Flérida Nolasco" 
gut! incluyen una colección bastante numerosa de décimas y coplas do. 
minicanas. 

:k.Ideanos y analfabetos cantan décimas ron motivo (le muchas de. 
las festividades colectivas tanto religiosas como tradicionales. Un cara. 
pesi no, P.,steban Beba, 

en los velorios tic niños "trabados" cantaba décimas y acudía 
gran numero de personas para oírlo. Cantaban otros, que se 
agotaban horas después y se retiraban por el. veiu 

Estos velorios de niños casi festivos se celebran de igual modo en 
Puerto Rico con el nombre de baquiné. El cantor, como en este caso 

1.1clia, acostumbra cantar "en desafíos" que ponen a prueba la 
agilidad O la buena memoria del que improvisa o recuerda versos tradi-
cionales. Sócrates Nolasco trae precisamente un ejemplo de uno de estos 
desdios campesinos en que tornó parte un puertorriqueño, Eugenio 
Adol fo. 

A pesar de que el recitador de décimas tiene muy poca o ninguna 
cultura académica, 

es de temperamento fino. Su seriedad y sinceridad son in» 
equívocas y en ocsaiones raya en lo patético. Entonces su 
emoción ct-mtagia. , . 

Tiene además, a veces, un criterio selectivo muy agudo. Por eso cuan-
do comunica ejemplos que conoce, selecciona desdeñando muchas com-
posiciones que no cree dignas. 

La temática del deeimario dominicana sigue la clásica división de 
"a lo divino" y 	lo humano" que comprende una riquísima gama 
de matices. Casi todos los aspectos de la vida humana y religiosa están 

resentes. 

Las menos numerosas son las décimas 	a lo divino". Entre sus 
temas está el de la Pal;ión de Jesucristo, uno de los preferidos por la tras 

if.n puertorriqueña. El donlini.qino "versa en estos casos "Por Pasión". 

Puco frecuente, pero de interés, es el calificativo de Divino-humano 
que usan algunos trovadores cuando la Divinidad se dirige al ser bu-
maiw.Coinvide Nolasco con el criterio de otros folkloristas (unio Vicente 
T. Mendoza en México, que ponen en, duda el origen popular de estas 
décimas religiosas, atribuyéndosela; a los eclesiásticos quienes posible-
mente las utilizaron en la catequesis. 
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Los temas "a lo humano" se subdividen "Por argumento", "Por 
fantasía" o "En desafío". Aun entre las últimas, que tienden al juego 
verbal huevo y jactancioso, se encuentran a veces hermosos ejemplos: 

Soy Argumento Mayor, 
Bien trovado a lo divino: 
Soy el indieeito fino, 
Azote del cantador. 

(Nolasco, P. folla. S. D., p. 19 ) 

vapular dominicano "versa" casi siempre en "glosa nui oldt . 

Cuando se aleja de las reglas de la espinela se debe a la incompetencia 
del novicio o a fallas de la memoria. Es poco frecuente el empleo del 
;note de dos versos aunque se registran algunos casos : 

Voy U 111a ruhi a hocé una gala 
Del color del sentimiento! 

(Ibid, p. 22) 

A diferencia de su amplio cultivo en Puerto Rico, el hexasílabo 
se ha ido perdiendo en la poesía popular de Santo Domingo, limitándose 
al villancico que también "pierde prestigio". 

En los cantares de faena está, sin embargo, vivo el ny lo lé español 
que el trovador nuestro utiliza para acompañar sus décimas, con algunas 
variantes. En Santo Doining,o sobrevive, "persistente y coreado", así 

Ay tolelá!/i Ay tolelé!" 

A la división temática corresponden dos ritmos musicales. Para 
yantar "a lo divino", 

pobres sonidos del tiple. el cuatro o la guitarra, que servían 
de acompañamiento a una salmodia o recitado melódico de 
acentos firmes. 

"A lo humano", sobre todo en desafíos en los días de fiesta, 
se empleó indistintamente ese ritmo o el vibrante que tamo 
biés cantan en Puerto Rico y que en Cuba llaman punto 
guajiro." 

Coexisten con las décimas y coplas dominicanas un buen número 
de origen español o hispanoamericano. Entre las últimas, Nolasco se-
ñala corno ejemplo la popularidad de unos versos de José Gautier Be-
nítez.' poeta culto puertorriqueño : "Luna, brillante topacio.. ," 

Ofrece otros ejemplos de Venezuela y Colombia. Habla de una glosa 
que supone de origen cubano, pero es el caso que también aparece en 
nuestra colección. La cuarteta glosada es la siguiente : 
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Al amanecer el día 
Oí cantar un sinsonte: 
Garuaba en Jesús iihírja 
Y se oyó en Jesús del Monte. 

Las vostumbres de la vida tnodertut y el descuido de lo tradicional, 
han ocasionado la pérdida, en cierto modo, de la vigencia de la dévinta 
en Santo Domingo según testimonio de un campesino, archivo extraor-
dinario de décimas, que apenas sabe escribir: 

llave treinta o treinta y un ¿tilos que no canto en fiestas de 
media tuna, ni he estado en donde se cante, Opina que este 
aspecto de la vida dominiettna pertenece a lo pasado ; que 
el reemplazo del tiple y el cuatro por otros instrumentos, y 
la abundancia de periódicos y de radios que "dan la poesía 
en conserva, le restan mérito al clásico cantor, lo despla-
zaron y quizás lo litro callado para siempre." 

2. Cuba: "Guajira" o "punto cubano" bon nombres con los cuales se 
conoce la décima en Cuba. No hemos kaido acceso a ningún trabajo 
especializado sobre la poesía popular cubana, hecho que hm-tentamos por-
que es imprereindible en un estudio de esta índole, por ser la Isla, como 
Puerto Rico y Santo Domingo, territorio antillano. Sin embargo, algo 
hemos podido reunir de publicaciones disporsqs. 

Junto con el romance, llegó la décima a Cuba en boca de los con-
quistadores. Quedó —como forma típica de Itt poesía popular, especial-
mente de los cantos de los campesinos, de las «guajiras»",'" 

Nlanuel Martínez-Moles en los diversos tomos que dedica a la re-
colección de materiales !•.;.obre el folklore zle StIncti-Spiritus en el siglo 
XIX", al comentar una anécdota sobre las guajiras de la región del 
Jíbaro, habla 

de aquella juventud tan dada al guateque y parrandeo con 
sus intovisadores de ocasión o versado res corno ellos dicen. 

(t. III, 2a. parte, p. 77). 

Por 	el mismo artículo sa hemos que circulaban polém icas amo- 
rosas en dévimas ya por tradicion oral, o bien en copias manuscritas 
— que tol, jóvenes campesinos aprendían para cantarlas en las parrandas, 
aplicándolas a cada caso. según sus impresiones. El ejemplo que si-

Lie es la copla de una glosa de despecho amoroso: 

Te has divertido conmigo 
Burla de mi autor has hecho, 
Pero yo tengo derecho 
De hacer lo mismo contigo. 
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Igual que en Puerto Rico, uno de los modos corno la décima se 
popularizó fue por la costumbre de utilizarlas en los festejos públicos ofi-
ciales con motivo de algún suceso de la Corona o de algún acontecimiento 
histórico. De acuerdo con esta costumbre se celebró la proclamación do 
Isabel I 1. En uno de los festejos en 1834 se recitaron unas dAo"iinv 
las cuales recogemos esta primera: 

En la segunda Isabel 
se manifiesta de plano 
la Doncella, que el Mantuano 
cifró con diestro pincel 
Marcha con palma y laurel 
esta aurora refulgente, 
que viene por el Oriente, 
sobre dorado coturno, 
con el reino de Saturno, 
pero de española gente. 

M a rt inez-Moles, Folk. espirituano, .1, p, 117.118 ) 

Grandes fiestas se celebraron también en algunas casas particula-
res. En una de éstas, el 18 (le nos iembre de 1845, participó un grupo 
musical de Puerto Príncipe que terminó el programa con una déeima, 
dedicando a la "reina amadd", las piezas antes citadas". Esta costum-
bre todavía la conservan los conjuntos de música jíbara en los campos 
de Puerto Rico. 

Las guerras de Independencia promovieron, como es de esperarse, 
las manifestaciones de la poesía popular. La revolución "plagó el ama. 
biente de décimas incendiarias o subversivas", corno las de este pie for-
zado:' 

Que pare ya el zapateo 
callen el tiple y el giiiro 
la música del gliajiro 
será la del tiroteo. 

(ibid. II, p.:105). 

Así, hasta el final: 

Próximo a comenzar el último movimiento arruado por 'Inde-
pendencia o Muerte', su jefe indiscutido, Máximo Gómez... 
sonaba, como fondo, una dt'eima guajira..." 

También la Revolución reciente ha dejado ya su testimonio en las 
décimas guajiras." 
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Ya no decimos que va 
La mencionada Rebrota, 
ahora hablamos de otra forma: 
"La Rebrota en marcha está". 
Opacar nadie podrá 
la luz de nuestra esperanza: 
cada vez con más confianza 
el pueblo sigue ct Fidel, 
y coincidiendo con él 
la Re 

e de glosa) 

Los pocos ejemplos de décimas cubanas que tenemos están muy ver- 
it 	la temática dr nuestro deviiiiario. 

Dc disparate': De esta forma tradicional recoge Martínez-Nloles un 
buen ejemplo que sigue el esquema de "Vide, .." (t. VIII, p. 591 j. 

Despedidas: Con motivo de la guerra de Independencia, aparecen las 
despedidas como la de Arreloto -inucliaeho callejero" que "tenía gran fa-
cilidad para rimar, aunque fuesen disparates". Su décima comienza con ver-
sos de mucho sabor tradicional: 

Adiós, pueblo en que nací, 
Cuánto siento abandonarte. • 1 

Otro ejemplo con el pie forzado: 	Anda, hijo: No te tardes!" mirra la 
despedida de una madre a un hijo que se va a la guerra. 

Sueños: El tema de los sueñes tiene fuertes raíces en la tradición 
española e hispanoamericana, sobre todo, dentro de la temática amorosa: 

Pensando en ti me dormía 
hermoso cielo estrellado, 
soñé que era afortunado 
y que dormía junio a tí. 
Desperh; V sIdo me vi 
en triste penalidad 
y viendo que era falsedad 
Irte lovanté, prenda mía, 
lo que el sueño me decía, 
a llorar mi soledad. 

(Martínez-Moles. Op. cit., t. Vil, p. 570 ) 

Otras décimas tratan de negros y tic quejas sociales. Se encuentran 
también ensaladillas o tri,;agios que no se parecen a la vieja forma Iris-
pánica y sí coinciden con otras parecidas en México. Las caracteriza su 
tono jocoso y a veces aluden a personas conocidas en el lugar o pobla-
ción. En Puerto Rico se encuentran también ejemplos de este tipo pero 
en décimas. 
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La música que acompaña a la décima cubana es, entre otros instru- 
mentos, la del tiple y la del güiro como ocurre en nuestra Isla. 

1,as notas de la guajira están llenas de melancolía, Si bien ha per- 
dido mucho terreno en la ciudad no así en el entupo. Para escucharla, 

es preciso ioteillfirse en regiones extremas tic Occidente y 
Oriente —sobre todo-- donde, a despecho de influencias 
extrañas, se conserva más pura [la] música popular." 

3. Nuevo México: Alelen Mason, en su roicecion de décimas puertorri. 
queñas, señala a menudo puntos (le contacto entre Cl decimario de la Isla 
y Nuevo México. 

La forma de composición que predomina es la glosa aunque puedan 
encontrarse algunas excepciones.' 

Su temática, que todavía clasifican A lo divino" y "A lo 1'1111E1110,9 

incluye décimas de amor. religiosas, filosóficas, políticas y humorísticas. 
El tema de los disparates y exageraciones se conserva pero aparece más 
hirii en relaciones o euentos.' 

El cantador recuerda, rinno el nuestro. al  juglar medieval y puede 
a veees valuar unas doscientas 	en una noche. Alarde de memo• 
ria y repisa-neia que :se repite aun cuando se reúnen solos en el campo, 
sin otra finalidad que la "porfía". Otras VerCS.5  el trovador improvisa a 
petición del público en las reuniones sociales. 

Entre las dévimas que tienen carácter tradicional mencionamos tres 
que se encuentran también en PL!!.%rto Rico, España, y otros lugares de 
Hispanoamérica: 

Qué largas las horas son 
en el reloj de mi afán... 
Aprended, hombres, de mí. 
lo que va de ayer a hoy... 
Nada en ()sin vida dura. 
fenecen bienes v males... 

La forma ha ido. sin embargo, en franca decadencia limitándoe casi 
a la diatriba política en los periódicos. Campa afirma que las melodías 
propias a la décima han sido despla,:adas por las canciones líricas con- 
temporáneas. Sólo algunos viejos conservan las antiguas melodías, pero se 
nie!tan casi siempre a cantarlas porque a decir de ellos, "ya no andan"." 
1. Vísviro: En W-.1vo el estintio de la dévi:na ha tenido mejor suerte quf! 
en otres paíse.4. gracias a la dedicación entusiasta de Vicente T. Mendoza 
quien ha publicado ya dos libros y múltiples artículos sobre el género.' 

La décima llega a este pais mino a otros de Hispanoamérica, por dos 
erminos distintos. lTno, de plena tradición clásiea e intención erudita, se 

ron los eclesiásticos bien ea la enseñanza religiosa, bien desde sus 
cátedras en la Universidad Real y Pontificia de México. El otro, de origen 
popular, llega con los soldados y oficiales y en general con todo el pueblo 
que integra la colonia. 



En el campo de la poesía tradicional persisten fundidas ambas ten-
dencias pites muchas de las glosas o décimas "a lo divino" sobre las Sa-
gradas Escrituras y otras verdades de fe, han pasado a la tradición popu• 
lar que la repite y mantiene, deformadas o con variantes, vivas. en MICS-
tros días. 

.Desde el siglo XVI. se  registra un documento de cinco series de déci• 
mas presentadas a la Inquisición en México (1572). Son preguntas y res-
puestas entre Fernán González Eslava y 14`rancisco de Terrazas. 

Entrado el siglo XVII se suceden los concursos y certámenes en que 
se presentan glosas, romances, décimas y otras formas métrica que pron-
to han de popularizarse. Esto continuará a través del próximo siglo." 

A finales del siglo .X.V l l aparece la décima con el nombre (le \falo-
mi: Cuarteta glosada en décimas con una despedida y un arrebol, copla 
intermedia que se canta en contraste con las otras partes que se dicen en 
tono declamatorio. 1...a inicia un acompañamiento musical al que sigue un 

Ay !" -prolongado y agudo". 

Este género culmina a mediados del siglo pasado como "sátira poli• 
tica' y queda un poco al margen de la literatura pero se refugia en el pue-
blo a tal punto que Mendoza afirnta con Rivera Cambas que ya en esta 
época la décima es un género completamente popular. 

Uno de los canales de popularización de la décima fueron los pus-
T'irles, hojas sueltas impresas que sirvieron de "prensa informativa" en 
la primera mitad del siglo XIX divulgadas por trovadores que se acom-
pañaban del arpa o la guitarra. Las primeras conservan el sabor de lo 
clásico pero poco a poco el género se populariza en la tradición que las 
erunde hasta nucHtros días, conformándolas al carácter mexicano con 

modisnlos y elementos nacionales. 

Por otro lado, su riqueza y amplitud temática ayudan también a su 
divulgación. 

P.:ritT•e los temas tradicionales que se conservan están las décimas de 
influencia calderoniana, los cuándos aparecidos ett el siglo XVII, y los 
Inunorismos, patrañas y mentiras", testimonios de la presencia del an• 
tiguo disparate al que liemos hecho referencia tantas veces. Están ade-
más presentes, las adivinanzas, la controversia y la parodia ; las décimas 
religiosas de tema bíblico, las históricas, sentenciosas y morales y, sobre 
;otio, toda la gama del tema del amor: declaraciones, ausencia, celos, des-
precios, reproches... Otro tema de larga tradicionalidad, que encontrarnos 
también en el decimario puertorriqueiio, es el de los nombres. 

En Jalisco la décima se canta en medio del jarabe para declarar las 
intenciones del dueño de la casa en que se celebra la fiesta ; al amane-
cer, para felicitar al patrón o al homenajeado, y en la serenata. 

28 



Cuando adquiere la forma de la valona en los fandangos, rl baile 
se suspende y casi se declama la glosa con excepción del arrebol que sí 
se canta como hemos dicho. El acompañamiento es "rico en armonías igual-
mente tonales".' 

Valona de flores o valona floreada llaman en la zona de Veracruz 
al contrarresto o diálogo en porfía entre los cantadores. También está 
presente en los grandes sones — llamados de trovador" de los bailes de 
tarima veracruzanos. 

Sin embargo, nos inclinamos a creer que en México la copla sobre-
pasa en ;mulo a la popularidad de la valona o décima. Es copiosísimo el 
material de las midas que vive en las eanpiones, corridos, juegos del ramo, 
e incluso en los pregones.' La valona. aunque vigente, se ha circunscrito 
más bien a "la región jarocha de Veracruz y las tres Huastevas,, 	la 
Costa de Guerrero u al sur de la laguna de Chapala, en Jalisco"?' 

Un buen ejemplo tradicional que también encontramos en Puerto 
Hico y otros países. es  esta cuarteta glosada de tema moralizante : 

En el tribunal divino 
quién ha de ser castigado: 
¿el padre consentidor 
O el hijo mal educado? 

O esta otra de ingratitud amorosa: 

Ya no me alees a mirar 
ron esos ojos tan tristes 
porque se nu. representaba 
el mal pago que inc diste. 

5. Panamá: 1,a décima ha sido motivo de varios estudios en Panamá. El 
Boletín del Instituto de Investigaciones Folklóricas le dedicó los núme-
ros uno y dos de 1911, presentando algunos ejemplos. Pero destaca la 
numerosa colección de los esposos 'Lávate, 11a décima y la cGpla en Pa. 
muní', (i952), que va precedida de un detenido análisis. 

Sin lugar a dudas, el decimario panameño tiene una gran semejanza 
con el nuestro. Es tal vez uno de los países hispanoamericanos donde el 
género persiste con mayor fuerza aunque limitado u ciertas zonas del país 
que coinciden, parece ser, con aquellas en que predomina lo hispánico 
o su influencia. 

En. Chiriquí existe, pero circunscrita a ciertos sectores de 
población ; abunda un poco más en Veraguas y Coclé, pe-
ro también delimitada a regiones y a grupos particulares. 
Sólo en las provincias de Los Santos y Herrera puede de-
cirse se enseñorea el cultivo de la décima sobre toda la su-
perficie y sobre toda la población, desde los centros más 
urbanizados hasta las aldeas más dispersas." 
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A pesar de que se le conoce con el nombre de mejorana por la gui-
tarra que le sirve de acompañamiento, muchos de los términos con los 
cuales el panameño distingue esta forma, coinciden con los de nuestro 
campesino. Así cuando llaman -décima forzada" a la glosa ; "pie" a 
cada estrofa en décima; -porfía" al duelo de décimas entre cantado-
res, y, finalmente -décima" a todo el conjunto de la glosa normal o de 
la glosa libre, muchas veces de "línea"?' 

Los esposos Zárate organizaron una serie de "festivales de la me-
jorana" entre los años de 1948 a 1952 durante las fiestas patronales de 
Las Mercedes. del 24 al 27 de septiembre. El pueblo repite con regula-
ridad estas celebraciones. A veces con motivos de juntas campesinas y 
otras en los velorios. Nos interesa comentar estos últimos por su parecido 
con una costumbre tradicional puertorriqueña. Se trata de la devoción 
a una imagen que se -vela" durante toda una noche. Se coloca en un 
altar improvisado y adornado con ramas, pencas, flores y gallardetes. 
Mientras se baila y se come, la "cantadera" se mantiene frente al altar, 
alternando el canto con el rezo. Tal parece que en el pasado se hacía tarn-
bién el ``velorio" con la muerte de un niño como se acostumbra en Puerto 
Rico. 

()tras veces -la cantadera" o -fiesta de la décima" se celebra en un 
portal, en una enramada o ranchería o bajo un árbol frondoso al anoche-
cer. Cantan sólo los hombres.' Dos o cuatro cantadores se inspiran en un 
grupo de mujeres hermosas mientras el público aplaude y los exhorta al 
canto y a la porfía. Uno o dos trovadores de mejorana completan el gru-
po. Generalmente el cantor emite estrofas aprendidas en la tradición. 
Sólo a veces, 

la contienda se salpica o concluye con "improvisaciones", 
las cuales, por lo difíciles y poco corrientes, ponen la 
nota máxima de entusiasmo y admiración..." 

Los esposos Zárate apuntan que este aspecto es más frecuente en otros 
países liispanoamei-iranos. Por lo menos sí lo es en Puerto Rico. 

En Panamá, pues, se canta la décima a diferencia de otros lugares 
como México donde más bien se declama. Este canto se acompaña inter-
mitentemente con los versos del canto y grito alargado de la saloma 
queja honda a veces de una ternura especial, o con los arrucaos, formas 
de gritos muy extraños. 

El instrumento de ejecución principal es la mejorana, especie de 
guitarra con cinco cuerdas que se utiliza tanto para el canto como para 
la danza. En la danza usan también la bocona, guitarra de cuatro cuer-
das que recuerda nuestro "cuatro" campesino. 
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La música que acompaña a la "mejorana" varía en sus formas 
nwlódivits: -tonos", -tonadas", -torrentes" 	1:invitas 	 reSpon- 
dietnio a los diversos temas. Se percibe. sin embargo, la predileceión por 
las formas inás antiguas. que gozan tic mayor prestigio. Caracteriza a 
esta música la combinación de un acompañamiento ternario y un canto 
rn dosillas y corcheas. 

Dentro de su temática despuntan cuatro divisiones tradicionales ya 
De argumento. a lo divino. el umor, y los chistes. 1911.5 primeras persiguen 
casi siempre el relumbrón y la jactancia del {-saber" y la crítica. Entro 
éstas. oeupan lugar prominente las gestas de Carloinagno y los doce 
pares. Curiosa ¡Jen isencia también de nuestro folklore que los esposos 
/árale explican por un librito anónimo que popularizó la leyenda o bien 
como reminiscencias de los romanves del vicio varolingio.' 

Entre las de teina sagrado son más numerosas las k la Pasión y 
\Inerte que las de Navidad. I,as últimas, -parecen dotadas de menor 
intensidad emotiva". Otras. que llaman -décimas de adivino" glosan una 
iedondilla equívoca e irrekervnte lila más de las veces. por Sli variz obsceno. 

19,n las de tema amoroso predomina las de requiebros O despecho. 
Aquí se logra la calidad poética con niavor frecuencia y se percibe iuu. 
cho más la huella de la antigua lírica castellana. Sin embargo, falta es-
lableuer los vínculos. 

14,'s menos común la décima de la in!imidad hogareña. NO obstante, 
el amor a la patria y a lo tradicional es tema de muchas aunque, y en esto 
corre paralelo a nuestro deeimario, el matiz histórico está casi ausente. 
También predomina el ti,mna del amor a la madre. 

La pornografía y otros temas escabrosos relacionados con el amor 
no 	prez-A.)111,es. Tampovo t1. matrimonio emito culminación natural 
de la vonquista. Casi no asoman los velos ni el amor como fenómeno es-
piritual. 

Los chistes sirven para el entretenimiento o la censura. Como e:-1 la 
teiliát;-a tradicional. los animales y plantas son propicios a este lenta 
en que predominan el disparate, la ~geración. y el juego de palabras. 

Están ausentes, o casi ausentes. de esta temática, la historia patria 
o continental. Algo hubo sobre el descubrimiento de América —tema do 
extraordinaria vigencia en Puerto Rico - pero casi ha desaparecido 
1 1 - las competencias hoy. Apenas se conoce tampoco el elogio a algún 
personaje histórico. 

Es notable el silencio <le la rebeldía o la belicosidad o diferencia del 
deciniario cubano o del mexicano. 1.. na vez más se acerca el decimario 
panameño al nuestro. NO obstante se aleja por la ausencia de !a queja 
o de la inconformidad pw4iinista. 	añoranza o nostalgia por las cosas 
pa:,adas. 	no asoma'," 



Muchos de los cantos delatan la conciencia del propio arte. Así esta 
primera estrofa de Cómo se rania la mejorana : 

Yo les quisiera explicar 
el viejo canto, señores, 
de aquellos antecesores 
no lo vayan a olvidar. 
Verso y tono de cantar 
en el pueblo y la sabana 
en la lengua castellana 
como cantaban los viejos, 
escúchenme mis consejos 
para cantar me jorana. 

('árate, Iiéc. y Coi). Pan., p. )45) 

Colombia : Aunque es poen la información disponible, nos inclinamos 
a creer que la décima en Colombia, si bien está Vigente, no es la forma 
predominante de la poesía popular. El romance, y la copla sobre todo, 
llevan la primacía. Es ésta la impresión que queda después de leer El 
cancionero de Antioquía (1955) (le Antonio .losé Restrepo y la anxplia 
voleeción en dos volúmenes de J oaqu in R. Medina, Caritas del valle de 
'Venza (i 9 t9 

Colombia es la tierra del joropo, su baile tradicional. Las largas 
tiradas de versos que allí se cantan en romances, décimas o coplas forman 
los galerones y los corridos populares. 

Los instrumentos que acompañan el canto son como en Puerto H ico, 
el cuatro, las maracas o sonajas, y el tiple. 'También el bandolón y la 
P illuela. 

El pueblo divide sus cantares en la clasificación tradicional de "a 
io divino" y "a lo humano". Así lo expresó José García ( alias Cosiaca) 
ingenio popular de "chistes, trovas y déviinas sin fin". Al pedírsele que 
cantara, inmediatamente vino la respuesta: ";..A. lo divino o a lo jurnao?"" 

Gusta el ' versador" colombiano de ofrecer glosas "a lo divino" de 
euartetas mareadamente "jumadas" como en la larga tradición hispánica 
e hispanoamericana. 

El cantor, consciente de la valía de su arte, y más aún de una espe,  
cie de misión social aleccionadora. es arrogante, y debe estar dispuesto 
al reto y al -duelo de canto y trovas". 

Durante las fiestas campesinas se acostumbra, igual que en nuestros 
vampos, el saludo y los agasajos a los dueños de la casa. Restrepo señala 
que "se canta... a la casa, a los dueños y al aguardiente..." 
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Hemos encontrado temas tradicionales que en Puerto Tico se e,on-
servan en décimas, vertidos en coplas en la poesía colombiana. Un ejem-
plo de este hecho es el diálogo ii3O que vide! con el antiguo tema del "veo 
veo" de los disparates y perqués." 

Entre las glosas, dos de las que liemos visto, gozan de una gran 
popularidad en Puerto Rico. Sobre todo, la primera. Las cuartetas glo-
sadas son: 

Si le fueras a bañar 
avísame tres días antes, 
para empedrarle el camino 
(I( rubises y diaimtntes. 

Restrepo, A ntioquía, p. 395 

A las orillas de un río 
y u la sombra de un laurel, 
me aeord(! de ti, bien mío, 
riendo las aguas correr, 

Uhid., p. 396) 

7.1'enezuela: 	I cancionero popular venezolano es, como el de toda Hispa- 
noamrica, de origen preeminentemente hispánico, La copla es la forma 
poética que tioniina y en la métrica (l vt rso optosilábico ha desplazado 
prácticamente todos los otros. No obstante, una de las estrofas poétieas 
más usuales . es la Décima"; 

Junto con otra, manifestaciones de la décima venezolana, se cinglen,  
iran las glosas normales 	las de pie forzado. según la tradición de otros 
plIÍSCs. Cada estrofa se denomina pie romo entre nuestros "versadores". Apa-
recen. además, la décima encadenada que en Oriente llaman elecciones; 
la trilogía de décimas de algunas zgnas fin la vital las décimas deben 
rematar en dos o tres versos; y las décimas variadas de Barlovento. "cuyos 
euatro pies terminan con versos de un cuarteto asonantado en los versos 
pares o loen con versos que no tengan relación entre sí". 

"A lo divino" y " a lo humano" se divide también la temática 
de la 	venezolana. Las primeras las t'alinean "a lo divino por María", 
o "por Gólgota, o por la Cruz". Las déviinas "a lo huniano" van; 
por autor y flores ; por argumento (sencill.) o en podía ); por cuento 
uninizde") por chiste: por la Muerte ; por Mitología (hechos heroicos 

N, cosas antiguas) ; de mentiras ( exageraciones, cosas increíbles) y, por 
Último, las de saludo al llegar a tina fiesta o velorio, y las de pregunta 
4; LIV en cierto modo caerían dentro de las de argumento. 

Es frecuente el uso de la décima aislada, como lo es también entre 
nosotros, en adivinanzas, oraciones, juegos v dichos. 
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La décima se canta o se recita en Venezuela. En Barlovento, seme. 
Pinte a la valona mexicana, cesa la música y se recitan las décimas, 
Se canta —en porfía" o "por estilo" cuino ellos dicen, pues el cantador 
debe mantener el tenia o el estilo (lados en la contienda. 

Según Liscano la mayor parte de estas décimas pertenecen al acere 
vo tradicional y no son impro‘isadas, aunque admite que un buen de. 
ciiniAa e cariaz de improvisar VII Oil velorio o en los debates. l!ti con-
tinuo fluir de versos tradicionales se une pon los !n'opios del poeta po-
pular y a.í todo pasa a la tradición común en constante proceso de per-
manencia y creación, 

i/n de los tenias cine cantan — por mitología" es el carolingio, de 
amplio desarrollo en nuestra poesía popular y en la de otros países. Vea-
mos esta primera estrofa de una serie con :1 pie forzado : — a los pies de 
un tovador". 

Cuando nació Carlomagno 
sus siete embajadores, 
Don Roldán y sus señores 
seguían a cual más tirano 
todos de lanzas en mano 
tiraban a cual mejor 
air,iendo que a su señor 
los cinco pares traerían 
y fielmente pelearían 
a2212/51k2In tocador. 

(Liscano, Folk, val!. Ven., p. 55). 

8. Chile: Para Eugenia Pereira Salas el proceso de adaptación de la 
música popular hispánica en molde criollo es simultáneo en Perú, la 
Argentina y Chile. Los tres países cultivan la décima en nuestros días. 

Ya en la última década del siglo pasado, la décima en Chile cuen-
ta ct,o un magnífico estudio del lingüista Rodolfo Lenz : Sobre la poesía 
popular impresa de Santiago de Chile (1919). El original se escribió 
en alemán desde 1894. A pesar de litie trata únicamente sobre las hojas 
,ueltas que circulaban en esta época, sus afirmaciones responden " si. 
oluin -Pendo válidas para la tradición oral. 

Si en Panamá sólo los hombres cantan la décima, en Chile la 
poesía popular se divide en — una rama masculina i una femenina". 'l'o-
can a las mujeres los géneros menores acompañados de arpa y guitarra 
Para los hombres está reservado el arte mayor: el acento épico en las 
eininiscencias del romance; la lírica seria, la didáctica y la "tenzón" 

o porfía que llaman contrapunto. Se cantan casi siempre en décimas al 
compás del guitarrón, guitarra de veinticinco cuerdas. 

El canto masculino es el que tiene mayor prestigio. A tal punto 
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que es el único que le mereve al pueblo la designación de "poesía". Es 
posible, sin embargo, que hoy la copla le haya sobrepasado en difth 
sion y popularidad."' Lenz ya apuntaba un empobrecimiento del valor 
poético de la forma: 

jeneral hai qtw confesar que la poesía seria, masculina, 
se está acercado a una rápida devadenvia, i el valor poético 
de las hojas actuales sólo rara vez alcanza siquiera la altura 
relativa de Be 1.11 a rd i no Gua j a rdo. ( p.3-64 ). 

Este fue el más importante de los iyoetas populares del siglo 

glosa normal chilena está acompañada casi siempre de un 
-cogollo-  O despedida. Por lo general, cuando canta el poeta añade seis 
verso.- Miprovisados a la cuarteta que sirve de tema, completando así 

Pie de déeima que (.!ige la melodía. El tíltinto verso de cada esixofa 
comienza a menudo con palabras como "al fin", "tíltintamente", "por 
últioto".. 	o algún vocativo, que anuncian el cierr#1 estrófico. 

eopla es casi siempre tradicional aunque para los temas actuales 
eanior suele improvisaría. 

A veces la glosa da paso a una cric de décimas sueltas. Ambos ti-
pos se desarrollan bien "con vont rarresto" bien en el "vontrapunto". 
El primer tipo supone un modo especial de cantar la décima qtw parte 
de dos glosas de cinco pies. El músico procede alternando con las estro-
fas de las dos poe-itts; se dirige al público o a una persona e itnprovisv 
el primer pie. A esta estrofa le llaman "glosa". El contrarresto, que es 
la próxima, comienza con el último verso d.e 	"glosa" anterior y ter- 
mina eon el primero. 	otros tres pies terminarán con cada uno de 

versos restantes de la euart.{:da iaieial. 

lAt palla" o "versos de dos raz,:mes", nombres con los cuales el 
Aiteao designa el tradicional conlraumnito, puede hacerse con la !J.:losa 
ta.iftnal. dt.',(..!intas sueltas o coola5 ai4adas. Por su brevedad, la última 
forma es la que ‘erdaderamente se improvisa según Lenz. Aquí entra en 
juto toda la "sabiduría" del trova0or. Saber postizo y tradicional ( ne re• 

fliel 	reminiseenvias medievales, renacentistas, mitológicas, de Historia 
Sagi....da, astrología, geografía, historia, religión, filosofía, y "versa". sobre 
Carktuagno y los doce pares. 

Entran también en el contrapunto los retos personales que dan 
tulal al desplante y la jactancia. 

Por C5O el poeta popular clasifica temáticamente SU canto en versos 
a lo humano" y "a lo dia..ino": versos históricos; versos de literaturn 

(91 los que incluye los versos de astronomía y las versos de geografía, y 
úhinto, los contrapuntos o versos de dos razones. 

El brindis, que también se publica en la hoja suelta casi sietultrf 
en t..spinelas, sólo se recita. 
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Como (lato de interés conviene apuntar que en el siglo XVIii pa-
reee ser que se cantaban en Chile los caballos, composiciones semejantes 
'd viertas raneiones jocosas de estribillo, muy populares en España, lla-
madas tiranas, gallardas o villanest•as. 111 — caballo" se canta y se baila. 
1.a forma, ron la deformación andaluza de la y: "pabayo", está viva 
..'ti el declinarlo puertorriqueño y tamblén corresponde a un baile cam. 

• I  test no. 

Lenz atribuye la presencia del tema earolingio a un libro muy po. 
miar en España, impreso por primera vez en Sevilla en 1528, que 

Iliretgló ampliamente en Chile: Historia del. Emperador Carlo Magno en 
la cual ,W trata, De las Grandes proezas y hazañas (le los doce pares de 
Francia, y cb,  como fueron rendidos por el traidor Camión y de la cruel 
cruel batalla que hubo Olireros con Fierabrás, rei de A lejandría"." 

En la reptibliva chilena se mantiene la rostutubre del velorio per 
a muerte de un niño. Entre nosotros se llama baquiné y allá velorio 
lel angelito. Es ovasión propicia al canto ya que tal muerte no se con-
sitien( una desgracia sino casi un bien pues "puede ser muy útil tener 
un aif lento en el ciclo litio pueda rezar por los iweados de sus parientes". 
Caatan los hombres, mientras las mujeres rezan, versos "a lo divino" 
pero. r.obrc to(h), los versos del angelito (ion los que el — huahua" se des-
pide de sus padres, padrinos y parientes. 

Si bien el cantor recoge casi siempre sus versos (le la tradición po-
pular. las introducciones y los cupilos" se improvisan. Parte de los 
moldes tradicionales en los cuales con un ligero cambio de palabras, 
introduce nombres y apellidos lilas m'Imites, Pero en la "palla" el "pa• 
llador" no sólo utiliza "versos hechos" sino que debe poseer la habilidad 
de "sacar versos" dando "a cada pregunta maliciosa, una 'contesta' pi-
cante"?' 

Entre los tristes" chilenos bel eve ion ¿unos la glosa de esta cuarteta, 
tradicional en casi toda Hispanoamérica : 

Llorad corazón, llorad 
Llorad si tienes porqué, 
Que no es delito en un hombre 
Llorar por una mujer. 

La versión que tenemos fue recogida en 1822?" 

9. Argentina: La Argentina es 4ittizás uno de los países hispanoameri-
canos donde más importancia se ha dado al estudio de las diversas tna. 
nifestaciones populares. En la dimensión de la poesía destaca la dedi. 

.1 

da 	copiostsima obra tia! Alfonso Larr•izo. A él debemos los amplios 
cancioneros (le algunas regiones argentinas: Tucumán, La Rioja, Jujuy 

Salta. Uno de sus últimos libros, Lo.s antecedentes hispano-medioevales 
de la poesía tradicional argentina (191-5) no sólo compendia el material 
de los anteriores y ofrece rui'dtiples fuentes medievales para la poesía 
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popular de su país, sino que es a su vez un útil punto tic partida para 
cualquirr amilisis de este parupo en Hispanoamérica. Otro cancionero de 
mucho interés es el de Juan Draghi Lucero, Cancionero popular cuyano 
( 1938). En éste. romo en Santo Domingo, hemos encontrado recogidas 
poesías de José Gautier Benítez, poeta puertorriqueño del siglo pasado. 

En algunas zonas, por ejemplo la de Jujuy. la estructura musical 
en frases cortas prefiere la poesía también de metro breve como las 
coplas que acompañan los Huainos v Carnalitos.' 1,os Estilos, Tonadas 
y Tonos. prefieren el arte m a yor  que permite el desarrollo de 1.111 tema. 

Desde los roinienzos se utilizó la glosa a este fin. Su aspecto intelec. 
Cual se avenía muy bien a las necesidades didácticas de la Colonia. 
Predomina el uso de la !glosa normal aunque existen algunas de estrofas 
menores, 

En la Argentina a ;eres se oly ida la el:atleta-tema pero es fácil 
reconstruirla por los últimos versos de los diversos pies de décimas. 

Ida glosa puede apareeer simide, es decir, cuando parte sólo de una 
cuarteta: o puede ser g-osa doble como las Décimas del cura ifenestrosa 
que revolvió Isabel Aretz de un músico popular en Río Seco, Córdoba. 

Ida temátira generalizada de -a lo divino" y "a lo humano" se 
desarrolla en diversos tipos (le dévimas. De -pie forzado". en las cuales 
el pie lo constituye, igual que en Puerto Rico, un verso que sirve de 

tema. A la hora de improvisar el público suele darle el pie al cantador. 
Otro tipo son lile. cenia las simples; e; deeir, la décima suelta. Esta forma 
predomina en el Sur y pertfne:.e. 	II Carrizo al movimiento gauclies. 
1.0 de fines del siglo XIX. manteniéndose hasta nuestros días.' Las 
déeimas ron estrambote, 10 TIC en Palltilliá sería de lírica, que pueden 
ser plisadas o no. se usan sobre todo en algunos cantos cruzados, especie 
de porfía en que alternan los cantores. También está presente el enca-
denado. forma 11.11(1kb-iría( (le la antigua lírica que une las estrofas en 
!a Voropm,iriiín. Para su acompañamiento se usa casi siempre la "mí:. 
sita de Estilos. y sobre todo de Tonos de más antigua tradición, 

El ct;ntralninto v las preguntas y respuestas abundan en la Payada como 
en Chile. Estos pueden ser improvisados o semiprovisados. Porque en 
la Arr,entina sí parece natural la improvisación "sobre tenia dado o te-
nla libre*" semejante a nuestni VOSIUMbre tradicional. No obstante, el 
!.;énero parece que pierde fuerza. Así nos lo deja ver Isabel Aretz al co' 
[dentar sobre un viejo improvisador (le décimas: "Pedro Garay, uno 
(le los pocos  payadores que aún quedan 

10. Perú Lamentamos no haber tenido la oportunidad de adquirir in• 
formación sobre el cultivo de la décima en el Perú. Sí sabemos que es 
tina de, las formas de su poesía tradicional que, como bien señala el clii• 
!cm) Pereira Salas, sigue un desarrollo paralelo a la argentina y a la 
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chilena. Carrizo cita en el segundo volumen de su Cancionero de la Rioja 
el Cuaderno número (los de Armonías Peruanas donde aparece recogida 
una glosa allí popular que también se encuentra en la Argentina y en 
Panamá. La cuarteta que le sirve (le tema tiene una gran calidad lírica 

Si hay tras de la muerte amor 
después de muerto he de amarte, 
y aunque esté en polvo disuelto 
polvo seré y polvo amante, 

Antes de concluir este panorama de la situación de la décima en 
algunos países hispanoamericanos, queremos detenernos un poco en el 
llrazil pules tuvimos la oportunidad de constatar allí también la pro-
sericia del género en la poesía popular. No nos sorprende porque la tra-
divión portuguesa Ifa estado siempre unida a la española. Así en Amé-
riva. 

Brazil: En su libro Violas e repentes (1953), F. Coutinho 
nos dice que desde su juventud le entusiasmaba el cantador de viola 
en los desafíos repentistas, los (hielos improvisados y, en general, en 
todas las celebraciones de los "violeros". 

La viola es casi el instrumento único del cantador o el repentista 
brasileño. 

Entre los géneros que cultivan nos interesan para nuestro estudio 
las emboladas y las glosas. Las primeras son décimas generalmente de 
metro breve --cuatro o cinco sílabas— que se canta casi siempre en los 
desafíos o entreveros de los cantadores en las ferias. Casi nunca son im- 
provisadas. El poeta más bien tiene la habilidad de reunir versos suyos 
y ajenos en la composición. 

La glosa, en cambio, es casi siempre improvisada. El tema o "pi() 
forzado" conserva la designación de mote, propia a la antigua lírica. 
El mote puede ser una cuarteta o uno o dos versos. Es la parte de la 
composivión que se le da como reto al repentista. 

El género se inició en la poesía popular del norte en la forma de 
glosa noma!, y lo mismo se recita o se canta. 

Algunos violeros glosan cantando como en Puerto Rico. 

Muchas son, además, las coplas de la poesía popular brasileña que 
pertenecen a la tradición hispánica e hispanoamericana y están pre-
sentes a manera de tema en algunas glosas de nuestro deeimario." 
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NOTAS 
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su mayor parte en el punto de  origen. Sólo así es posible la aceptación 
colectiva que convierte el contar en patrimonio común anónimo. (Véase: 
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CAPITULO II 

Evolución y estado actual de la chseima popular en Puerto Rico 

El origen hispánico y la antigüedad del género resaltan en los apun- 
tes del capítulo anterior. Sólo queda señalar cómo, en gran medida., el 
deciniario hispanoamericano y muy especialmente el puertorriqueño, 
supone una especie de síntesis de las corrientes culta y popular de las 
glosas y las décimas en la lírica i,itltigua. Porque si bien es vierto que 
el 	lejano antevedente de nuestra glosa normal está en la poesía 
cortesana del siglo XV, no es menos cierto que ésta, a su vez, se ha 1111• 
trido de las glosas populares que vienen de siglos tutteriores. En Puerto 
!lie° la gran abundancia de los aguinaldos hexasílabos en la décima tra. 
dicional confirma el entrecruce de ambas tendencias. 

Sin embargo, muy poco se ha dicho que pueda explicar el vertía. 
doro porqué de la popularización del género en América, y en nuestro 
vaso. además. Sil extraordinaria vigencia. No pretendemos llegar a una 
contestación definitva pues nos la irá dando el análisis del deeimario, 
sobre todo, su temática. Pero sí queremos comentar algunos factores que 
po.;iblemente entran en juego. 

Muchas de las personas que se han dedicado al estudio de la dé- 
cima en los divcrsns paí,es, explican la presencia de algunas de signo 
culto - -casi siempre religiosas - remitiéndolas a eclesiásticos que las 
componían para la ensei)anza durante la Colonia. Esta función didác- 
tica perfectamente afín con el carácter reflexivo e intelectual del género, 
se avenía muy bien al clima espritual de la Colonia, época de asimi- 
lación cultural. Por eso creernos que no sólo entre los eclesiásticos sino en 
todas las :erras de la sociedad entonces, es natural que se estimulara el 
vuliis-o de la décima o la glosa. lk ahí la pervivencia (le un gran número 
de décimas moralizantes. de otras sobre el conocimiento en general: 
ciencia. gramática, historia. 	y las filosóficas. Son, por decirlo así, an- 
tiguos libros de la Colonia carácter que en vierto modo mantienen aún 
hoy en las zonas rurales aunque en muy pequeña escala. 

En nuestros días más bien predomina el afán de información, el 
apego a la tradicional, el sentimiento religioso y el amoroso, la siMple 
diversión. y muy significativamente. la queja : colectiva y personal. 
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Esta t'Aflijo ha sido la tesis repetidas veces enunciada por F. Man-
rique CabrertL Ì No vamos 11 remitirnos una vez más al comentario (le 
Lupe (le Vega en su Arte nuevo (le hacer comedias, que pudo o no res-
ponder a la realidad que nos preocupa : -Las décimas son buenas para 
quejas". Baste mencionar que un buen número de las "décimas anti. 
guas" que el campesino ha conservado, es decir, qtze son de su predi-
lección, son las cjLIC 1¡M(11 COMO tC1110 el dolor y la queja. 

Me quejo porque me duele 
que si no, no me quejara. 
Cuál es aquél que se queja 

sin que no le duela nada? 

Santo Domingo, Argentina, Colombia y Puerto Rico, que sepamos, han 
'tedio propia glosándola, esta Ctittriela gallega. 

Sería suficiente una leve ojeada sobre el panorama histórico de 
Puerto Rico, por no decir sobre la historia verdadera, la intima y en-
trañable que se forma día a día y que es la que en última instancia 
define y muchas veces salva 1111 pueblo, para encontrarle innumerables 
raíces a la queja. Así Ira Sido desde el abandono casi total que sufrió 
la Isla durante los primeros siglos de la Conquista, hecho que posible-
mente fomentó el desarrollo de la tradición oral.' 

Por este camino del devenir histórivo surgen nuevos aspectos. Puer-
to Rico es la última colonia en separarse del régimen peninsular' cuan-
do pasó como botín de la Guerra Hispanoamericana en 1898, bajo el 
dominio de los Estados Unidos de Norteamérica. La influencia cultural 
hi:,pániea se prolonga pues, más que en otros países. Cabe señalar tam-
bién el hecho de lii casi completa asimilación étnica que elimina posibles 
choques 	contrastes culturales. Y, en el presente, la crisis espiritual que 
supone la situación histórico-colonial del país, lleva al apego a las cosas 
tradicionales de la propia cultura. Reacción colectiva inconsciente las 
más de las veces, pero por eso mismo, tan delatadora de contenidos esen-
ciales ajenos al devenir incluso político, pero presentes siempre en las 
manifestaciones más auténticas del espíritu: la literatura, la lengua, el 
arte en general, y, en última instancia, Lado el conjunto de costumbres 
y actitudes ante la vida. 

María Cadilla ofrece dos posibles causas de la abundancia y amplia 
difusión de la décima, a nuestro parecer algo discutibles: Primero, la 
"poca complicación del metro... adaptable a todos los temas, y especial-
mente, para las descripciones". A esto puede contraponerse la agudeza 

la agilidad que suponen formas estróficas tan cerradas como la glosa 
y aun las décimas aisladas. En segundo lugar apunta la costumbre de 
publicar hojas sueltas que eireulan en la Isla con motivo de algún he-
cho social sobresaliente. Costumbre muy generalizada también en otros 
países hispanournericanos, sobre todo a partir del siglo XVIII y du. 
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mute el siglo pasado" (Chile y México, por ejemplo). Sin embargo, nos 
parece que el hecho de que en Puerto Hico hoy día se mantenga esta 
tradición, mientras en otros lugares se va perdiendo, aunque sí contri-
buye a lit difusión del género, evidencia a su vez una especial predilec-
ción del pueblo por esa forma, cayo origen hay que buscar en zonas más 
íntimas de la sicología del puertorriqueño que sigue creando y aceptan-
do la hoja impresa al margen de otros medios de divulgación como la 
prensa y la radio. 	 • 

A. Primeros testimonios hasta el siglo XVIII: Durante la Colonia, em-
piezan a divulgarse en nuestros países, las formas tradicionales de la 
poesía española. Dos son los caminos fundamentales: .1,a tradición oral 
que llega con el guerrero y el colonizador, y los pasquines, bandos y ce-
lebraciones oficiales. Ezu crónicas de éstas encontrarnos los pocos testi-
~rulos que nos quedan de estas primeras manifestaciones en verso (le la 
sociedad colonial. 

A juzgar por algunos ejemplos aún vigentes, es posible, además, que 
circularan en esta épot.it ptiegos sueltos con disparates, perqués, glosas, 
romances. . De éstos y de las atiguas crónicas que a partir del siglo 
X 11 narran los festejos públicos. tracen el pasquín y la glosa en hojas 
su vItiP-- 

1,a temática actual nos remite también a menudo a estos primeros 
siglos: décimas carolingias. personajes legendarios de la Corte de Juan 
II como el Marqués de Villena, y refranes antiquísimos_ 

Ya entrado el siglo XV11 aparece el primer documento que liemos 
podido conseguir para venstalai. la presencia de la décima en Puerto Rico. 

Se trata de unos pasquines que el pueblo escribía en honor del Gober-
mullir y Capitán General de la isla. Don Gaspar Martínez de Andino, 
preso en el Morro injustamente después de verse envuelto en un proceso 
criminal contra su sobrino Don Ilidtazar de Andino. Salvador Brau, lis-
toriador nuestro del siglo XIX. nos narra el hecho y publica uno de los 
pasquines. c t,,,rito en décimas. — para que os convenzaís de q 	m que tabién 

cultko de las berzas poétivas es anejo en Puerto Rico.' 

1 ido/. Don Gaspar de Andino 
Nuestro invicto genera. 
Pues con aceírín tan igual 
Se asimila a 10 dirino. 
Pues perdona tierno y fino 
Con un pecho generoso 
Quedando así nuí,q airoso 
Que no siendo carnicero, 
Pues más que de justiciero 
Dios se precia de piadoso. 
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Cante la fama su gloria, 
Publique el inundo su fama 
Y esos timbres que derrama 
Guarde por dulce memoria 
Puerto Rico y Os notoria 
Tu fortuna y tu destino. 
Y con esto te adivino 
Al uy colmado ya de bienes 
Y te (ligo) en parabienes 
Viva Don. Gaspar de Andino! 

B. Siglo 'X VIII: En pleno siglo XVIII la décima no sólo ha alcanzado 
tina gran popularidad, sino que parece ser el género predominante. 

Cavet a no Coll y Toste nos narra en el tonto V-  de su Boletín ¡lis-
torico (*1 918 ) la, 

RELACEON V E RIDICA EN LA QV.E FE DA NO El 
DE LO ACA EC IDO EN LA ' S LA D E PIJEwro RICO 
A FIN ES DEL ANO DE 45 Y PRINCIPIOS I)E 'EL 47 
CON EL AlliTIIJO DE 1.4LORA R LA 1MUERTE DE N. 
REY Y SE \()1i DON Pll 	E QvINTo Y CELEBRAR 
LA E XA LTAC ON i\. EA (.',ORONA DE N.  S. n. VER. 
NA  N DO SEXTO. DEDICASE AL SE MI.'ffl CORONEL DE 
LOS REA LES E XERC ITOS DON PIAN JOS P.:PH CO. 

M(.) GOUERNA DO R. Y CAP IT A N GENERAL .DE 
DICHA. 'YSLA. POR 	\ N A FEcTo liT.Rumo-11, PITEO 
EN 19 1W EPBRE 1W 1.747. 

1.os públicos 'deconsuelos" por la muerte de Fon pe V hallan salida en 
dos décimas (le las cuales copiamos la primera. 

Enegrecióse el christal 
que daba ittzes tí España, 
y Atropos con su guadaña 
le cortó el ¡lo vital; 
lastimoso funeral 
se nos repre,,:cnta gora; 
oxos, no tengais demora 
en sentir lance tan fuerte; 
llorad vuestro rey y suerte, 
piws todo el orbe lo llora. 

(Bid, p. 155.156) 

Al 	"duelo" sigue el regocijo de las fiestas y l'ornen a jes por la 
E xa It aci (-in al throno Real de Nuestros señores D. Fernando de Borbón 

y doña María I;árbara de V e iya riza". 1....as celebraciones duraron los nue. 
ve primeti: días y el último del mes de mayo de ese año de 1747. 
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El "Séptimo día" tocó celebrarlo al Gobernatelor: función en la 
Catedral y una enorme mascarada invadió las calles de la ciudad, 

fué tanto el regoeijo 	alborozo que causó en ella, que 
hasta á los enfermos hicieron salir á las puertas, y ven- 
tunas. siguiéndole inugeres. y niños, con grandes voces, y 
alegría.. 	(Ibid, p. 176). 

Lo interesante es destacar la abundancia de décimas que se com-
pusieron e improlisaron en estos días. La costumbre medieval del mote 
estm o presente en los vestidos de las máscaras. Algunas se identificaban 
(son 1.111 verso que llevaban a sus espaldas. Del carácter improvisado de 
estos Versos da fe el propio historiador cuando dice que "...se metieron 
á medir versos no siendo esta su profesión". Algunos llevan la décima 
en Forma de acróstico. Así pasan : Dulcinea del Toboso, Gigantes, coci-
neros. bejigantes, montañeses... 

Otro no menos apasionado que montaiies, también quiso 
manifestar eseripta su dézinta, y es cotno sigue: 

Mi idalguía montañesa 
ay 	aquesta palestra 
su afecto mayor denzuestra 
efectos de su nobleza 
y (lora (liga con presteza 
á todo el Mundo llamando 
gloriosamente cantando 
rietimas que el corazón 
can hispánica afición 
que vira el rey D. Fernando. 

(Ibid, p. 178) 

El desborde del regocijo itúblivo contagia la mesa presidencial don-
de "ti cada brindis., el que le hacía. decía un berro repentino. • . y el 
Govr. empezó con el disparo de chts vanlinazos, [una] décima 	Con 
etra parevida cerró la cena: 

Vuestro General mas fino 
la fineza Oros agradeze 
que (211 nosotros resplundeze 
este aplauso peregrino; 
oti á medida nte vino 
esu,  dichosa pretexta 
pues tomando éste su puesta 
para perpétua memoria 
digo que viva la gloria 
del rey D. Pernada sexto. 
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A estos actos eglehrados por disposieiones ofieiales hay que añadir 
otros de earárter popular que van formando también la tradivión del 
país. En su Historia geográfica viril y política de la isla de San' Juan 
flautista de Puerto 10(.0 del siglo X V1II, Fray 1 iligo Al had y Lassierra 
comenta la gran afición que siente el puertorriqueño por el baile. El 
modo romo se celebraban persiste miro hoy en las zonas m'ales: 

l'ara dar principio al bayle, los convidados se ponen al pie 
de la escalera con las sonajas, valabazos, Illaraya,-; y algún 
guitarrillo; al compás (le estos instrumentos cantan una 
relación vo honor a lo duerms de la easa. 

El dueño se presenta al cabo de la escalera, (la la 
bienvenida á los convidados y circunstantes, y les insta 
¡ subir: entonee,, se abrazan y saludan corito si hieiera 
mucho años que no se han visto. 

(I). 	181). 

,¿t í..ostumbre. posiblemente desde entonces, motiva UIt sinnúmero ch.. 
déeilnas-aguinald.os come, estos: dos pies de Vengo u satudur, glosa reco. 
gida en la tradición oral: 

Esposa y esposo 
y familia entera 
a esta esealera 
yo vengo con gozo 
con mucho reposo 
le voy a explicar 
para regalar 
"1)  te traigo un ramo 
como borineano 
trAtztsdar. 

Tengo por costumbre 
loditos los años 
venir (1 cantarle 
un buen aguinaldo 

rerfn wando 
de olor especial 
1!! ,‹ puede mirar 
que puro usted son 
por e.sa razón 
vengo a saludar 

lugar a dw!as. 	1 ,1:1 	 1 :.1:1 de !ah formas tradieinnales 
predorizinlinte.. C11 11:;ttil Skrig. 	CS (1111', aun no e!', la prineipal, 

:)7,„ zio .\-/ 	Alalitu Vtivnúnduz Junco-;, español aeriollndo a quien 
del». muybo la cultura uuz".riorriqp..eUla 	fine:z del XIX. traza elquerlii. 
tieamente el de!zarrollo de la :fociía en !a Isla, tanto eulta como pornilr.' 

De la .egun(la, nfirma. 
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. , Desde los primeros años de la vida colonial organizada, 
españoles y sus descendientes aquí cantaron las hazañas de 
sus héroes, las glorias de sus raudillos. SUS propios hechos 
de armas; sus amores. sus alegrías, sus esperanzas y sus 
tristezas. Proredentes ellos en su mayor parte del pueblo 
andaluz. construían, según sus costumbres, yihuelas y guita-
rrillos para acompañar ron su músiva las loas, vanviones, 
jáearas, seguidillas y otros cantares que sabían de memoria 
r> (my iban improvisando. Las personas que se han dedicado 
aquí a eoleceionar esas manifestaciones del entusiasmo, la 
agudeza y el sentimiento de la clase popular, encuentran en 
ella semejanza von los cantares andaluces en la forma y la 
vade:teja . 	(>8(f misma décima, ian frecurintymentr) 
usada por nuostros cantores compysirtos. , . (1). 2-3). 

Con estas palabras se reafirota el origen hispánieo que ya le ro-
nocevuos a la décima: se reiteran dOw ea In unos de difusión (le la poesía 
popular: la tradieión oral si  la improvisavión; v, finalmente, es un 
testimonio más del amplio eultivo de la dévinta en Puerto hico. 

Si en el siglo XVIII 	pultivaba el género en las velehraeiones 
oficiales 	vasi todas las fie.stas dv tóniea popular, durante el XIX 
los l'ovos doettmentos que nos quedan de,nriben concursos de "trova-
llores N de tocadores". en alboradas. Fiestas de ¡leyes, Fiestas Patrona- 
les 	en los cuales se cantan e ;mprovisan dérimas alusivas al motivo 
de la .-1u.briteión, 

Las alboradas se organizaban en todas lis poblaciones de la Isla 
!tirante las Fiestas Patronales. El nombre se extendió para designar no 

mízsicas y vonciertos al amane-er. sino también a las que 
tenían lugar en las noches. 

En la Capital ''los diferentes gremios de la industria y del comer-
íbio

.  vo‘teahan las "alboradas" que salían todas las 'melles durante 
!as f;r'ins de San luan Bautista. patrón de la ciudad. 

Afin von lit tradición de la., celebraviones públicas por divtamen 
oficial. se llevaron a rabo las Fiestas Reales para festejar el navintiento 
k lel futuro ¡kv don Alfonso XII. Con este motivo. el 13 de febrero de 
1:1511 ttuo lugar la Gran Alborada Gibaresca. Este "espectáculo sorpren- 
dente 	reunió una ,eomparsa de sesenta y nueve personas que represen- 
taban nada una de las poblaniones de la Isla. incluyendo Vieques. La 
intenvión era ofrecer un espeetávtdo representativo de las costumbres. 
expresiones y cantos populares. 

Se reputó indispensable, entre otras rosas, que los cantares 
y tonadas. los instrumentos músicos, trajes y otras prendas 
del ropaje y de ornamento exterior del cuerpo, fuesen los 
de comán uso en todo el país„ que en los versos se cm- 



picase el dialecto del campo. 	Esta coinparse era más que 
tina gran alegoría, era una viva representación de las usan-
zas de todo el país en general y de las peculiares de cada 
localidad... 

Las tonadas y canciones populares del cahnyo, el seis chorrea() y las se-
guiriyits, se dejaron oír en esta ocasión, "acompañados de música campe-
sina, muy acorde y bien ensayada". El autor (le las composiciones fue Eu-
sebio Nuñez, Escribano de Guerra de la Capitanía General. Por eso las 
dos glosas que allí se valuaron 	---"seis chorreaos" por la música que 
las acompaña --- no son netamente populares, pero sí interesan porque 
aunque de autor conocido, éste quiso ciar con ellas un ejemplo de la poe- 
sía -jíbara" tal como se improvisabalrepetia en nuestros cam 	L pos. a len-
gua "jíbara" de estas composiciones if1) es de fiar del todo como ocurre ea-
si siemirre que hay ititenvionaliciacl expresa de copiarla en composiciones 
literarias. La primera es una versión "a lo humano" de una cuarteta "a 
lo divino": 

La flor de loilas las flores, 
el más sabio ataire los sabios, 
sufriendo injurias y agra los, 
murió poi los pecaóres. 

La segunda es francamente "a lo humano". 

Poi mi Princepe adoráo 
el caía que se ulreelera, 
cincuenta vioges muriera 
a lé de Peiro Timo. 

De 1.875 conservamos una descripción de un certamen de trovado-
res y tocadores que se celebró en Ponce en las Fiestas -Patronales dedicados 
a la Virg(.4) de la Guadalupe.7 Ponce, segunda ciudad. de la Isla, es to-
davía hoy uno de los centros más importantes en el cultivo de la décima. 
Un escritor, Ramón Marín, evoca este acto en que participa 

el campesino, cluien todavía ameniza sus fiestas 
íntimas y queridas, con seguidillas y décimas, a 
los rústicos sones del requintado tiple,. del cano-
ro cuatro, la grave bordonea y el güiro alegrador. 

Subrayan:tos el adverbio Emes indica una vieja tradición. 

A pesar de la actitud un poco vacilante del escritor culto que sí per-
cibe el interés (le lo popular pero que teme al evaluarlo como manifesta• 
ción literaria, Ramón Marín apunta que, 	embargo de lo agreste de 
la poesía, hay en SUS sonatas v. cántieos 1111 no sé qué, un tirite de civili- 
dad borinqueña sui generis 	19 

El certamen tuvo lugar en el Tinglado de la Marina. Damos los por-
menores porque es un antecedente directo de los que aún se celebran. 
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....el concurso de trovadores y tocadores atrajo tí 
aquellos sitios una concurrencia nada escasa y con 
acopio de buen humor. La diversión, si no era nueva, 
tampoco carecía de novedad para una gran porción de 
los asistentes, extrancjeros unos, y ot ros, que puerto-
riqueños y todo, no la conocían.... 

En el fondo del edificio, 	se bahía improvi-
sado un paleo para el Jurado, cuyos jueces lo ocu-
paron. invitando a que subieran á él á los oposi-
tores del concurso, empezando por los trovadores, 
que acompañados de un vihuela, dieron principio á 

aquel pujilato de garganta. 

Cuatro fueron los presentados. 	Pronto quedaron 
dos fuera de combate.... 

Después de más de una hora de lucha, ya á lo 
divino. ya á lo humano va de argumento. como ellos 
llaman a su trovar, sin “Illaiati 110tabit'S de una ni 
otnt parte, el Jurado 	propuso una redondilla para 
que 	la glosaran. Pi(lioscles nada ménos que un 
in pro n'u. t'aviando. por supuesto, con la imaginación (194. 
versátil de los contrinintes; 	la hilaridad y 
los aplausos estruendosos de los voneurrentes, lle- 
go aquí a su apogeo; é intcrin la orquesta saludaba 
á los vates, el. Jurado daba ,su fallo, acordando 
unáninuntente v por equidad.... 	se distribuyese el 
premio de los diez y seis duros entre los (los. 

El mismo Marín 1181)111 de la rostumbre "jíbara" de pedir 
aguinaldo durante la Nas idad, de casa en casa cantando entre coplas y 

illanciros. décimas-aguinaldos. saludando. pidiendo entrada, eomida o 
(linero. Nlóltiples son los ejemplos de este tipo. Sin embargo preferirnos de-

.
tados en la época: ja r los versos que aparecen en su descripción por estarj 

Tengan buenas noches, 
ruenas noches tengan, 
V de9ntt;s de dadas 
la mesa prevengan. 

y a  (0 lo anterior liemos visto los tres modos de versar tradicionales: 
a lo humano" ( amor. penas, despedidas, ausencia... ) ; "a lo divino" 

(de Pasión. navideñas. bíblicas.. .); "de argumento" (en porfía;  filosó-
l ivas. (le ei('ncia. solire la muerte. sentenciosas.... ). Al hablarnos sobre 
la preeminencia del género poético en Puerto Hico, Fernández Juncos co- 
me n t a  va  1 8n3' 	atm cutre nuestros vanipPsinos esto es así pues abundan 
los " rept,  ntistas o canta ()tes a lo divino. que improvisan versos con asom-
l•rosa facilidad siguiendo generalmente en sus glosas y eanturías la difícil 
combinaeión métrica de Espinel". 
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El día de Reyes de 1896°, época del "canturreo y la trullita", a la cui-
de la tarde, 

Unas cuantas docenas de alegres muchachas. 
otros tantos mozos del barrio del "Tortugo", 

apifiábanse en los bajos de 111 casa de Pedro Tirado, 
el einem de frutos ItiellOreS in acomodado de la 
comarca 	 

Trátabase de llevar una música 	Goyo tiesto, 
el jíbaro que con más rumí ►o recibía las trullas de 
Reyes ;. 	.cuva familia se preparaba por costumbre, 
con algunos días tic anticij► ación al de los aguinaldos, 
en confeccionar sendos calderos de dulce de naranja, 
almojábanas y el codiciado manjar blanco. 

lia bordonúa„ el clavijero, el tiple, la guitarra, y el güiro, son los instrumen-
tos musicales que alegrarán la fiesta, y "dos cantadores de Juncos, ....céle-
bres por sus competencias en las trovas de la feria de Ponce, donde fueron 
premiados 

Llena de colorido, la estampa relata la llegada a la casa donde a cuera 
za de coplas y cantos es "forzoso trasponer la 'puerta de golpe' ". El (lucilo 
les recibe y dentro continúan la música, el canto y el baile. El ritmo uec• 
lerado del seis, baile típico de nuestros campos, se interrumpe como en la 
zona veracruzana de México, con el grito de, "i Bombay.", iniciando un due- 
lo de coplas que puede durar toda la noche. 	 . 

En esta ocasión "los cantadores de Juncos versaro lo divino" : 
Entre pañales de astarcia 
nació el divino Mecidas, 
la tierra fue estremecidas, 
con tan grande fantasía; 
la luna en el horizonte 
(liba en eamalión del viento 
y y ó la vide eclislada 
con ese afleuto phrfundo 
porque había llegado al inundo, 
luz de la estrella humanada. 
Ni el divino firmamento 
ni la sagrada escritura 
pueden en tan gran momento 
cantar tan grande escultura, 
También vide yó en la altura 
que el zinzonte me alumbraba 
y cuando nada quedaba 
de ese misterio infurrnte 
cuántos estaban presente 
vieron la estrella humanada. 

(p.15-16) 
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Un estudio de las revistas de la época nos dejaría otros ejemplos, si 
bien intermedios en su carácter popular, pues el tipo de composición que 
aparece en revistas y periódicos tiene casi siempre una tendencia pseudoculta 
que lo aleja de los valores auténticos tradicionales. No obstante, desde el 
punto de vista del desarrollo histórico del género, sí tiene interés men-
cionarlo. En el Puerto Hico Filantrópico, publicado el 20 de diciembre 
de 1896, "Para la Cruz Boja a beneficio de nuestros heridos en Cuba" 
abierto a toda colaboración, aparecen cuatro décimas firmadas por dis-
tintos autores. de las cuales copiamos la segunda 

Con pasmosa actividad, 
mientras el soldado lucha, 
en todas partes se escucha 
la voz de la Caridad. 
¡ es la generosidad 
que mezcla en montón glorioso 
el pan del menesteroso, 
del jornalero el sudor, 
las mieses del labrador 
y el oro del poderoso! 

También de 1896 es La 'Revista Blanca, Semanario de Literatura, Ciencias 
y Artes "Dedicado Especialmente al Bello Sexo" y publicado en Maya-
giiez. Entre "Flores" --décimas dedicadas a sefloritas de algunos pueblos 
de la Isla-encontramos esta "charada" que firma "Curiosillo". 

Es un pronombre primera 
Y nombre prima y segunda 
1k una sustancia que abunda 
En invierno y primavera 
Tercia veras en tercera 
Mas no la hallarás en Dios ; 
Y el todo obtendrás en pos 
Que es objeto destinado 
En su interior reservado 
A llevar la prima dos. 

El día de Gloria del 11 de febrero de 1898, se publicó La ninfa mis• 
teriosa. décima que no copiamos por su extrema artifieiosidad." 

Otra fuente de información para el desarrollo de la décima durante 
este siglo. la  más valiosa posiblemente, es el propio decimario que tene-
mos recogido de la tradición oral. No vamos a detenernos en las que te-
nemos. ()Ilre todo de fines (le siglo, porque tendremos que volver a ellas 
en el capítulo de la temática. De 1858, la glosa a esta cuarteta recogida 
por Alden Mason : 
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Año (le mil ochocientos, 
en el (le cincuenta y odio, 
a veinticuatro de noviembre 
nos vino el susto a nosotros. 

(I 3 1, 1), 3(,8.369 ) 

Asi se suceden tos tenias de la revolución cubana, en la cual parti-
eiparon tantos ptuirtorriqueños, y 10,-; 1erribles eastigos corporales llama. 
dos Comiwntes, que inieló el gl.neral llornualdo Palacios en 1887 contra 
los autonomistas pueriorriquefios, provocando el desarrollo en th 	de, 

No hay mal que dure cien años 
ni euerpo que lo resista 
ni métlivo que lo cure 
ili inedivina ea 

dicho tan arraigado en la tradición popular. Pero, 1.io1)re iodo, encuentra 
eco en el declinarlo. el cambio de soberanía de 1898. El deseonele,rto 
histórivo-espiritual que se produjo entonces, se revela en las distintas y 
a leyes divergentes manifestaciones del sentimiento colectivo. 

D. Si/ao 	: En este siglo se perfilan definitivamente las dos expresio- 
nes fundameniales del declinarlo puertorriqueño: la décima culta y la 
décima popular. Los entreuníces se dan ta•nbién yon poei_as cultos del 

\IX. Entre otros. José Gantier Benítez. cuyos cantos a Puerto Hico 
y otras composiciones pasaron pronta al acervo popular aun en otros 
países hispallOWE-ricanos como vimos en Santo Donling° y la Ari2entina. 

De fines del si4,rlo XIX y prineiplos del XX es la obra de Lola Rodri. 
de 'rió 	yu'en 	ha pllittlarizado nincho, de.uirrollándola en Ali- 

sas. su (partem. 

Cuba y Puerto lile° son 
de un pájaro las dw; alas 
reciben flores y balas 
en un mismo corazón. 

Cat,i no hay poeta culto vontemporáneo que no haya utilizado la 
farma (.11 all.tún poema. Y ninehos 	Virgilio Dávila, Luis Lloréns 
rre.,. José Ci-ztero Padilla - eri .//1 -d‘leinias jar.iras". Muy conocidas son 
:as (le 1/i viaje a Collor(i:). de Llocéns. 

La décima en cualesquiera de sus formas --dentro (.) fuera de glosa--
ha in% adicto práoticamente toda la Isla. Aun Vieques. De esta islita yeei• 
na 	he han recogido /Vivi 'MIS tradicionales entre las cuales se encuentra 
e,;te pie de desengaño amoroso: 
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('[irl a que 	escribí 
No me lit has contestado. 
No sé si me has olvidado 
t) si te acuerdas de mí. 
El anior que pusv en tí 
no b...1 sabe sólo 1)ii.p 

corazón se obligó 
ser en tu 1114'110 1111 ('renal 
)711 	I11.1 11! 	1.111('i !G) 011 ida 

Villa dr 111 i v ida. adiós. 
( Gordon, Vicques, p. 57 ) 

1.4a vida moderna V 10S nuevos 	nuisieldes  han  i n fl u ído en  la  
dri'111111 11011111a 	 1.111a VCZ. 110:.;1111P1111'11 	C11 del rill1r1110 de su va- 
Intd poética. Fsto, sin embargo. motivn eomentarios en el. Can] pesino 
•'sabedor de estas cosas que dcnotan 1111 riguroso criterio seleetivo. "Esas"‘„ 
nos deeía olio refiriéndose a lit:. actuales, "no .,41i1 ek4'•1111a5. l)('('1 111a5 lílr 

9111.' ea 11 t ha 111 i V011111ad l'e (.1p Clonerío que eran de. 1.as 'itritigttas'.. " 

(...lato que este criterio de antigüedad es relativo pues SI bien de heelto 
muchas pertenecen a la lírica antigua, el jíbaro no tiene coneiencia de 
esto. l'ara el. -antiguas-  son tal vez las de !navor sabor tradicional his. 
pánico. Entre (,stas, siempre preferidas (.- 11 cualquier fiesta campesina, 
están las del tema de la paloma V el cazador y otras que iremos viendo 
en el rurso del trabajo. 

A. pesar (le que la radio generalmente va en vontrapunto de las fo-r- 
ntas D'adikliOnairS, e11 la Isla, 	un medio más de difusión de la décima. 
:Múltiples son los programas de -nuísiva jíbara en los cuales participan 
vantaores oficiales y hasta improvisadores como Flor Ramos, "Ramito". 
En la época navideija la décirnit-aguinaldo invade notablemente las ra-
dioemisoras de los pueblos, Claro que así la décima sufre alteraciones 
lé.xicas, musicales. etc. que no son Sien) pre 1 aS de desear. Pero por otro 
lado. esta realidad no sólo delata su vigencia, sino que en cierto modo la 
asegura siempre Tic el hombre del pueblo no pierda los moldes básivos 
t ra dícionak,.. Este equiiibrio necesario es el riesgo y ('1 encanto de toda 
creación popular. 

Otro medio de (Uvulgavión es la lloja Suelta. Costumbre que tam-
bién nos ha legado la tradivión. Lo mismo en los mercados de los !me-
Idos vota( en los de las ciudades, es natural la presencia del volante suel- 
to --anónimo o firmado casi siempre con un seudónimo- 	que se verule 
a ritmo centavos ron dévimas alusivas las más de las veces a una 
catástrofe, crimen o cualquier suceso extraordinario reviente. Sucie upa-
rever también la décima de acento lírico. pero predt.nnina la intenrión 
narrativa-social. Es como si el pueblo tuviera la urgencia de expresión 
personal; de ofrecer y sentir su modo particular de ver la vida que no le 
da la prensa tteriódieit. 



Otro dato que, a pesar de todo. estimula la confianza en la vitalidad 
futura del género, es el interés de la juventud campesina por la décima. 

La coleceionan„ la cantan, la improvisan. Uno de nuestros informantes es 
una muchacha dc dieciocho aiu.)s, Amelia Cruz del barrio Dajaos de Ba-
yamón, ciudad vecina de San Juan. Y en los certámenes, compite el joven 
junto al viejo trovador, como VereillOS al. hablar de estas competencias. 

La 'misiva y la eanción populares en Puerto Rico, no se limitan a 
la zona rural, aunque aquí predominen. En cierto modo están también 
presentes en el ambiente citadino. Ya señalamos la función que desea'. 
peñan en este sentido la radio y la hoja suelta. Pero nada corno la Na-
viciad para percibirlo. 

Desde principios de diciembre —antes solía ser desde el ocho de 
diciembre, día de la inmaculada— empiezan a aparecer grupos y com-
parsas por la ciudad pidiendo aguinaldo. De casa en casa y de tienda en 
tienda van, según sus recursos se lo permitan, disfrazados de Santos Re-
ves, con su tradicional sombrero de paja, o vestidos de "Mío Viejo"; 
cantando aguinaldos que pueden ser coplas o décimas, acompañándose del 
cuatro, el güiro, la guitani, las maracas y los palillos. El "baile jíbaro" 
con la "música brava del seis" no falta ni aun en los centros sociales de 
Lilas categoría. La décima se baila y se canta entonces verdaderamente 
en todos los rincones de la Isla. Aun en aquellos en donde no se tiene 
conciencia de este patrimonio con.l.ún. 

Los "asaltos" o "trullas" se suceden durante todas las noches del 
tiempo navideño. Es la antigua costumbre que ya presenciamos en el si-
glo XVIII y que hoy no ha perdido nada de su sabor tradicional. Un gru-
po de personas, con la músiva, llega a la casa de un amigo, muchas ve-
ces, o casi siempre, por sorpresa. A la puerta, piden entrada con un 
"Aguinaldo de Felicitación": 

Para saludarte 
hasta aquí he venido 
y a felicitarte 
con varios amigos 
el cuatro y el giliro 
tocan en tus puertas 
y te dicen alerta 
que viene Año Nuevo 
y del torpe sueño 
amigo despierta. 

Sale el dueño de la casa que los invita a entrar, Dentro se baila, se canta 
y se comen platillos típicos de la temporada. Al despedirse suena el 
"aguinaldo de despedida" muchas veces alusivo a la hospitalidad de los 
dueños de la casa: 
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Con mis dulces trinos 
y voces serenas 
ya yo me despido 
de tus escaleras 
y si tú me dieras 
la oportunidad 
cantaré ítdemas 
varios aguinaldos 
ahora que estamos 
en la Navidad." 

Pero la fiestas eampesi n a por excelencia es la de Reyes. "V iiii1014 u 
revar•• se dice. Durante la Colonia. las fiestas (le los "Santos Reyes" se 
prolongaban por varios días. 

Había corridas de caballos, bailes y fuegos artificiales. Se 
le repartían limosnas en las 'aterías de las iglesias a los 

J2 a ;le ianos. . 

Salir "a reyar" equivale a amaneverse hallandn y eantando durante tres 
días desde la víspera de Reyes. 

poblarnmes cuino 	 bay costumbres muy partieul¿tres. 
Allí, 

El día de Reyes se acostumbra sacar una procesión. Una 
lunch/n.11a representando la Virgen ‘a montada en una hu-
rra, con la imagen del Niño en los brazos. San José lleva 
la burra (un niño representa a San José). Los tres Reyes 
v an cada uno en su caballo. Después van todas las demás 
itersonas. 1.1vran In tísica cl(:' cuorda Y sy cuidan aguinaldos." 

Mención aparte mereee la costumbre campesina de la manda tk 
aguinaldos-. Son promesas que se liaren a los santos y se pagan con 

Mi mamá, decía nuestra informante, "paga música". Los días de Reyes 
u de Carnaval antes de Semana Santa son las temporadas propicias para 
cumplir estas "mandas

Se< 
 . Rosario (k Jesús Alirea. de setenta y nueve años 

y Baltazar Cruz de unos sesenta V cuatro años, son dos campesinos que 
pagan mandas anualmente. 

Su prepara el altar en el lugar más amplio de la casa. Cuatro pen-
cos (le tamaño regular y adornadas. se unen formando un arco. Bajo este 
arco se colova una mesa cuadrada o rectangular cubierta con un paño 
blanco especial para estas oacsiones. Sobre de ella, los Santos Reyes. la 
Virgen del Carmen, el Sagrado Corazón de Jesús, y la Milagrosa u otros 
Santos. 

Ea Pasa se llena de gente que la persona de la promesa debe obse-
quiar con café. arroz con dulce. galletas o algún otro platillo campesino. 



Los mejores `cantaores de aguinaldos" del barrio o algún barrio ve-
cino llegan a tocar -la música", Se cantan aguinaldos del cielo de la 
Pasión o de las Profecías durante toda la noche. Se canta y se improvisa 
-tirándose unos a otros vomo en porfía: 

Que para poder cantar 
hay que nacer con la vena" 

111 aguinaldo. a diferenvia de la décima en todas sus dermis manifes-
taeiones, casi nunca se baila aunque sí se emita. Por ese) la persona que 
envía la promesa permanece arrodillada mientras tocan y cantan. En esta 
parte (le la sala se mantiene la devoción no obstante que en otro lugar de 
la casa los invitados bailan también durante toda la noche. 

Algunos prometen -músiea apuntada". Entonces no se canta ininte-
rrumpidamente como en la manda general, sirio que viuda cierto número 
de pies, paran la música, deseansan y luego vuelven a cantar. Se lleva la 
cuenta pues en estos casos la manda es limitada; eien, doscientos aguinal-
dos... 

'YO no sé cantar 
pero siempre canto 
que yo lo que quiero 
cumplir von los Santos. 
Y como son tantos 
yo no hallo qué hacerme 
deben de ponerme 
algo en la memoria 
y al fin de esta historia 
despierta si duermes. 

(Trad. oral, Guayama) 

En Arecibo. ciudad al norte de la Isbi, se celebraban también los San-
tos Inocentes. Desde la víspera, 

chicos y grandes, sobre todo en los campos, se preparaban 
para correr los [l'oyentes_ El día 28 le tocaba a los ma-
yores... llevaban música y bailaban, cantaban y pedían su 
aguinaldo..." 

Los instrumentos musicales que se utilizaban eran el tiple, la guitarra, el 
cuatro y la bordonúa. La temática giraba en torno a la historia de Herodes 
y de los Santos. Temas bíblivos muy populares en nuestro deeimario. 

Cuando recorrimos el panorama de la dévirna en algunos paises his-
panotuncrivanos. registramos la Costumbre de las Fiestas del Angelito que 
se celebran cuando muere un niño, y durante las vitales se cantan las dé-
cimas o las coplas del angelito. En Puerto Rico a esta tradición se le 
[t u rna baquiné," palabra de origen africano. Visten al niño de blanco; lo 
pinian y rodean de cintas y flores. A veces. como en Carolina, le ponen 
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un clavel en la boca, símbolo de inocenvia. Toda la noche la pasan (91 
vela con juegos y cantos Propios de la ovasión. Sólo los padres no par-
, ieipan de la ítlegría general. Uno de los juegos es una especie de panto-
mima entre el vazador y una dama litw wpresenta la paloma. En el diá-
logo, destaca esta cuarteta tradivional hispánica que también forma par-
te del decintario: 

( Al sori sorisontr) 

Paloma no %aya al monte 	)is) 
mira que soy cazador. 
()t_w si yo te tiro y te mato 
para mi será el ddlor. 

Pablo Garrido recogió Bilis dépimas de banquiné en Vieques en 1950. 

Di a tu madre qtw no llore 
aunque es eterno in sueño; 
tú, entre nosotros risueño 
entre tan hermosas flores 
tú comprendes sus dolores 
sus angustias y pesares; 
pero que allá en los altares 
que Dios te llanw, i Oh, si! 
Itecuérdate de iní ángel, 
si a la Gloria tú entrares. 

Detrás del regopijo hay la idea de la inocencia del que muere. "Un ¿m- 
ueblo más para el 	Se come y se canta basta el amanecer, y en 
la mañana se entierra a la criatura. 

Fuera del ámbito de las celebrariones de carárter religioso. también 
Se cantan décimas-aguinaldos en serenatas a la mujer pretendida O a la 
novia, En estos casos casi siempre se ofrecen flores y ramos en el cantar. 

()tras actividades verdaderamente populares y generalizadas en lo-
da

. 
 la  Isla dando motivo a qtw surja la décima. son las Fiestas Patronales. 

Como en el siglo pasado. mucho conservan de su 1;abor tradicional y par- 
ticipan en ellas todas las 	sociale..:,. Sacan alboradas, y se celebran 
certámenes de trovadores. Esta última. 

es una de las diversiones mejores. Se asigna día y hora 
para el concurso. Vierten cantantes de diferentes pueblos y 

barrios. Los que mejor canten ganan prendo. 

Waterman" también afirma que los debates entre improvisadores de glo-
sas constituyen una de las actividades más importantes en todas las l! ies-
tw, Patronales del Interior. En estas ocasiones. el que actúa de juez les da 
la cuarteta o el píe forzado a los cuales deben ec fi ir las décimas. 
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Afín con esta tradición y un poco recordando aquellas celebracio-
nes públicas ofiviales de siglos anteriores desde 1 958 el Instituto de (.:1.11-
t'Ira Puertorriqueña, gracias al entusiasmo de la poetisa Lillitme Pérez 
lllilr( 'll ¥li;(l, tia venido celebrando una serie de vertátnenes en distintos pun-
tos de la Isla. 

Estos ¿lelos cumplen múltiples propósilw;. iivudan a Mantener vivo 
el apego ' el entusiasmo 't au. la décima, pero ianibién, aunque en segundc 
término, pueden ir des:!rroliando cierto interés por la historia del Ata . , 
tan largamente acallada. El primero de éSIOS, S (.-. C1C111"(5 C011211CitiuLtii• 

ci inicio de la colonización española (ni Pucto Riel) 	5(i8). 	segundo., 
con motivo del aniversario del natalicio de Luis NIuñoz Rivera. \lucho 
puede %' debe haverst.i. Sin embargo, debe iinperar siempre un criterio por 
lo menos justo históricamente, en la selceeit'in de los temas y en la redac-
eión de las hojas que se reparten dando una idea peneral del hecho kis-
de vista de la Creal'il.111 pOpnlar, W('in) sea para le futuro, 111) hay- que perder 

1717TTM" que a I wsar tic las grandes ventajas, hay 1.111 eterno peligro en la 
imposición temática de este tipo que pueda llevar al empobrecimiento 
raiético de la fornta. No ollstante, el riesgo casi se obvia por la naturaleza 
misma del género, tan provicio. y por tanto flexible, al simple virtuosismo 
verbal o métrico. 

Primero se convova a los "- improvisadores" de los pueblos, Estos 
deben llenar una solicitud de entrada que queda como doeumento de inte-
rés p¿tra este tipo de inve-¿tigiteión, pues no sólo registra dirección, oficio 
y lugar de nacimiento, sitio que latilbitin reeOge datos relacionados con el 
propio arte como son las dates particular(' tic itnprovisachin, versifica-
clon y Itabilidi‘d para el cauto: y su concepto so!ore el origen de esa ea-
'lapidad creadora. El contenill,.) de esto formularios l.o utilizarenn)s en 
parte cuando vomentemos sobrc 	inútil, de ejecueión y la personalidad 
del cantador en el pro.xitno 

El primer grupo de certámenes se inició en Arecilio el 15 de noviem-
bre de 1958, y la elitnitutioria final en Río Piedras. Tuvimos la oportu- 
nidad de asistir a 	 demás pudimos oírlos casi completos 

en las grabaciones cti cinta inat.imetof(.1nica que conserva el Instituto. 

El jurado se est.!oge con antieipavión y consiste en tres personas. En 
lo posible, u.n folklorista, un músico y un poeta. Los concursantes sólo 
conotTn el tema general. Allí mismo. y en ci momento de improvisar, sa- , 	, 	, 
can el pie forzado sobre el cual (lene!! nesarrollar inmediatamente cuatro 
pies o estrofas en tb_"clrrlas. El ultimo verso, siguiendo las normas mas tra-
dicionales. debe ser el pie forzado que revogieron. al azar. 

La música que los acompaña .-----a veces la traen.-- consiste en una 
guitarra. un giiiro 	un cuatro. El. jurado los juzga por la habilidad en la 
versificación, su acoplamiento a! pie forzado. el léxico y la coordinación 
de ideas, y su cercanía a los moldes tradicionales de la décima (quitada 
corno son el saludo y algunos adornos que acompañan el canto. 



El joven eamliesino de diedoeho años, Amado Ayala, quien mereció 
el primer premio en este vertamen inicial, en la eliminatoria final logró 
también la niisina suerte. Al llegarle su turno, el muchacho, de temp-
ramento nervioso, se entrega totalmente y da con la auténtica improvisa- 
ción, akanzando calidad Iíriva. 	!ovó la rima más difícil: "Y mucho 
más en el hecho". llizo la entrada típica de la déeiina eampesina ambien-
tándola km el lugar y. (n'asilla, y sus estrofas enverraban una gran unidad 
de pensamiento. Finalmente. eabe destacar su precisión 	 como 
lo hizo el jurado en aquella (wasión. 

En este csopumnát ico desarrollo histórico (le la décima popular puer-
torriqueña haSta nuestros días. liemos preseindido de los pornwnores re- 
FP 	i 	a ni 	i()1l va la versifivarión del género, que serán los temas 
del próximo vapítulo. 
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CAPITULO 111 

Ejecuei(m. y rersifieación 

Dchlitro (IP ('Ate eapíhllo tratall'inilS de penetrar un poco en la perso-
nalidad del cantaor" y el improvisador de décimas; su manera de enfren-
tarse al píiblico y su peculiar modo (le cantar. Luego nos detendremos en 
algunos apuntes sobre la música que le sirve de acompañamiento. Y, por 

harenies al:lunos comentarios sobre los esquemas de versificación. 
Es decir, c(o'no se compone la déci ma, 

A. El cantarbir 'y el 	wriáador: Tanto en la ciudad como en el campo, 
podemos encontrar a l "ca waor" y al improvisador de décimas: el mensajero 
de la tienda. el trabajador (le la caña, el conserje (k la escuela, la alcal. 
día 	o twil qu i rr  ()ti', 	 en tre  lo:, N,t‘m11.(!nres callejero, ti. pLfi In .  

P1(411(1111125 V ti el hombre del pueblo "ambulante" como muchos han califica-
do su vida.' 

En realidad. mejor cabría distinguir tres tipos; el cantador, el im-
provisador y el verdficador. El primero interpreta y difunde el canto. El 
tegundo tiene el don de u'lborar la décima casi intuitivamente. Esto supone, 
hdemás del don natural. el dominio de las formas tradicionale. Porque si 
bien casi todos confiesan (pie su habilidad les viene "por la vena poética", 
"por herencia", "por tutti raleza", "'por inspiración", ''a travIérs de mi pa-
dre"..., romo en todo arte popular o culto, falta también el oficio, la cos- 
t umbre, el trato con  las furmas. Muebos aSí. 	 111Cillso llegan a 
identificar la práctica volt el don. Al aludir a su arte afirman que han lle-
1.,ado a. el "practicando la décima", 'participando en programas de radio", 
"desde niño me iban enseñando en los velorios", 'improvisando en fiestas 
patronales y fiestas (le los Pkuye:, Magos". ''practicando con los conjuntos 
en el barrio". 'cantando promesas a los Rey-es", "escuchando de niño los 
trovadores"... 

Existe también el autor de décimas que no improvisa necesariamen-
te. Es el caso del versificador. Por lo general los autores de las hojas suel-
tas pertenecen a este tipo. 

No obstante. es  frecuente que se mezclen e incluso se unan las tres 
cualidades un un solo individuo. Tal es el caso, por ejemplo, de un conocido 
tiovador arecibeño, José Pou Mercado.2  
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El más claro antecedente del trovador nuestro es el juglar medieval." 
Sorprender la cercanía de aniinh- figuras tan alejadas en el tiempo. 
nuevo se confirma la extraordinaria fuerza del arte tradicional que dentro 
de su equilinuo delirnir„ y desde su sentido local mismo, alcanza la univer-
salidad al dar expresión a lo más auténtico del pueblo. 

Ya u partir del siglo XII, como en nuestros días, "los solaces prin-
cipal-es del juglar son el canto y la niúsica".' Su misión es recrear al mí-
line() con la música, la palabra, la charlatanería y el juego: Por algo junto 
a los temas "serios-  de mwstro decimario están el "disparate", el 'cuba-
yo", en fin, toda la "chistería" como diría un trovador patuunefio. 

Sin embargo, conviene aclarar que en el siglo XI surgió en el sur 
(je Francia el nombre de "t robador" para designar al poeta popular más 
culto que el juglar y no ejecutante. La diferencia no ha estado nunca da-
lamente delimitada.. 

El juglar, que vivía de su canto, estuvo supeditado al trovador pero 
tenía el prestigio a su vez de ser el de origen más antiguo. A diferencia de 
éste, el tro‘ak,or. eu; 	anta. nui,ca lo hace por oficio aunque tuviese la 
becesidad de hacerlo. Gesto hidalgo que lo particulariza. 

No es extrafio, pues, que nuestro creador de décimas, como el tic 
otros países hispanoamericanos, haya preferido la designación de trovador, 
bastante generalizada en la Isla. La manifestación culta desde sus orígenes 
del género popularizado y el hecho de que casi ninguno es 'cantaor" o "im-
provisador" de oficio, así lo justifican." 

En contraste con países como Chile y Panamá, la décima no es pri-
vativa del hombre en Puerto Hico. La cultiva también la mujer aunque en 
muchísimo menor pudo. Hepelidas reces liemos oído duelos a porfía entre 
Lit 	 ; 	nra 	1111e 	nmjci.: (la porfía de la rubia con 
la trigueña). Recordemos 4La Calandria" seudónimo de Ernestina Reyes, 
una (le 	- as -cantaor as" más opularet,  ; también "La Ciego ita de Gu-
rabo" que improvisa y canta décimas, 

Esta participación de la mujer en el canto y creación de la décima 
t. que en otros géneros persiste en casi todos los países de habla española) 
tiene también muy antiguo origen en las juglaresas medievales, posibles des-
cendientes (le las cantadoras latinas y musulmanas. Más tarde se pierde el 
nombre y ya el Arcipreste de Hita nos habla de "las cantaderas, mujeres 
que, cantando, bailaban en páblico, al son del pandero." 

El trovador ruerturriqueño escoge casi siempre un nombre de oficio 
arte no utiliza tanto corno seudónimo, sino que más bien lo usa en aposi-
ción con el suyo para distinguirse dentro de su arte. A veces SC populariza 
de tal forma el nombre de oficio. que, sustituye completamente al propio. 
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.Nlelléllf le/ Pida' (11111111i 	(pe 	COS1,1.111111re Se daba a menudo ent re 
1(14 ju l..da res quienes tomaban 'un nombre (le o.fieio distinto (lel tle pila y 
procuraban ( L u(' 	fi l e`?•1, ,:tirjolvt") N' 	si r...q1 .1 	*1 VE 1-  : A le;_! l'el 	Saborvio, 	(:orazón, 
bona tn ís • . 

!lealmente set la interesante recow ir esto,  al ivia' ivos. Algunos como 
'Leña \'erde . claramente meta féfticos. ¿duden al 	19()1.  V lozanía del e¿ittto. 
( )tros 	̀la CItlandria". 	l'urpial (lel 11oscitte''----- toman el nombre de 
1. Jaros (10.1 pa ís. Abundan los (pie se reí teren al eamp() eom() punt() de ort-
11.411: "El Trovador de la Montaña". ``1,a Voz de Nuestras 1Pradpras"; o al 
pueblo de sil proecilem.ia 	La Cieguita (le Gura b(,", "FI Clérigo Vaticano", 
'Chito el de CaN 	 nao:- se limitan a 1111 	 del 11011111re 

-,1tuttiiq11illo"--- o (11.1 ¿tinillido ----"hornito". "Moral it(1". N'uy p()pula I. es  
también la z3 /4 11isi (ni ít lo criollo: 	C,antaor Criollo". 

En Puerto 	i('o falta la conciencia del valor y naturaleza del deti- 
niario, Sin embarro. como observamos en el e...tpítulo anterior, la difusión 

.,;(itiero es muy a 111 1 di Ll. El trovador j iba ro invade todas las esferas de 
soripdad, sobre todo. durante la época navideña. Cabe aquí otro para-

lelismo ('(111 la t rad iciÁn juglaresca pues el juglar divertía a todas las clases 
sociales. La (1 u te. las fiesta,. los municipios. las iglesias. las bodas. los 	ia- 
jes, los enfermos . 	acogían al ,juglar medieval. 

LI trovador canta para :-.11 público. l'or t.,o en Puerto Hico un buen „
cantaor debe tener lo °i'''' ellos llaman -el plante-: don de gente, modo 

(te emitir la voz 	. Esta conciencia de que su arte pide, y es, para un pú. 
1 lico por demás heterogéneo, determina incluso algunas earacteristicas de 
la déeinta que discutiremos más tarde. Hasta cl vara() adquiere una especial 
litotlula.ciuii.  

Para las eancionet. 	)1kblir leas" (.4 cantaor usa un timbre "afee - 
t ado que st1 acerca al flamenco español. 1.0 cambia al cantar 

c()nposieiones 	cual denmestra la e0:meieneia del 1ie- 

Algunas veces 4'1 trovador repite el último s erso de la décima y otras 
( mpieza sil canto (ion el segundo s erso para luego ir al primero y seguir 
(atetando hasta el final. Otra variante del tanto consiste en glosar dos veces 
lii 	Silla cuarteta dando lugar a la ampliaciim de la  fo rma:3  

B. La música que acompaña u la décima: t . 11 011 *Dia( 11)S0 t`SilldiO de la rllil-
siva de nuestra (11"'citutt y la de la (li" ei ma -a ,,11 ',labio. es imprescindible para 
toner Una idea verdaderamente completa de esta mani festación tradicional. 
Convendría también hacer un análisis comparado de nuestra música con la 
del deoimario ¿le ot ros países de Hispanoamérica. 
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En Puerto Hico sólo se han publicado las ensayos del profesor Fran-
cisco López Cruz sobre el aguinaldo, y algunos apuntes esporádicos. Tuvi-
mos la oportunidad de leer el último suyo premiado en un certamen del 
Ateneo PuerloCqueño en 1959, pero aún inédito: El aguinaldo ra Puerto 
Ri co 

Nuestro desconocimiento de la música no nos permite el estudio de 
este aspecto. Unica:tiente presentaremos algunas ideas generales que por lo 
menos nos permitan situar el género en su dimensión musical. 

La décima puertorriqueña siempre se canta, pero también se baila 
con algunos acompañamientos ( seis con décima) En esto creemos, hasta 
donde liemos podido constatarlo, que se distinga de la de los demás países. 
Sólo el aun n a Ido casi nunca se baila," posiblemente por su básica vincu- 
lación a hechos rel i osos 1 -De Navidad", "Por Pasión" . . 	, y a prárticas 
ti adicionales de carácter también religioso: "las mandas" . . . 

Hoy día los instrumentos" básicos del conjunto típico para la. déci- 
ma son la ruitarra, 	giiiro y el cuatro. A éstos podrían añadirse las ma- 
r aras y los 	I,os de cuerda --la guita rra y el cuatro----- son de ori. 
gen español. La vihiiela, corno en I.4:,zpaña, es la precursora de la guitarra. 
El cuatro 	que deriva el nombre de sus cuatro cuerdas— es un deseen. 
diente dell antiguo laúd. 	gii ro es herencia indígena y se conoce con el 
mismo nombre en México que sepamos, aunque es posible que también en 
otros países. 

Fernando Calle jo señala que las maracas se utilizan en los cantos 
especiales de aguinaldos, y le atribuye origen africano pues recuerda 

que cuando la esclavitud regía, desgraciadamente, en Puerto 
Hico. en los bailes que ti nualmente velebraban ltis diversas tri-
bus de negros. por. leves y San Miguel en la antigua plaza 
del mercado de San Juan. los únicos instrumentos que em-
pleaban para marcar el ritmo . . eran los de percusión dono-
minados bombas y maracas." 

Sin embargo. a manera de apunte quede el hecho de que también la ma-
raca o sonaja tiene una antiquísima estirpe indígena. 

Es natural que el aguinaldo tenga su música peculiar pues el poeta 
Popular ha preferido el metro Itexasilábico para este tipo de composición, 
5 mantiene el octosílabo en todas las otras variantes. Por eso disidiremos 
los comentarios en dos secciones: El acompañamiento de la décima octosi. 
lábica y el de la décima-aguinaldo. 

1. El acompañamiento de la décima octosiliábica: Tal vez el baile más tra. 
dirional en Puerto Hico es el seis. A pesar de las influencias que recibe, 
y de que hoy se baila con mucha menos frecuencia que en el pasado siglo, 
todavía es la pieza preferida de la "música jíbara". 
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Su origeir dula' remonta' w a un viejo ritual cat('}lico di' las fiestas 
Coiptis Cbristi cuando "iban niños a bailar los seises en el templo con 

las cabezas descubiertas". Durante el siglo X 1 X sólo eran seis - -como lo 
indica el nombre-- las parejas que tomaban parte en este baile. 

N' es precisamente 1;1 melodía fundaincntal (11,1 seis la que acompa-
ña a  la décima ortosiUthica. pues. 

...puede considerarse reducida a una o dos partes de odio 
compases que sirven de tema para ‘ariaciones interminables. 
loa métrica del movimiesto acompañante es una mezcla de rit-
mo ternar io con  el binario, aunque al llevarlo a la notavión 

proprania se fija ('(1H11.) compás, VI de (los por cuatro." 

De esta fle,libilidad inelUira de los ocho compases - 	perfecta concor- 
dancia ron el metro poético- 	tuteen las numerosas v¿trizmies 	acom- 
pañamientos musicales de la décima. Esto le permite al trovador crear su 
propia modalidad. Algunos los denominan ron el nombre del pueblo de su 
procedencia: -Seis \ iequeño" ( Viequ(s); "Seis de Comerro"; "Seis de Caña-
1)ó11"; -Seis estilo navanión"; "Seis Toalteño" (Toa Alta) ; "Seis Fajardeño" 
(Fajardo)... El "Seis lelolav" se llama Lit-Í aludiendo a ese añadido tan hispáni-
co (lel (I' h) /ay que el cano,t.sino ¡mei cala en las estrofas de sus décimas. A ve-
ces llevan el nombre del compositor: "Seis de Andino". Otros utilizan nom-
bres de la fauna típica del país —"Seis Giiaragiiao". El "Seis Milonga" 
evoca aires de música negra. Algunos no sabemos hasta qué punto tienen 
o no influencia extranjera nonio parece indicarlo la denominación: "Seis 
Araucano". 

El seis se mezcla a veces con la música (le otros bailables tradicio- 
nales. tal c , 	aso 	.• Seis Mariandá o Marivandr, como se le conoce 
indistintamente. La mariandá, según María Cadilla." es un baile típico de 
melodía monótona que c( nsiste en un motivo musical repetido incesante-
mente acentuando los compases, y se escribe en ritmo de dos por cuatro. Su 
aire es vivo, de "allegreto". 

La vinculación entre la forma poética y el acompañamiento musical 
es evidente (.11 la denominación; "Seis con décima". 

2. hz nul.sica en la décima-aguinaldo: Se le llama décima-aguinaldo a la 
forma hexasilábica de la déeinia. Lo de aguinaldo apunta a la costumbre 
tie redir aguinaldos durante la época navideña. De ahí la abundancia de 
los ternas religiosos. Pero se refiere también a una determinada forma mu- 
iral af,n con el metn. Itexwilabo, que puede (quitarse lo mismo en co-

rlas que en décimas. El campesino "prefiere la segunda, y esa preferencia 
ts más evidente cada día". El hecho de que el término se relacione más 
con la forma musical y con la métrica que con su referencia semántica, 
explica en parte su extensión a otros temas y costumbres. 
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El ritmo del aguinaldo c el de dos por cuatro. Tres son las com. 
binaciones rítmicas más frecuentes pues las demás son más bien variantes 
‹Ic é la-. Ti das tienen :lite( 'cok' bi-pánico aunque hayan adquirido una 
fisonomía peculiar puertorriqueña. La primera está formada por dos tresi-
llos y la segunda parece ser inri derivado de una combinación ternaria sim-
ple y del (v)mpás de seis por ocho muy generalizado en la lírica tradicio-
pal española. Un tresillo de corcheas en el tiempo fuerte, y dos corcheas 
en Vi 	forman la tercera combinación. 

El ritmo de tresillos y síncopas parte fundamentalmente del giiiro. 
Sin embargo. López Cruz afirma que, 

los "2, üircrt,s modernos. especialmente los de la zona urbana, 
tienden hacia un ritmo más parecido al de la guaracha. Po- 
demos decir, y lo decimospena, con 	que los tradicionales 
tresillos consecutivos del güiro van desapareciendo en la mú-
sica del tradicional aguinaldo. 

La armonía, sencilla. es a base de una serie do acordes fundamen-
tales. En el cancionero espaiiul profano y en el religioso están pre,sentes 
la cadencia y muchas de sus variantes con letra de metro hexasilábico. Por 
ejemplo, es de esperarse, en los villancicos. 

1 h nl o d, 	toma 1;.lad 	'tecle mant..nerse un mismo aconi:}añamien• 
lo para todos los aguinaldos que se canten. -Esa melodía del aguinaldo está 
dividida en frases de dos compases y cada una de ellas sirve de tonada a 
hit vrr4o hexasílabo de la décima." 

3. Versificación: I I emos dicho que la décima se escribe para un público, 
como ocurría con la antigua canción del juglar. Esto influye grandemente 
n el espíritu del trovador y determina algunos rasgos estilísticos e inclu-

sive algunos esquemas de composición. Trataremos de comentar el segundo 
aspecto, 

La conciencia del público, va en la tradición juglaresca, se, mani-. 
l'estada en los apóstrofes continuo.- que se hacían al auditorio: "señores", 
varones". "vo vos diré-. No sólo ocurría en la poesía narrativa sino tam-

bién en la lírica. El público se  convierte entonces en un confidente: "ca-
vallier, date mi cosselb". . 17  

El poeta y el "cantaor" nuestro se dirigen siempre a su público o, 
cuando menos, a una persona con quien dialogan. Es evidente, sobre todo, 
en la décima que llaman "de controversia" o "en porfía". Del mismo tipo 
:-ion las de "argumento" o las ''preguntas'. 

La podía puede ser real, o simplemente un recurso del poeta para 
exponer sus ideas o su -saber". De ahí la variedad de esquemas. Están 
presentes aun las antiguas disputas medievales entre elementos como la del 
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dinero y d trigo, y las (le los números. Casi toda la temática del decima- 
r io es susceptible a este tratamiento: los tenias bíblicos, la doctrina cris- 
tiana en general. la astronomía y la geografía, las leyes naturales, el amor, 
los tipos físicos... Pero lo que importa ahora son los moldes en que se 
!tele expresar esta voluntad dialogante. 

A veces es evidente el artificio. Es el caso de algunos contrapuntos 
medievales que nos quedan. El "cantaor" más bien relata un diálogo. Co- 
piarnos como ejemplo esta Disputa del (linero y el trigo: 

Sin (linero no hay caudal, 
y sin caudal no hay potencia. 
Soy presidente en la audiencia 
y luego soy principal. 
Y en todo lo general 
soy de ilustre estimación. 
Perros he vencido yo, 
y en ello soy distinguido. 

LaLeLdincro y_d_b-Leji 
disputan est i moción, 

Luego responde el trigo: 
Yo te diré ¡ni grandeza 
para que no arguyas tanto. 
Yo alimenté al Padre Santo 
y él me bendice en la iglesia. 
¿De qué sirve la grandeza 
si el otro mundo es amigo? 
El se llevará consigo 
alma, vida y alimenio. 

así C9ft est1Largumento, 
así le responde 

Pero la intervención del poeta popular se subraya en la última estrofa. Cie- 
rra con una pregunta que envuelve además a su público pues deja en él 
la solución del enigma. 

Habla el dinero: 
D' mí se hacen las coronas ,  
de la limpia concepción, 
la Custodia y el cupón, 
el sagrario en tres personas. 
Soy la fuente (le la ancora; 
soy primer emperador; 
de las guerras vencedor. 
y c.011..fga.japtiltad 
¿el_dinero  ganará? 
Y, ¿quién selb:fj  el amor? 

.N. \lason. J. 31. p. 394,95) 
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011-1,:„ 1't 	Vi 111:40(10 Úri tina Calle ild (IV 1}FiWillia5 	dinti 1 O MI- 

posibb colittiar.b.H1 TI(' a menudo terminan con Lin reto: 
Dime. 	le (lió a 10 luna 

,TiViellí 	Men 1Z,Ilailh'S? 

1)i111('. r,' grlicCrr. 	11 r' r,1 Ígnotanie 
que der ribt; las colummrs? 

fi,quién hizo 1rr cuna 
fi( ilid( ) 	80 	nefhdr(;? 

Ale' (Unís quién derribó 
la torre del nacimiento. 
Dime si tiene,Lialetay.. 
¿Saturno con (1111.(11.....u_ak51.2...—,-) 

Nia:',011,, I . 	 ;1-99 

•uro tiene claros antecedente:, on 	nie( Iieva i. Durante  
1:1 .5 ..11.!Ii) .\ 	.1111111 (IV 	a`_,•(.)`,, E1IN'1") (111'1.1( Os (lt ,  Pste tipo con el 1,\Taskitté: de 

I)ice Juan de Mena: 

7110.511Wil:Pe 	 alli111Y11 
()tic hl< 	macre en los cuatro pies, 
lkspnr",s' se 	en sol() los  tres, 
Si,,.,%el dr ,  111 eSveCia 

	

cut ,,() 	hi7o después ¡eytera; 
numera .'1.;s)• (lar' tql /05 (Etat ro de aquesta 

Fenece el que flan' dC Sil nal firol 

E fl 13::.! 	H' 	 l' ¡U 	:t 	('11 español la //istoria de la doiwella 
ff.1),11,1 d, , 	 (11.' 	19'1 y an!., . t.'h s dwulk. aparece con el nota- 
' re 	f,, turra (le 	tt 4(t 	Colezta e-ta nai.raci(ni di.' un ettestio• 

	

'arto olire (11 	SUS h' 	.; al ctizd 	sonic[e la niña, 

r;q1 )111...! CO 	t".'; 111a 	
,

..5 	
y 	

(111(' ltr !Wel 

El < ')int.  filial. 
nws p,,sado que la. montarla? 

La mentira. 
¡1105 cortante que la espada? 

La lengua. 
d1 nuí.s reto:, que la flecha? 

El mirar de los Ojos.. . 

1,a narraciU Ht.k popularizí) ampliamente en las .1-4eras cultas 	eseri. 
una romedia: La domylla 	 y sobi e lodo, en el pueblo, impre, 

;a en los libros de cordel del si:lo XV 1.1 'i Posiblemente fue en estoy que 
1iel5; a América. Los libros de cordel fueron, sin lugar a dudas, fuente de 
di‘ulpaei(m  de (1c y otr ;s tenias en la poesía poinilar híspatwamerieana 
t El earolingio, por ejemplo). 
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111,Cdtiples y muy variadas son las décimas de este tipo en nuestro 
tlecimario, populares también en la Argentina y otros países. 

Cuando parle de una cuarteta la controversia puede tener varios des- 
‘, mentido ei (fuP re:mitia 'losa II,- 	primer(. ver-os. \' 	fin" 

lt1S ()11'()S ('OS. 	I 	el retador glosa los euatr() pies correspon- 
dientes con una serie de pre!,:untas explicativas que el opositor contesta 
rlosando nuevamente la cuarteta en sus cuatro pies tradicionales. 1)4. 

una contro‘er-ia que reco;.!imos de este último tipo. Posiblemente es (le 
l as -z L u li :J uas-. como dice el campesino, porque reínte mntts (le la Historia 
Sagrada y de la Mitolopia, A(lemás la cuarteta es evidentemente tradicio- 
nal; 

Donde se hospedó la 'l'ene 
Allí me quiero hospedar, 
Y al mismo tiempo morar 
Donde moró el que Fénix. 

La copia o la redondilla es ajena al tema casi siempre. Así una dé- 
einia del Nacimiento. en porfía, que tiene por tema: 

Por la soledad de un monte 
donde cantan los zorzales 
sobre una juiña (le bronce 
vengo a diret lir mis males. 

arad. oral) 

El diálogo incluye a veces a una tercera persona: 
Dile  (1 pi  maestro, aprendiz 
que aquí le bv examinado 

may torpe fe he encontrado 
para contestarme a 171i. 

Tlosa: Trad. oral) 

A partir del siglo XIV es muy popular el diálogo entre un hombre 
' una niujel: Lo utiliza el Arcipreste de Hita en su cantiga Cerca de la Ta- 
l/lada... Aparece también en las Coplas de A nión. rapwri zo de Moruna, 
diálogo amowso. anónimo. (1 1 siglo XV, y en las serranillas del Marqués 
de Santillana» La pr:tctil a se continUa durante los pr¿ximos dos siglos. 
Va no St'1i,11 11-"Crá (TM !ti SC11'111111 :11110 con cualquier campesina que ande eu 
1.0 quehacer. 

En Puerto l{ieo también se sostienen controversias o diálogos entre 
un hombre v 'Una mujer. Generahnente corresponde  una estrofa a cada uno 
de ellos. Sin embargo. n'en Nlason recogió un curiosísimo ejemplo por la 

tn;fica. En este caso no corresponde cada estrofa a uno de 
dialogantes. sino que cada pie se divide entre los dos. A él correspon- 

den los, cuatro primeros versos y ella completa la (U-cima. La división se 
aviene a la forma métri(1 del llénelo con su pausa en el cuarto verso. 
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niña! si resté me da 
lialabra de irse conmigo 
en vuelta de un mes le digo 
que me caso con usted, 

Ella:— No señor, no puede ser, 
que a salir no estoy dispuesta 
no quiero que se divierta 
el mundo en murmurar, 
y no me quiero apartar 
De  _zitajdulidaLsksjárta. 

11)ie (iv glosa. A. Nlason, 	:;1, 

Las décimas de argumento pueden dirigirse a un interlocutor ima-
ginario, Dan la idea que se trata de un modo de (lar lugar a la expresión 
de algunos principio:, o conceptos generales que tiene el poeta acumulados. 

Lo cerca tiene dos nombres 
uno lejos y otro cerca. 
Como .su Mente nO es terca 
que me explique soy conforme 
y yo quiero que nombre 
lo lejos en primer lugar 
cómo 	suele llamar 
lo lejos si cerca está 
lejos no la. llamará 
en un sentido legal 

(Pie de glosa, Hoja Suelta) 
"en un sentido legal", el trovador habla del co-
vacío y lo lleno, el poder, lo poro y lo mucho.. 
sólo en las alusiones que se hacen al posible dia. 

En esta serie con el pie: 
rrer. el sufrir. el vivir. lo 
La idea del diálogo queda 
logante: 

1I 

Como su mente no es terca 
que me explique soy conlornze 
y yo quiero que nombre... 

Y C01710 SU mente es lista 
cómo haría usted al llenar .. 

Algunos sí tienen la contestarión en pies de décimas independientes 
sabemos que es costumbre cantarla o improvisarlas entre varios o dos 

...mandas <le aguinaldos" donde se "versa" 
4.4 or argumentoIIp. 

de este tipo tan especial, cabe señalar algunos aspectos ge-
composición de las décimas tanto actosilábieas como hexasi- 
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Las (It'citnas se componen !den en glosa o fuera de glosa. A conti- 
nuación daremos una idea general de ambos métodos. 
1. En glosa: 1,a glosa de illiestro decir-natio es casi siempre la del tipo nor- 
mal. Es decir. una cuarteta u redondilla desarrollada en cuatro pies que ter. 
minan con eada 1il1 lb 11P-1 	 di' lt,,N (*Wat ri) que forman el terna. El otro 
tipo predominante e- la 12Iosa (le pie h ,a(10 O l'hila, 

(k las antiguas f!lft-iaS 	1110t e (id siglo XV. Se trata de cuatro o más 
pies di' décima cada 1111(1 de los cuales civrra ron (1 verso-tenta. Esta forma 

t.tieraiinente tietw 	oio 	z4.1tnas 51.( 	cs de 
dos. De un alluinahlo sobre la biografía de Jesíts sacartnN éste: 

r eos, la inteligencia. 
afirmó los cielos-1  ¿-  

A menudo 1(1 encont)•amor: Con k ariaPte en el primero de losetsos: 
rtliSf'ñaré con mi (11111 ,1 

1,2 _querer como es debido. 
Para77( vitiarte mi cielo 

141..2.LueLt.y como es debido. 
Para enseñarte preciosa 

1.1—riutz.íz como es debido. 
roy 	1.11serlarte mujer 
/1 qurrer como ('5 debid0. 

En nuestra colección tenemos un ejettqao excepcional pues aunque se 
encontraran otros, no es frecuent(.. Aquí el estribillo es toda una redondilla. 

1)ame contesta mujer 
no me hagas mas padecer. 
Dime si puedo contar 
CO!? la luz de tu querel. 
No me hagas más padecer, 
que yo bastante he sufrido 
tú  que la cuilLa.  has tenido 
con el siiiReio L  calma 
y en ¡ni cama soberan7r." 

itallILn2uerio_conit go. 
"Ven acá, cielo estrefriTir) 
dueño ole mi corazón 
alivian-te esta pasión 
que me traes desconsolado. 
Mira que ¡'ir' hallo turbado 
ron (l pecho adolorido 
tú que la culpa  has tenido 
con el silencio 	la calma 
yen _rui cut « sqberana 

tut.e_un.._pe,fio c(ntit;o. 
arad. oral. 1959) 
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El pie forzado aparece siempre al final de cada estrofa. Sin embar-
go, excepción ingeniosa, en algún caso el trovador lo coloca al principio: 

A makimodasyerida 
compaderete de mí 
que no puedo estar sin tí 
media hora en el día. 
Eres tú la prenda mía 
la que mi amor solicita 
eres tú la más bonita 
entre todas las criaturas 	• 
duélete de mi amargura 
por aquella cruz bendita. 
Anwda, Arjrndafzer,da, 

"irjlárame la verdad 
que lo que ha sido querido 
cada día se quiere más. 
Esta sí es penalidad 
la que yo habré tendí° 
que otro sea apetecido 
y yo no lo pueda ser 
Enero vuélveme a querer 
que yo no te he aborrecido. 

(Pies de glosa, trad. oral) 

Aun cuando estamos preparando un estudio comparativo de las cuar-
tetas y redondillas de nuestras glosas con las de la lírica española y la !lis-
panoamericana, conviene ahora señalar algunos de sus rasgos formales. 

La glosa-tema es una cuarteta o una redondilla. Puede afirmarse que 

	

es excepcional cuando aparecen otras f )rmas 	quintilla por ejemplo. 
El gusto por la !losa normal. determina en parte la costumbre de 

reretir el pie forzado cuatro veces formando una especie de copla. Esto se 
repite con frecuencia y no responde a ni' elero capricho pues fue también 
costumbre en la lírica antinfia. Su sentido es enfático. A veces recuerda 
versos tradicionales: 

No hallo quia ponga iluniriií  flor. 
No hallo quién ponga 	

t 
 flor. 

 No hallo quién ponga una flor.  
No hallo quién ponga una flor. 

otraso frases que surgen del inmediato suceso; refranes, nombres repe. 
tules. comentarios jocosos: 

Hoy me le escapo al Barbero. 
Hoy me le escapo al Barbero. 
Hoy me le escapo al Barbero. 
Hoy me le escapo al Barbero. 
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Al ghisar el trovador sigue la regla de la glosa normal y sólo de. 
s:trrolla cuatro pies cuando en realidad la décima de "rima" no lo exigiría 

Con frecueneia el pie forzado se repite sólo dos veces: 
toqr. 	lier 

mar. e/ 1n v tierra. 

rna misma cuarteta o redondilla puede tener diversos desar rollos. 
Ocurre ron algunas de amplía trailieionalidad, 

si Ir' »le Pi rnisliwr ya 
vn la mano lo turi,sre 
no subes lo que pordiste, 
el tiempo te lo dirá. 

V con otras que son muy populares 	la Isla, como la cuarteta espronce• 
diana, 

flojas cl el árbol Caído 
juguetes del r irrito son 
las ilusioneá perdidas 
del árbol del corazón, 

de la mal hemos recogi lo repetidas variantes y los más diversos &sarro• 
llos temátivos: político, de la naturaleza. amoroso... 
2. Fu,Ta de glosa: En nues.tro deeim ario se encuentra también la décima 
como tal. hiera de glosa, aunque en mucho menor número que las glosa(lu 

La décima libre (le margen a litigas tiradas estro firas que nuestro 
versad« llama "escala" o -serie" de décimas. Se presta este tipo para las 
narraciones noveladas aunque a menudo se salva el obstáculo de la limita-
ción de la glosa, repitiéndola o extendiendo indefinidamente el número de 
estrofas con pie forzado. 

Otro c«,: so de eott,; osic;ón fuera de glosa son los "pies sueltos" A 
veces percibimos que se trata simplemente de 1111 pie sacado de tina glosa 
O décima larga. Puede syr piir olvido (le las otras 0 por preferencia. Pero 
también puede tratarse de una unidad poética independiente. Esto ocurre 
o menudo, por ejemplo. con las adivinanzas: 

Procedo de sol y luna, 
trin? 	-10 L cr, 

Es-ilitu no 
mi:wineiq CV mí no hay ningillin. 

SO)" :171001111111!. 

IY15 	(ry favorable; 
.So y P7a va notable. 

corro  y liado. !luís sin pies, 
En todas partes 0,spir(), 
y álempre SOY imparciable. 

(Sombra) 
(A. Mason. j. 29. P. cli()) 
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líe(' 

Este procedimiento 
de Baena (1.145) trae 

utilizó el Arcipreste dt; Hita 
h ero 

Encina 
castellana: 

Hay una gala de tronar que se llama encadenado que en el 
consonante que acaba él un pie, en aquél comienza el otro... 

describe este modo de 

Por ser loca y no pensar 

rompiste el lazo de amor 
y yo te brindo una flor 
de rui jardín tropical. 

Si eres tu del olivar 
donde cantan ruiseñores 
yo te brindo mis honores 
mis virtudes y nobleza 
al contemplar tu. belleza 
vistcn  los campos de flores. 

( Tirad. oral) 
encuezitra en la poesía. 

varios ejemplos del segundo tipo 
en su Cántico de loores de Santa 

medieval. El Cancio-
que también 
Maria. Juan 

trovar en el capítulo VII (le su Arte poé- 

La décima encadenada es también otra forma de desarrollo que pue-
de aparecer en glosa o suelta. Existen dos tipos de encadenamiento: El 
Interno. o sea, entre los ‘ersos de la estrofa: 

La  dama siembra la uva, 
de 1(1 uva áale el vino; 
el vino a mí me consuela 
suela. del buen zapato; 
-aiwao qa,,  rtc, ur.,, ruqueta; 
vaqueta que no eá badana; 
liadana, que no 08 badana; 
badana. que no es becerro ; 
leerte( j ue no es becerrillo 
v aquí se acaba el corrillo. 

1, el encadenamiento e tiófico: 
llorando me 41iiiSle 

que nunca me olvidarías. 

Que PI para ¡ni tendrías 
un anwr ¡irme y constante 
hoy po, otro me dejaste 
luzciéndonw tanto mal 
quedaFás en tu lugar 
conserr Indo mi decoro 
pues has perdido 11.11 tesoro 
por ser loca y no pensar. 
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1 lay ()ti ra gala de ti °ha r que se llama retrocedo que es cuando 
las razones se !vinieran como una copla que dice: 

con tenla ros en serviros 
se, niros y eontpntaros . . 11  

En nuestra glosa. 

.11 de mi. a de las flores, 
Ay de las flores. ay de mi, 
.1 Y (íe /i/o muero de amores, 
Tened compasif)n de tní. 

se entrecruzan ambas tendencias, 

1,a despedida o calo era antiguamente parte de la glosa normal y 
todavía 	conserk en el decimario de algunos países hispanoamericanos. 
En la Isla ha desaparecido casi °talmente da la «losa octosilibica 	en.. 
(mem ra aún. sin embarpo. en la décima ,agninaldo. Sobre todo, en los agui-
naldos de saludo o en el aguinaldo de amor. 

En fin. me despido, 
bella jardinera; 
dentro de las praderas 
buscaré el alivio, 
Tu mano te pido, 
porque he recordado 
que tengo abrazado 
tu bella esperanza. 
Coge en la confianza, 
flor de varios ramos. 

(11 Mason, J. 31, p. 423.24) 

Aspectos métricos: Si bien el esquema métrico predominante es el octo-
sílabo, sorprende la abundancia del verso hexasilábico en nuestro deeimaft 
io, y es en esta peculiaridad donde nos detendremos un poco más. 

El octosilaho es tel metro más antiguo de la lírica hispánica pues 
parte de las jarcliyas mozárabvs de los siglos X1 y XII y aparece en los 
hemistiquios de los versos de los cantares de gesta.22  El hexasílabo procede, 
en cambio. de la métrica latina medieval de donde pasó a la lírica gallego. 
portuguesa. Durante el siglo XV es la forma métrica más importante des-
pués del octosílabo y los versos de arte mayor. En los Siglos de Oro de 
hexasílabo domina definit ivamente en villancicos, letrill4s y romances. Abun-
da ?micho más en los romancillos de carácter lírico y satírico.23  La Kohl-
si("m de metros cortos en el Neoclasicismo. entre ellos el hexasílabo, des-
plaza el verso ortosilábico. El cultivo del hexasílabo se prolonga durante la 
época románt ica principalmente en los roma ncillos aunque no con tanta fre-
cuencia como en el período anterior. 

79 

• 



Este trasfondo tradiciomd del vetso hexas•ilhico dentro (k la lírica 
española, y su empleo (.11 formas eqróficas como el villancico, justifica en 
gran medida su presencia l'a m'estro decitnario. Sorprende si la profusión 
del metro frente Zt la poesía popular de otros países hispanoamericanos don- 
de el predominio del octosíltollo 	alautnador. Ein cierto modo la situación 
Histórica del país, que no se separa de de España hasta .I898, ayuda a ex-
plicar el hecho. Es decir. la influencia de la poesía tradicional hispánica 
fue mucho más prolori rada y direeto en la Isla que en otros países ame-
ricanos. Sin em1 argo. dichos factores coadyuvan a la difusión de la forma 
pero T U) explican intrínsecamente su fuerte vigencia. El porqué hay que bus-
carlo en zonas más cerearws a la idiosincracia del pueblo puertorriqueño, 
que, a pesar de todo. pudo seleccionar otros metros para su expresión O 

simplemente mantener el dominio casi absoluto del octosilabo. 

Por eso nos remitimos más bien a las costumbres tradicionales en 
la Isla que comentamos en el segundo capítulo. El hexasílabo es el metro 

cttracteristico del titninaldo 	éste a sir sez conserva un sentido relbri)so evi- 
dente en la práctica de las — mandas de aguinaldo", en los aguinaldos que 
tratan del Nacimiento de Jesús. o. en los que son "Por Pasión", o sea, que 
cantan la Pasión y Muerte del Señor. De ahí que el aguinaldo nunca se 
baile. Por lo menos es tt.7, con los  de tema religioso. Otra costumbre que 
sin Itv2ar a dudas persHe además en la ciudad. es la (le pedir aguinaldos 
durante la (Toca tras ideita. Las fGrtnas Itexasilállicas dominan el ambiente 
durante estas fiestas. Aun en las coplas: 

,`‹i ?II I' da!? pasteles 
(M'inicios calientes 
(p1( postcles fríos 
~pachol' ¡a gentr. 

l 4a décinia-aptlinaldo. aparte, del temo religioso. abarea también el del 
amor -obre todo en su etapa del galanteo: saludo. ofrecimientos (le flores 
a la mujer. Sólo muy ei,oládicamente se utiliza en otros temas. 

Ta l parece que eslia ,inettlación reli ,r.,..iúszt y sil relación con ciertas 
,,051umbre, tradicionales específicas. liaren que la forma conserve mucho más 
su esquema tradicional. Por ejemplo. las despedidas. Estas persisten no sólo 
por respcto a la trztílición de la lírica sino adeihíts porque la costumbre del 
saludo y la desiftidida en hi, "trullas" o "asaltos" navideños ayuda a trtan-
tenerlas. 

Las estrofas que si,..tuen forman path' de MI aguinaldo de amor con 
el pie forzado : "1,0 que trí me pidas". Nótese que muchas de las imágenes 
tienen como término de comparación hechos religiosos: el Nacimiento de 
Jesús, "capilla de santos 	santos"... 
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Niña encantadora 
si tú a mí me quieres 
todos mis placeres 
te doy desde ahora. 
Bella seductora 
serás en la vida, 
y también lucida 
en mi cabellera, 
por eso te diera 
lo que tú me pidas. 

Lucerito alegre 
bríndame tu luz 
tal como Jesús 
que estuvo en el pesebre. 
Ven, calma esta liebre 
tan enloquecida 
que mi mente ida 
la tengo de amor 
te doy sin temor 
la que tií me pidas. 

Te comparo tanto 
niña tan sencilla  
como una capilla 
de santos y santos. 
Oye que te canto 
con voz preferida 
porque eres nacida 
para yo quererte 
y te doy por suerte 
lo que tú me pidas. 

El último pie es el cabo o despedida: 
Adiós ilusión 
adiós, hasta luego 
sabes que te llevo 
en el corazón. 
Lleno de aflicción 
de tí me despido 
y por eso te digo 
para mi serás 
y pronto tendrás 
lo que tú me pidas. 

(Trad. oral, 1960) 
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rima: Es cierto (pie existen variantes en la rirna 	las décimas, 
glosas y décimas-aguinaldos crnno afirnuil María Cartilla y Alden Mason. 
Mucliw,. (le (.star apaa.ce11 va en lr:s cancirlieros de la lírica antigua espa-
ñola. Sin embargo, no cr(iluos mino Alden 111ason que detenernos un poco 
en ello sea tarea superflua o inútil. 

A pesar de las modificaciones que puti.da o no sufrir la rima al re-
fundirse la décima en el devenir de la tradición o cuando la crea y la im-
provisa el ,poeta popular, podemos decir que predomina la rima clásica de 
la espinela: Dos redondillas de rimas abrazadas unidas por dos versos de 
enlace. Prevalece tanto en 	 de tipo normal como en las de pie 
forzado o en los pies sueltos. 

1.4os cuatro versos que sirven de tema mantienen la rima propia de 
l a  redondilla 	h a b; cl h b a) o sil! la (.11;1r-teta t a b e I)). Las últimas 
son muy frecuentes, lo cual explica una de las variantes más generalizadas. 
Posiblemente la  dif us.,-)11  (.1„.., est a  copla (1 cuarteta tradicional inicial, trajo 
como consecuencia que 1(15 primero.z cuatro versos del "pie (le. décima". que 
deben formar una redondilla alar uzada 	it 1) b 	se sustituyan por 111111 

(11;111C1.a. El patrón métrico no se altera ¿'ti lo fundamental pero la rima se 
marca: a b 	b. bd: d e e d. Veamos esta estrofa (pie parte de IJIIIt cuar- 
teta muy popular en la tradición hispánica: 

Quién juera peine en tu pelo 
o alfiler de tu pechera 

lazm de tu cintura 
o hebilla de tus chinelas. 
De tus brazos las pulseras 
para el rostro relumbrar 
contigo quisiera estar 
todo en tu cuerpo fijado 
y para ser nuis apreciado 
¡Quién Juera unefL.oral! 

El cam bio a veepl.'.. 	,:,110 dr, la redondilla i)brizada a la regular: a L a b. 

En grandes tormentos 
si' hallaba ¡ni amor, 
suf riendo y sintiendo 
angustia y dolor. 
Ahora estoy mejor 
y siento alegría, 
unn mejoría; 
ese es mi consuelo, 
tirana del cielo, 

SP 

(A. Mason. J. 31. p. 417.18) 
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En los casos de glosa normal se puede encontrar la estrofa de cuar-
teta más los otros seis verbos, aun cuando el tema sea una redondilla abra-
zada. Abundan, como 1-.'S de esperarse, las que tienen cuarteta en el tema 
y en el pie. 

Algunos Cfrillibti presentan el cambio de rima en el cuarto verso : 
a1) b e: ae: e d d e. 

Eres un jardín florido 
donde puse yo mi amor 
no es posible bella flor 
borrarte del pensamiento 
aunque te tengo ofrecido 
mí corazon como es cierto, 
Srílo mi vida te advierto 
porque así lo he experinu.ntao 
que hasta no verme a tu lao 
no tendré divertimiento. 

(Trad. oral, l955) 

Otros. sin embargo, no tienen el cambio propio del sexto verso : a h b a: 
a b: b e e h. 

Posiblemente por impericia del trovador puede ocurrir que en las 
décimas con pie forzado de dos versos el primero de ("los no encaje en la 
rima tradicional: a b h a: a e : e d e e. 

El alarde de illgP/Ii0 y dominio técnico tic la forma por excelencia 
para el trovador popular consiste en la rima a base de palabras esdrújula:, 
que llaman "décimas esdrújulas". De "Ramito", uno de los trovadores más 
conocidos en la Isla. e:.tti primer pie de una déritua de cuatro: 

Aunque me parezca un búlgaro 
no se fijen en !ni 

en MIS 00101 CS 	eS ti t'ea 

110 Se crean que soy húngaro. 
Si tiene el color del múearo 
("N ()sir un color excéntrico, 
es fine soy un hombre céntrico 
pero siempre soy simpático. 
Cual prr jarillo selvático 
con nri vuelo wirsi eléctrico. 

Varias formas tradicionales 1•A han perdido o se refundieron en el 
decintario. Sin embargo. quedan 4.1-mentob que revelan su presencia. Tal 
es el caso de la ensaladilla? 4, de la cual apenas queda el nombre y una li-
gera conciencia del género prie.,  ronserva el ,t.iitido de confusión. Clasifica-
da como tal. publicó María Cadilla la glosa, 
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El día en que me parió 
Trli nwdre. enseñé los (líen/es; 
em. día busqué ¡tru jal  

y a1 otro estaba ()asao. 
( P, pop., p. (12 (13) 

Nosotros recogimos d la tradici("qt ('te pie mucho más cercano a la forma 
original: 

Señorita hembra 
si 	.5,1' 	 a el Or re 	en 	g0 

V.1,111 V bien acomodao: 
Tengo una jaca coja 
tengo 11,111 	da de yuca, etc. 
lila m a flor de algarroba 
en tí evtiendo 1.(P un filo 
serpiente machuca me llanto 
te utfh hucarí; y nos machucaremos 
haNpz que la tierra no.% epachurre (1 10,S' (105 

Amén, 

1...n Cuba y en \lexir 	persistía a fines del siglo XIX el nombre de 
( nsaladilla 	en Cuba 1 amh ién risagio--- para designar una "composición 
jocosa en verso en la cual se nombran personas conocidas en el lugar o 
población". l ,a composición lo mismo :-ervía paf a a lagar que para injuriar 
a la persona a la cual iba dirigida» 

Otro método (k' composición muy antiguo que 	conserva en el de- 
cima ri o. es 1.1 (h. los ABC. NI) 	Ira 	<11,  acróstico exactaawnte sino de 
glosar cada ti na de las letras del alfabeto, (arrizo señala momo posible 
iiri gen los ,S'almos (114 jático.s 2". sobre todo. en las lamentaciones de Jeremías. 
Eti  el Cancionero de P.aerza del siglo XV Alfonso Alvarez de Villasandino 
tiene un acróstico al nombre de Catalina pero es realmente Juan del Encina 
quien nos ha dejado un da ro ejemplo (le este tipo. Son unas Coplas de 

Enzina a una dama que le pidif; 11110 cartilla para aprender a leer, 
publicadas por Foulehí. Delbose en sus Cancionerillos di. I) rague. 

Y si bien quereys mirar 
estas letras que (101/1 pan, 
ellas mismas os dirán 
vuestra gracia y 1rt.i penar. 
Es el A por el amor, 
por 	b ruestra beldad;  
imr la e lca crueldal, 
y la d de mi dolor 
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Lope de Vega los utilizó mucho en sus comedias y en Hispanoamérica se 
conservan en la poesía tradicional de la Argentina y posiblemente en otros 
lugares. El primer pie de una glosa normal del decimario puertorriqueño 
orce así: 

Ahora hablo del alfabeto 
porque se entiende mejor: 
la "A" significa amor; 
lu "R" bien mío discreto; 
la "C" Cariño perfecto; 

"1)" Dalia primorosa; 
la "E" encantadora hermosa; 
la "F" felicidad; 
busca bien y encontrarás 
las cuatro letras dudosas. 

(Trad. oral, Lais Piedras) 

Podrían señalarse otras va rían tes pero son más bien casos muy espo-
rádicos dentro de estos esquemas generales. 

4. El disparate y las porqués: El disparate y los porqués merecen un co-
'Dentario aparte pues aun en la lírica antigua sus delimitaciones son muy 
difíciles de señalar y se confunden a menudo. 

Después de un examen de las décimas que tenemos de este tipp, he-
mos observado lo siguiente: 

A pesar de que a partir de la antigua lírica el porqué se hace en 
largas tiradas de versos, no es extraña su fácil adaptación a la forma de 
la décima. La rima de sus pareados octosilábicos va a contracorriente del 
orden :intItetieo forn;ando dos qit rones fundamentales generalmente prece- 
didos de una redondilla o de iota 	: a I) a a a e e d d e e f...; a 
b h e c d d e e f... Evidentemente el ajuste necesario para formar la dé-
cima se limita en el primer esquema, al ca mbio del déci mo verso  (e) por  
uno que rime con el sexto y el séptiMo (c). cerrando así la espinela. 

La diferencia. pues. no está en la rima sino en el contenido. Tanto 
el disparate como el purgué pueslen narrar hechoS absurdos, desconcertantes. 
Sin embargo, se diferenGian entre si porque ea disparate guarda una uni• 
dad de pensamiento. Toda la glosa o la serie expresa un disparate. El per-
qué, en camino, está formado por pequeñas unidades (le sentido de dos 
versos. Esta ordenación responde 11111Y bien al nombre, El primer verso enun-
cia un hecho y el segundo lo explica; dá su porqué: 

Yo tengo un caballo gacho 
el de salir a pasear... 

El sentido de unidad es muy frágil y recuerda la antigua técnica del co• 
llar de perlas de los primeros cuentos y narraciones. Se limita casi siem• 
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pre a la función de un sello que t  repite en primera persona: Tengo.. .,  
ce...i 	o vide.., Por eso antiguamente encontramob los populares perqués 

de  veo  veo. Ot ro  hecho  que  contribuye a darle unidad es el I.querna mé-
trico a contrapunto del orden sintáctico polis encadena las diversas afirma- 
ciones. 

En una de los disparates del devimario preb.cnciarnos el crecimiento 
desorbitado de una vol. Copiamos el tenia y el primer pie: 

Señores sembré una col 
en la menguante (le abril 
del tronco saqué cien mil 
\tablas j2LW2 un barco vapor. 

fiel hijo. que echó pri mero 
le sacó una tontería 
y le cogí la medida 
y el más corto llegó al cielo. 
Señores no lo dudemos 
que el contarle me da horror 
rcrt pimpoyo llegó al sol 
y las hojas se le quemaron. 
Y por este día en quegstam(s 
SP1-101'0.6• MnLbró una col. 

(Prod. Oral, T955 ) 

Al perqué con -tengo" suele llanuírsele eabayo, variante de posible 
raiLandaluza por el camino de la —11- - en 	y--. Tal vez derive su nom- 
bre del hecho de quw.ecasi siempre entre las ensns que dice tener aparece un 
ca hallo. Damos voltio ejemplo el tema y la primera y tercera estrofas de 
una glosa en perqué: 

Tengo un gallo con diez patas 
taza puerca con seis trompas 
pero nadie Irte la compra 
porque no la doy barata. 

Tengo en ~a una gallina 
que pone al día trece huevos. 
Y tengo en casa un becerro 
Arte se entiende en la cocina. 
Y una gata que adivina 
lo que ha de pasar en casa. 
Y tengo una perra flaca 
que une da dinero en poso, 
y pf" ser más dichoso 
121222....a... gallo con (hez patas. 



Tengo yo un cAgib2 negro 
que carga veinte quintales. 

Y tengo un burro que sabe 
y lo acompaña hasta el pueblo. 

[ También tengo un perro negro 
que es el que 11w hace la compra. 

Y tengo una chiva gorda 
pero le faltan dos patas. 
Y la estoy dando barata 
Pero nadie me la compra. 

7Triv(17577i17117751 

Sería muy interesante un estudio detenido de estas formas aún vigen-
tes. En otros lugares de Ilispanoaml.rica hemos visto algún ejemplo espo-
rádico revogido en las antologías y vancioneros. 1,0 sorprendente en Puerto 
Ríe() es la vitalidad que ronerva este tipo de composirión lo ettal permiti- 
ría el análisis comparativo de su desarrollo a partir de la lírica ltisroirel'cia 

antigua. 
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NOTAS 

1. —Hojas de solicitud de ingreso a los certámenes del instituto de Cultura 
Puertorriqueña, :jan luan, 1958. 

3.---Este a 14u vez tiene su pr.):-.1ible origen en los scopas o cantores bárbaros 
y en los roctas árabes, En el siglo Xill los juglares sarracenos eran muy 
estimados al lado de los critianos. (Véase: Ramón Menéndez Pida', Poesía 
juglaresca y juglares, Argentiry.i, 1..sr,,a3a-Calpe; 1942; p, 15.16), 

--tbíd., p, 12-i3. 

	

7.20. Pe.-c..') !u 	 inkino - troba(Ior" y 
"juglar" y el trovador alterna a veces sus estrofal-i3 con las juglarescas. 

6.----Hojas de solicitud. . 
M Pid(11, juglaresca . , 	36, 

Op. cit., p. 2. 
9,--Franciser.; López Cruz, El aguinaldo en Puerto Rico, trabajo presentrido al 

concurso de Wividcid del Ateneo Puerte.)rtiqueno, San luan, diciembre: de 
1959. 

11, - tc,..'(..-; V.:X:0 creímos que nunca se bailaba el aguinaldo. 
F-'araba;+., o lo inlormución de que e.xisie un baile ci...:::notninado el Aqui- 

noldo de ks flores tic 	ensile hr, Itilar una astneración categrica, 
Trancisco López Cruz, La música popular de Puerto Rico, Ciudad Univ. 

'1 ro 	y contcrew....- :(:.: 2, l953, p. 57-63; Fernando Calleja; Música y 
músicas puertorriqueños, 	 r:N.(r)ior;,-): Manatí, Puerto Rico; agosto 
le 1915 

12. •Ccrllejo, Op. cit., p. 276. 
Wirtíra-z, Costumbres y tradicionalismos de mi tierra, art 

Han. !Inr, verie::lielel, 1938;  u, 44, 
Ca n ci o, Op. cit„ 	27R 14,11-l o 	ofr,-cf.-:. la misma interpre,toción pero 

de Conejo e:•-.) (Interior, 
5.-• P. pop., p. 41 

-1,orc.,z Cruz, Aguinaldo 	 que hacemos están casi -todos 
en este estudio., 

M Pida!, Juglaresca 	269. 
.A.115w,o Carrizo, Antecedentes hispano medioevales de la poesía tradi. 

cional argentino, Buenos Airl,!s; Pub. de F.studios Hispánicos, 1945; p, 465. 
7{38. 

p. 509-12, 
p. 39]-93. 
todas la infor:nación 	 :'obre el desarrollo de !as 

métricos está to nrylfIri e Tc,s.c'e ,.., Navarro Tomás M-:!fricra Esnafinla, reseña 

	

histórica y descriptiva, ti 	 Svrr-fr:use Unir. Press; 1956; 556 
p. 26R, 

21.--Rengifo Arte poética, Cap. UX- V!: 	 una cgruposieián de c.7)11(.1 
iedondillas entro los cuales 	 u todas las diferncias de metros, no 

p-cro 	 de I 	rj otros al ellbel!- ir,-) 
del poeta; y según la variedad de la-, letras se va variando la rriúsIca, y 
por e40 se llania ensalada, por mr..-±zcla le metros y sonadas que lleva", 
Cita-1/19 per' 1)¿inr-__-.-) Alonso y 	M. Blecu(1, Antología de la poesía es_ 
paf-101a, poesía de tipo tradicional: liírldrid; Gredri3; 1956; p. XXXX 

25. -Martínez-Moles, Folk, espirituano; t. HL 2a, piarte; p 293 y ss. 
21' 	-11 SHMO 24 coincueto F.:0r David) 	 Scif.-.) de San Miguel el pri. 

mero de los que se llamar. acrósticos r; rnás bien alfabéticos parque en el 
1 1 ,:.:r.-,,tcy cada. verá-Aculo  tiene 	 una letra del alfabeto nor su orden; 
empezando desde la primera que es el aléph y continuando el versículo que 

por la seaurilo béth, y osí en adelante" Véase Carrizo; Anteceden. 

tes .., p. 401 y se. 



(: 	P IT 	,1) IV 

Te m átira 

La amplitud de los géneros tradicionales trae cuino consecuencia la 
arbitrariedad en su clasifieaci(In temátiea. Esto es válido en gran medida 
va que toda clasificación es siemi)re un •`11n 	un camino que nos 
ayude a dar con la unidad y el sentido de lo múltiple o lo diver4o. 
Creación. pues. no debe ifunea subordinarse ti un procedimiento de estudio. 

No obstante esta elasticidad neeesaria existen unos límites que bu-
pone el sentido básico del término: ¡mil. La confusión nace a veces del 
entreeruce con esqlemnas 	de,-arr 	que deben inflarse mejor en versi- 
fivación o estilo. Por ejemplu, las preguntas o la seeción de los tengos en 
los perqw:s. En este últiino, el 	 un recurso estilístico que res- 
ponde con propiedad a ia oz'('.1'inteión del. contenido. Desde un punto de 
vista tent5t1eo. lo lue imcorutri::. más es la intención y el sentido que se 
quieren comunicar. 

El devimario 	 il:Lede dividirse en dos gramles unidades. 
De un lado los tenias dr carácter universal que est(m dentro de la tradi- 
clon de la lírica 	 e 	;:.:noufnericana, De otro, se encuentran las 
décimas eireunstanviale:,. Las que nacen al amparo (le la noticia diaria, 
del suceso extraordinario. de la tue.ja 	 la política. , La calidad 
literaria y la lírica pred'a::inan en el primer .;rapo por 	propia natu- 
rateza. Sun embarpo. n:; 	despre,-:ílUln et interés de las que confoman el 
segundo, pues a pesar de que su valor es preeminentemente extraliterario 
mantienen vivo el cultivo del gt' nrro como manifestación primaria de la 
poesía popuiar. Son. :11 	molre la base sobre la cual se levanta la 
lírica y cualquier conz:msición que logre la calidad poética. Además, por-
que domina en ellas el elemento narrativo. recuerdan la función social 
del viejo romance. e 1.1 (1) W.: tanthVn predorninalw la narración no ()lis-
tante el matiz y la entidadU lica d muchos. 

Repetidas veces se  llli :-.efi almhi que el decimario aliaren en su temática 
todos los aspertos de la vida del pueblo. En efecto. así es. La dimensión 
lírica presenta tuni amplia gama de sentimientos íntimos entre los cuales 
domina el amor, y la pena en segundo il!rmino. Ofrece también una clara 
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filosofía de vida y el cuadro tic costumbres. Los temas históricos y cien- 
tífico!, reflejan e 	abe l "sr

1.4 
 y la visión de munik populares. El humor y 

la risa completan esta concepción vital y sirven (le contrapunto a los 
demás ternas. 

A. La liriea y los tontas tradicionales: I. Lo 	El lirismo de la poe- 
síu popular iisni (h 	poi 	moldes tradicionales en que se apoya 
y por ('1 público a quien se di rige. El deviinario no escapa ¿t este prin-
cipio. Aun cuando la /.4,-losa era poe'ía cortesana., el trovador tenía  la con• 
ciencia de 911e SU a lie estaba dirilr,ido a tul auditorio. Janner seilata, por 
c¡etoplo. que esto determina en cierto modo e! ilesa] rollo del tenia amoroso, 

Á r0111,4 1eIlVtleiil (101  111 hipl 	 esta poesía, a la vez 
personal y so,la 1. 	 Porlesa ;las amorosas. 
adoleveri de una autonuti.ía peculiar  

1',1 poeta popular selveciooll íie 1:1 tradielAri 	 (pie mejor ('..x.- 
presa su sentir. Al hacerlo, conv- ierte. el setiliniiento individual en colectivo 
vinetilándorse a qt auditc».io posiblemente ec,ri !a más autt!ntica universali-
dad. Porqtie nace de la tradieii`in. sr. conforma von el intuid() interior de 
1111 individuo y se reineorpora. fel.urliado. a! devenir tratlicional. 

Sin embaruo, la prese¿lela del i , .0‘ qdor 	el poema adquiere tal fuer. 
vi que Ile2a inclusG a la eate:Joría de tema. La primera persona se des 
taca notablemente en esta ,  dt".chiuis que bordean el orgullo y la jactancia, 
A l eves si' perfila un itiod9 de 1ida de aparente despreocupación. 

Cantando 011' id() mis penas. 
los domingos voy a 
a mi mo sobran las nenas. 
nunca camino dí> prisa. 

(glosa) 

que sólo envullre un -,entido fatzd'.ta. 1a atuou..e;:t de un porque: 

..«; quo siompro la muerto 
pondrá por mí rwalquier din; 
y al apura' inc st ,ria 
soguir rontra la corriente. 
No 	(poi!) (1" mi suene. 
roy donde )1(1V la mojor brisa. 
nO miro 'm'olido so guisa 

on eustiones de mogolla. 
mientras no )ierho la olla. 
tromba eamino do prisa. 

("Siisa". 50 ;dios: San Juan). 
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Hasta la décima de intención didáctica se da a través de la perso• 
nalidad del poeta : 

Yo soy apreciado 
en cualquier lugar 
me sé comportar 
como un hombre honrado. 
N unca he prof andado 
de mala intención 
la murmuración, 
tampoco la quiero 
todo veo primero 
por mi educación. 

Una cuarteta tradicional ' refundida en pie de décima, manifiesta 
la actitud, orgullosa pero también defensiva, ante el amor : 

15:Lrle quieren, sé querer 
si .111.9 TiFira7yr 	afilar 
,i(ime-desprecian,_iiegmc io, 
porque (1sees np: natural. 
Con esto no debo agraviar 
u ninguno que sea serio, 
yo conozco con anhelo 
a todo el que sabe amar; 
y digo en este lugar 
si me desprecian, desprecio. 

(Trad. Oral, 1952) 

La jactancia donjuanesca domina a ratos : 

Soy de la opinión del Cuco 
pájaro que nunca anía 
pongo el huevo en nido ajeno 
y otro pájaro lo cría. 

(glosa ; Trad. Oral, 1921) 

Muy popular en la Isla es este seis jactancioso pero con cierto matiz 
determinista que trata de justificar el gusto por la pelea que siente el 
trovador : 

Yo soy el hombre más guapo 
que la tierra puede dar 
y cuando es cosa de pelear 
yo peleo hasta entro un saco. 
Desde que yo era muchacho 
esta condición me sigue 
y ya no hay Dios que me obligue 
a dejar esta manía 
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porque esto no es culpa mía 
que es un ser que me persigtw. 

P. 	no falta la burla contra sí mismo, el contrapeso necesario: 

Soy el hombre más valiente 
para pelear ron un chayote 
lo cojo por el gañote 
y me lo ('011W caliente. 

(Glosa) 

La b'valentía en realidad fi) es la muestra de orgullo para el "can. 
Dior" jíbaro. Sr su yunto. El piwblo se lo hace sentir pues un "yersador 
de fama es muy apreciado en los barrios y en las poblaciones. Las refe- 

,, 

renvias ¿1 su modo de cantar y a todo lo relacionado con su arte son con-
tinuas y constituyen uno de los temas más interesantes del decimario. 
No sólo se limita U las dérimas y (dos:1s dedicada totalmente al. terna, sino 
que podría encontrarse en las repetidas alusiones, arrestosy comentarios 
<pie aparecen ensii siempre. 

trorador y su canto: A.1 orgullo de su propio arte, aiiade el trovador 
la idea 111' que t'iste 	un dan pon el erial se nave. 

En la montaña nací 
como jíbaro nativo 
y con orpitllo lvs digo 
ron 	U11:9.! ría Y frenesí. 
Cuando al naver recibí 
(.!1 favor de hacer la (14;ci11ta 
1/1U' hoy reina con esplendor 
y en mi alma no se ("Ilota. 
enando ol alma se desborda 
e.1 que canta el ruiseñor. 

Urrad. Oral. (atarlo) 

"La décima es buena para quejas" y la afirrnaeión se curup en la 
gb.isa (1,. un 1. iejo — eantaor —  a la l'opta I ra di v i ona l. 

No  vouro porqui- (U oigan 
ni pf...Ir(' 	N'f) .tif; cantar. 
Yo canto por estar alep-e,  

darle (lirio a mi mal. 
i n ici a l del primer pie. recuerda el comienzo del ill(rrtin Fierro: 

Aquí me siento u cantar 
n o f:). porque mi gracia es buena... 

Este "mal" inrulminado sine provoca el vinito se concreta a veces en um 
dolor esilecífico. En la glosa "El que me oyere cantar..." se trata de la 
ingratitud de la mujer arriada: 

verso 
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Oh qué suerte tan tirana 
la que yo puedo tener 
por una ingrata mujer 
que no se duele de nada. 
Cuando tne ene:agur() en mi cama 
yo no ceso de llorar, 
tan sido se considerar 
ni suerte tan infeliz 
lástima tendrá de mí 
cal arte me oyere cantar. 

Pie de glosa. Trad. Oral, Cayey, 1955) 

El trovador reconoce la necesidad (k aumentar el "saber" por el pres- 
tigio tic su. arte. Esta actitud explica la conservación del decimario tradi. 
cional y las numerosas referencias cultas, bistórieas y científicas que uti- 
liza el poeta aunque de modo confuso generalmente. No se trata de un 
saber culto y mucho inenw. sisteinátien, sino del conocimiento que le va 
legando la tradición y. en el menor de los casos, alguna Historia Sagrada, 
folleto, u libro popular. 

Es necesario estudiar 
para tener argumento 
y tener razonamiento 
para poder reaccionar. 
Llevando (1 lo intelectual 
la discusión del reproche 
sin actuar como fantoche 
y siempre positivista, 
hay que ser equilibrista 
v0  10  'O mbra de la noche. 

(Caguas. De: Flor Morales Ramos "Ramito") 

veces el poeta ne declara su dominio de la forma y lo encubre con 
un artificio poético. El subjuntivo y la primera persona enuncian el de- 
seo aparente : 

Yo quisiera de buen grado 
ser un zorzal o un canario 
y estar cantando a diario 
al que no estuviese enjaulado. 
Ser un sinsonte afamado 
de un acendrado saber 
quisiera saber también 
arreglar una poesía 
y cantar con melodía, 
pero en, fin, ¿qué voy hacer? 

(Pie de glosa, trad. Oral, Manatí) 
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Pero casi siempre la actitud es retante. Sobre todo, cuando se trata 
de versar "por argumento" o en un duelo -a porfía". hl orgullo y la 
seguridad que raya en jactancia se enseñorean entonces en la décima. 
Así este primer pie de una glosa -de argumento": 

Yo soy hijo de buen padre 
de buena madre también 
y sólo me conforman; 
de enseñar al que no sabe. 
Para contar en un baile 
argumento a lo Divino 
porque yo leí en un libro 
ejemplos para creer 
y el que lo quiera saber 
yo sor e/ jorrin más fino. 

Posiblemente se trata de una glw,a 	 I,o indica no sólo la cuar- 
teta sino la referencia del -argumento al lo Dk bu)" término que se man-
tiene en otros países pero que Se está perdiendo en Puerto Hipo. 

solwrbia del -cantaor" rek Ha a menudo una gran vitalidad e in-
cluso una gran fuerza metafórica. Sclervionaincis estas clos estrofas reco-
gidas de boca dr im anciano de noventa V cinco años en 1919 por los 
campos de Ilavainón. 	-cantarn." mide su fuerza con la (le la propia 
naturaleza que se doblega a su imparto: 

La tierra con ser mi madre 
ya no me puede torear 
SOY Un fuego artificial 
qur- donde la piso arde. 
Cantador no wias cobarde 
tu ausencia mi ,  causa risa 
yo hago correr de prisa 
el agua cuando la miro 
y cada rez que .sospi ro 
la tierra se vaporiza. 

Vengan los ntá ,: afamados 
los que cantaban (l(/111 
les quiero ver la raíz 
entre duques y sus rerdorel 
v ha de causar más sudores, 
que agua tiene la corriente 
ha de per bajar la wrpiente 
(1 humillarse a mis rip,ores. 
vengan los sabios doctores 
los que cantaban aqui. 
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El
! 
 alarde intelveituditr, llegv a rerlamar la saliiduria del más allá: "yo 

esusu en el purgatorio". , 	 estuve en el infierno". 	"En el 
sello de Auttadán / donde nacen lo,: poents".. 	1,a porfia es inútil porque, 

yo verso después de muerto 
hasta los cuarenta (Has 
nadie me canta en porfía 
parque marcha sin acierto, 

(Glosa ;. 	.arolina, .1 )1,9) 

l desprecio es evidente pa ra 	scrsador que "no da la talla": 

Vuelve los pasos atrás 
110 prosigas adelante 
mira que vas a caor 
donde :la 'luís te ler a n tes, 

(Gksa; Carolina, 19' )) 

La añoranza del viejo cantaor" que ba perdido la voz, se refugia 
en 1;1 fama y la popularidad adquiridas. 

Yo no canta como cantaba 
parque me falta la voz 
pero me quedó la fama 
lo hico que cantaba vo. 

(Glosa: Caguab. De: Fidel Claudio, 91 años) 

Dentro de nue:4ra voletciótl podríaa sciialart,,  dos tipos de décimas 
jíbaras. Uno no sólo balda tk: i;t Vida Campesina sino que además jtre 
tcndt3 reproducir su lengua. Algttn:u; de estas [{cromas nos parecen excesi-
‘amunte forzadas y (Pilen por 1-tito cp el aoiripio. El poeta popular más 
bien incurre en el -uPtrarulti..z;no" pues al yantar pone especial esmero 
en superarse. El otro tipo de Ileima jíbara describe también la vida eam-
iwsina y aunque la lenrua aparezca salpicada tle decires y deformaciones 
fonét icas ea raeterísticas, la ex fi re.si (In e!: mucho más sobria y confiable. 
Con el pie forzado: -al san del tiple dolie,nte" tenemos una interesante 
estampa de costumbres campesinas relacionada:, con el canto del género: 

Del tronco de un giiaragiiao 
hecho (1 mano. en el batey, 
lenw.) di. cantar (l seis 
mi ti/dilo. bien templa°. 
.11e siento en el ..10,1wrao 
donde me sirve caliente, 
norato(' canr.r)lacienie  
de café prieto un buen coco, 
y uhr() a cantor ru1110 ttrt loen, 
al son de iple doliente. 
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Nótese el adjetivo "doliente" para describirnos el antiguo instrumento, 
compainbro de la décima. 

El ampr: De toda lírica del decimario el tema predominante es el 
Amar. Trataremos de seguir su trayevtoria a partir de las voncepeiones 
generales basta cuiminar en el casamiento prtsando tambirlit por todos los 
aspvetos negativos del sentimiento amoroso. 

a. Del palanipo rrl camimiento: Puede afirmarse que en vas*: toda la 
',mis i a  I rzI rl H i ron a : hispánica 	litspanoantw•-icana & 1 amor es t'1 tema prin- 
cipal. Sin embargo, existen d 	 \ ItiatiVt's diVer4r,(1 111e,..; vn su tra- 
tamiento. A pesar (le la vercaula indil.rmilde del devimario panameño al 
nuestro, vi amor abarra muchos ntá-, .11,ilertos en la Isla pues según los 
esposos Zárale la rolminación h'ti ira en el matrimonio está ausente de 
la temática panameña atm cowo intención durante el galantro amoroso. 

ovurr(' 	en Pu 	1:1) el,vro vererno, más adelante. 

1.1 enamorado, 
Herido esickv 	lulo A 
con hz flerha dr uno I/ 
('l111 	p( -)  <IV Una 0 

h 	/// TY?Ch(1 1111U U. 

G 10!.:11 : C111111111:1. 	I 950) 

teurcia sol,re el amor: fuerza ineludible que en (filiara in!,tantra no pue- 
de explicar. En una ril.vinta 	ar.,,tnnento" pregunta a la "donvella" 
y al -gahírp" -euando  se empiezan a amar"; al "•irbio". al "1101011re acti- 
vo• . 	"altl que dice que sE:re•• -a la madre." "y a la esposa que es 
velw“1. .". lo que contiene el amor. 

La pregunta rerav rinahlivnly vo1110 un reto 
"cantaor" popular: 

No eneuvurro rtrun ex plicarii'm 
que me (h.; 	werso ms 

prPgun t o (1 lo.< l'ITS(Idort+S 

lo que contiene 	el amor. 
( Barrio Polvorín. Manatí) 

1',I eniznia 	rewite vntonve. a la b(i-ouvda dr las ni 
• 

x
. 
Im.; e'(  re. 

sione-; del amor. Muy' ronovida 	nuestri• rato pos v de una gran riqueza 
tradivional es la -décima" ron el pie forzado: 

y no 11(1 podido pintar 

el amor de una mujer. 

Se trata de una l,zradavi("ro awendente en la vual el versador utiliza el 
arte de pintar P01110 111Vd 	;%)./vrir dar ron el ,entido inapresable del amor. 

vseala incluye toda la naturaleZa : Virlo y tierra : el destino: la mu-

jer hermosa, 

¡tilí til a la sabiduría del 



Pinta un pintor varias cosas 
pinta el sol. pinta la luna, 
pinta la negra fortuna 
y también pinta Una rosa. 
Pinta una trigueña hermosa 
con su mágico pincel. 
El tulipán, el clavel, 
el jazmín, el azahar, 
y no ha podido pintar 
el amor de una mujer. 

Hasta aquí el pntia incluye un nmndo hermoso pero estático. En otra es- 
trofa la imagen cobra auténtica calidad poética ; se dinamiza. La palabra 
se detiene y encarna en momentos de vida 

Pinta un arroyo corriendo 
por dentro de flores y peñas, 
y pinta de una trigueña 
bellos labios sonriendo. 
Pinta un caballo corriendo 
por el prado y el laurel, 
y si lo van a coger, 
trata modo de escapar, 
y no ha podido pintar 
el amor de la mujer. 

El amor ha rebasado los límites del arte. Su finalidad sólo puede estar 
en sí mismo. Unicamente es capaz de aprehenderlo aquél que ama. 

Un joven enamorado 
sólo lo puede pintar, 
esto lleondo a lograr: 
ser de su amor bien pagado. 
Entonces con más cuidado 
tomará un retrato fiel 
y sin tornar el pincel 
tan perfecto y  sin igual. 
ese sí puede pintar 
el amor de una mujer.' 

(Trasl. Oral. Aguadillo, 19,17; Bayamón 1958) 

Sin embargo. el "amor de la mujer" se,asocia también con el desengaño, 
la ingratitud y la infidelidad. Queda4Pomo paradigma sólo el amor ma- 
ternal que "es amor de los amores': 
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Ama el esposo a su esposa 
el novio a su_ prometida 
se anta la dicha sentida 
como se antalra una diosa 
5V (1111(1 la virtud dichous 
ul hogar y sus primorvs 
con celes! jales (!olores 
«mor nos brinda le sangre 
pero el amor ele la madre 
f.s amor de los amores, 

(Trad. Oral, llavam(in) 

Aun dentro de este tema preferencial no falta la visión cotillea, de- 
fonuante, pero también nmdura. Lo ((11V sucvde 	Puerk,  Rico es una in. 
teresante parodia donde se ba hecho la tr;,,qe)sivión de la iiulitiea al amor 
con morbo ingenio. Copianio,: dos eqtrofas: 

si ronsw•ran 511 amor 
(i! pesar <I(-  los wsarvs 
coa fe cudu rf ,z muyor 
formaron Pn los ultares 
rrrl grtt 110 "COIMerlIa(101.  

Si lit) elnlOen 	di.' 11;4.11 

ni In Iglesia ni 	juzgado 
se 	• 	 ION asista 

euentu 11(,n formado 
uo  núcleo -comunista". 

Y •' hay 11n fi 1.  ie/U a17110 
VII el «m(:1ros() hogar 
aunque 	r!ine la gle).),r).« 

muy pranto olli ha de hnperar 
1(1 más  f.o/1,[111,pr anarquía. 
No faltan enamorados. 
aun 	quer,* f.,,n 	m 	«fu,. 
por Si ('510 fue o no /110 
vstán (1 reyes fajados 
('01111) en cualquier (,`omit(>. 

O ra l, )10, Quebrada Grande, klayagiiez; 
Hoja suelta ) 

La etapa de la búsqueda amorosa: saludos. requiebros, deelaraelo. 
nes 	tis 	seetor trmátivo más amplio exceptuando los aspectos 'riega. 
ti‘ot, <lel amor. 
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1:5, evidente... que un amor feliz y una armónica compren-
sión entre los amantes no necesitan glosa alguna. Es más 
bien la perturbación de la 'relaeión amorosa la que lleva 
el desdichado a meditar y cavilar y provoca en los especta-
dores burlas y bromas o adutiravion por la corrección y 
la nostalgia de los versos. ' 

Para acercarse a la inujer amikda el trovador nuestro Ira escogido 
la décima 	 : el aguinaldo de amor. lia forma no podía ser 
más propivia. 141 	 que se í)ide e.-5 la correspondencia ; el símbolo 
de la mujer, la flor. I,os más variados matices, turnias y colores enmar-
can este periodo de la petición amorosa. 

En tus puertas estoy, 
mándame a subir; 
Si no me reeibes, 
me tendré que ir. 
Te vengo a decir 
(/111.) me (les tu amor:, 
dame bella flor 
un ramo de olivo. 
(1(11110 un siempreviva 
dame un girasol. 

/ 9 S ni S 
P..t A el vp 	é")  

Dame una rosita 
la quiero en botón: 
la rosa cerrada 
significa alift1r. 
Cielo de esplendor, 
eres tí,. alnw mía, 
con tu lo:aní(r 

Illie estás cautivando. 
dame un girasol. 

(A. Mason, J 31, 1). 41647) 
El requiebro que se conserva en (i deeiniario es casi siempre tradi-

cional aunque refundido por el (imitador puertorriqueño. Una de las glosas 
más conocida,! y apreriadas en la Isla es la de la copla : 

Si te fueres a bailar 
rne avisarás tres días antes. 
para empedrarle el camino 
de rubíes y diamantes.' 

Tientos reunido cinco variantes. 1,ii una (le ellas (A. Mason, J 31, p. 302 ) 
el primer pie emnienza "Mandaré a buscar a América" que cambia a 

t-que publieó 	Ladilla en La poesía popular de Ptterto Rico porqueti 
1-7Mandart; a busear a España en todas las otras. Preferimos la versión-)  

tiene nia‘or calidad lírien. Observemos el primer pie junto con el de una 
de las versiones que publicó Alden Mason. 
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Mandaré a buscar a España 
doscientos pm pedradores 
que harán calzada de amores 
donde irás con tu compaña. 

el río haré cabaña 
con guirnaldas t1( azahar. 
también mandaré a tapiar 
todo el río Y su corriente 
porque te reo la gente 
Si IV ill. eati11 

(Cadilla, 11. pop., p. 52-53 1  

Mandaré a buscar a inéricu 
doscientos empedradores 
para empedrar tus primores 
un día por la mañana. 
Te fornuiré una compaña 
de todo el cabildo real 
y te mandaré tapiar 
el río C011 SUS corrientes, 
y acompañada de gentes 

( A. N-l.aso:1. 1. 3 1)• 3}? ') 

"Cabaña 	"guirnaldas de azobar : Pyidvntemente estos eambios es- 

la i mutilo más evrea de la sensibilidad popular v de la realidad inter-
torriqueñas. 

A yeees el piropo ti:<lritiene una 4ilariísima raíz popular española; 
posi !demente andaluza, Y a ptia r de eta r en dérima conserva toda la 
fuerza y la 	quo' allianza a n'emulo el requiebro vt.ffleiero: 

tionik! miré 1(1 infidtV 
(plil 	 h' parto. 
Bonita te encuentro yo 
bonita y tan agruilabri. 
Bonito seri(' el padre 
qu‹. te engendró con e“uero. 
Es un 1;onito lucero 

fiOli 1.19 razonar . 
yo por usted he de penar. 
¡Quf; bonito tiene el pelo! 

	

(Trad. Oral. Barrio 	 Guavnabo, 1.951) 

Los ojos. los dedos, el lb 19.. la boca. lw; dientes, las orejas de la mu-

jer amada. son motivo de elogio v 19uovión para el trovador popular. A 

menudo tEl 	ir atrae alguna blliilidnd o dedieaeión. 

Dios bendiga tus manitas 
que tan amorosas sor, 
que se 	de ocasión 
para hacer rosas bonitos. 
Debieran de ser benditas 
por la linqestad divina 
recogiendo perlas finas 
ese debe ser su emplvo. 
y me sirve de recreo 
una pepita de china. 

( Pie de glosa) 
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El requiebro rara vez llega a la picardía. La delicadeza del trata-
miento en cierto modo supone una visión idealizada de la mujer y 
del amor 

Qué lindos tiene los dedos 
para usar prendas de Oro 
son más bonitos tus ojos 
que todo tu cuerpo entero. 
Debes de peinarte el pelo 
con una peinilla fina 
y servirte de rodillas 
sin que me quede dolor, 
porque las gracias de tu amor 
Dónde estarán convertidas? 

(Trad. Oral, 1951) 

La alabanza a la mujer adquiere frecuentemente cierto matiz de le-
tanía. El verbo ser en presente se .repite a veces en diálogo directo con 
la amada: "Eres.. " o en forma descriptiva : "Es... 19  

Eres la tulipa hermosa, 
eres la linda camelia, 
eres la flor de canela, 
tomadora mariposa ; 
te busco de rosa en rosa 
hasto-yo poderte ver, 
te hallo en la flor de laurel 
brillando como una estrella; 
eres la joven más bella 
lue en el_mundo_puede ..haber. 

(Pie de glosa ; A. Slason, J 31, p. 341) 

El modo subjuntivo suele expresar el deseo amoroso: "si yo pudiera". 
"quisiera ser'', te vistiera", "quién fuera...". De este tipo las encontra• 
reos tanto dentro de la tradición lírica hispánica, 

Quien fuera peine en. tu pelo 
o alfiler de tu pechera 
o lazos de tu cintura 
o hebilla de tus chinelas. 
De tus brazos las pulseMs 
para el rostro relumbrar 
contigo quisiera estar 
todo en tu cuerpo fijado 
y para ser más apreciado 
¡Quién Itteraun_ricp_coral 

(Trad. Oral) 
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como también salpicadas de humor: 

o quisiera niña ser 
de tu casa cualquier cosa 
el tinajero. la losa 
o la escoba de barrer. 
La máquina de coser 
donde tú coses la ropa. 
la candela que tu soplas; 
todos vs para mí un deseq 
y quisiera ser fideos 
ou que 101' comiera en sopa. 

( Trad. Oral 	rrio Dagu ¿Lo. Nagua hu. 

í el requiebro se pasa a la deelaración directa e inilwrativa: 
00 me ¡lapas sufrir de amor 
quiéreme por Dios. mujer. 

( Hoja Suelta) 

a(li 	c¿tnta entonces dévitnas -de amor y sentimiento porque 
el rerlanto amoro..0 e. va,i L.iempre 'doliente" como diría un versador, 

4:i amor se convierte así en un motivo más que queja. 
Amada prenda querida. 
no me estés martirizando 
mira que estás acabando 
con los hilos de mi vida. 
Ale paso de noche y día 
en una ¡tiente batalla 
mi corazón no se para 
como cuerda (le reloj. 
dame el Si O dame el no 
que a ti Tu) te cuesta nada.' 

La 	decía rae ió n va generalmente acompañada de un uf reci ro i en to 
además del requiebro y la alabanza. A veces el propósito 	limita a un 
elogio más: 

Voy a !layer calendario 
para tu nombre buscar 
porque lo busco a diario 

en nigua() suele estar. 
Pues ha de ser ese ideal 
la ,tracia que (1 ti te han dado 
stiguro <1111,  te han llamado 
capullíto di,  alelí. 
Y vo roy a llamarte a ti 
clavel ito re' 'nada. 

(Barrio (iiaragiiao Arriba. Ilavamón. 1')1O) 
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()tras el poeta ofrece su canto 
Voy a cantarle una copla 
de sentimiento y amor 
Vara ablandarle el corazón 
(1 esa muchacha hermosa. 

(Glosa, Trad. Oral, 1958) 

O se siente protector de la untada. La palabra se llena de la ternura 
del diminutivo. 

Yo quisiera ser cielito 
una frisita de lana 
la que cubre tu cuerpecito 
cuando dormida te hallas. 
Quisiera ser el paraguas 
que con su circulo sombrío 
te defiende del rocío, 
del sol, la lluvia y el polvo; 
yo te salvaré de todo 
no tenlas miedo amor mío. 

(Pie de glosa, Roja Suelta, Mayagüez) 

El trovador se refugia con frecuencia en la fantasía del imposible. 
Si me quieres, te doy, niña, 
entero mi corazón 
una condecoración 
de oro, perlas y esterlinas; 
y te doy las Filipinas 
y el reinado de los magos ; 
yo te doy a Curazao 
y el trono de Cartagena; 
y la gran Sierra Morena 
si me quieres te regalo. 

(A Mason.J3I, p. 332 .33) 

No sólo reúne puntos de la tierra; también del cielo: 
Si me llegaras a amar 
escalaría las estrellas 
y con diamantes de ellas 
yo te ensartaría un collar. 
Si yo llegara alcanzar 
la gloria que tanto anhelo 
la custodiaría con celo 
contra el intruso o ladrón 
atando a mi ciotAzón 
la prenda de mi desvelo. 

(San Germán, 1958) 
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1,a palabra de easamiento es la nuíxima promesa y está casi siempre 
presente en nuestro devintario. 

¡ Qiit' feliz si yo me hallara 
vslrvehándote en mis brazos! 
diría yo en este raso 
en vista de mi prenda am(ada. 
1)e mi no seria olvidada 
de babertne correspondido, 
seria su esposo querido 
si usted lo quiero saber: 
cumpliendo ron mi deber 
u tus pies estoy reno 'ido. 

(Pie de glosa ; 	klason 31. 	318) 

Aun la eopla tradieional se vonforma a este propósito. Muy conocida en 
Ifispanoamerira ' en 1.*:s1)añ11 es lit redondilla. 

ls'res chiquita y bonita, 
asi como yo le quiero: 
pareces canr pan i 1 1 jiu 
hecha (ir un_ fino platero. 

Vi! 	tierto ItIVO a pa 	V01/10 lenta de glosa  así : 

Eres chiquito y bonita 
eres un ánp,el 
más bonita ív hallarít;s 
si te casaras conmig;o. 8 

	

1.a linsqueda de la mujer culmina '•aver tarde. . 	"Ulla tarde sil.en. 
ciosa 	.•'„ ••una tarde muy 	 . "al ainaiweer, .", en el eneuentro 
o la eita "bao un 1im6n verde". "bajo las sombras de un pino". "en las 
sombras de un laurel-. "en un . jardín iropieal". "a las orilkis d' Lin río...". 

/le 111T.iina está muy verea del romancero español. Las glosas 
narran vol! aire lelendario o pasioril el avervainiento imprevisio o preme- 
n¿olo di,  h 	aiwinki. 

Un (11(1 al antarwcer 
me encontraba taciturno 
y me fui u rodear el mundo 
con un 1zandlo de elavel. 
En la sombra (le un laurel 
ri una niña llorar, 
rrtra acergiu; sin respirar 
para no perturbar 511 sueño 
Y tapada estaba con un velo 
en un jardín  tropical.  

( Pie de glosa. Trad. Oral). 
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1,11 noche es propieia al canto de aHIQI 

A noche u la una 
poco lilas O menos 
se vis/U) la luna 
de blanco y negro. 
amarillo el cielo 
muy bien se veía 
el sol que salía 
con sti respl4ndor; 
y en verso de amor 
yo cantar quería. 

(Trad. Oral) 

Aparte de este grupo de dfleimas lírico.narrativas, encontramos una 
especie de semanario práctico para las citas que "todo joven enamorado" 
debe tener con su novia. 

El sábado está sacado 
para ir a ver u la novia 
el donzingo son las glorias 
porque ces día de Mayer; 
el lunes son los clamores 

porque es día de trabajo 
el martes hay que dispensarlo 
porque preciso ha de ser, 
y esa regla ha tic tener 
todo joven enamorado. 

(Trad. Oral, Cayey, 1951) 

Dentro (lel decimario popular el poeta alardea de la fuerza ineonteni• 
ble de su amor. Este asiweto temático está muy genralizado en la tradición 
hisiu 	e Itisp 	u 

	

unomer 	a cana. 1, imaginación rebasa el límite (le los in. 
convenientes probables. El punto de comparación. por su propia grandeza, 

	

los fenómenos natt.ii'ci 	desat¿t(11)s de modo inconcebible. 

Aunque la ntar brote rosas, 
los ríos crezcan 	bajen, 
vo siempre te he de querer 
pésele a quien le pesare. 

(Glosa, trad. oral, Carolina) 

El límite suele ser el final del mundo o el propio amor. 
Así que el mundo se acabe 
o el sol no dé resplandor, 
te dejaré de querer 
si deja de haber amor. 

( Glosa, Trad. Oral, Naranjito) 
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Padres, parientes, el inund 	 5011 o. el barrio enterot.noobstáculos para 
el m'ulule que protege y refugia a la mujer amada. 

cuerpo es una muralla 
de bronce es mi corazón 
para defender tu persona 
(le acero mis brazos son. 

((;losa, Trad. Oral, 19.19 ) 

1,a aviitud es a veces retante: 

Mándese a hacer un t'astillo 
de uvero. piedra y alambro, 
para que ponga su hija 
en donde yo 110 111 11(1110. 

( Glosa, Trad. Oral. 1 Aires, 1950 ) 

Ni el tiempo. ni el mundo. ni el peliy,ro de muerte. pueden detener Ja 
(mi vega amorosa 

Tuyo. sov. tuyo he de ser • 
u in'sur del mundo entero: 
aunque pretenda morir 
en mí 110 t'Oil(' 01rO d11V1-70. 

( Glosa A. Mason. .131. ti. 328) 

El libre albedrío humano t la fuerza espiritual del amor están pre. 
,enle , en  la sa b,..i:ti ur ia tradi r¡ona l dr  ,',f a voi d a  glosad 	 "dé a recogida como 	- 
cima antigua 	Aguadilla 

Quitarme (le que te mire 
sí me lo podrán quitar, 
pero de que yo te quiera 
no han podido ni podrán. 

&un la muerte queda ‘encidzi por el amor. 

Hasta la muorro te' espero 
aunque digas que es loi'ura 
y Si Mí' 17111V17) 

te espero on la sepultura. 
((;lw.,a: Trad. Ora 1, Barrio Daguao Nagua bo. 19.59 ) 

También la ausencia. 

Paf tos castil/os de Ilurnodu 
me mandan porque le olvide 
y así me manden a Ceuta 
olvidarte es imposible. 

(Trad. Oral, Barrio Mamey. Juncos) 
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prueba de firmeza para el amor : 
Si yo dejara de verte 
ausente de mi partida 
por los restos de mi vida 
seré firme hasta la muerte. 

si tú por no creerme 
me usaras traición tal vez, 
dondequiera que yo esté 
y tu me escrilms tarta carta. 

¡ni amor habrá constancia 
como la primera vez. 

(Trad. Oral, Barrio Caimito, Río Piedras) 
,a esperanza se apoya entonces en el víneulo sacramental. 

La guerra turba a la mujer porque ocasiona la ausencia del atnado.ti 

No temas niiia a la guerra 
ni a los pesares y al duelo, 
lo que Dios ata en el cielo. 
nadie lo desata en la tierra. 

( (losa. A. Nlason, J31, p. 3, 1 9) 
A veces ni siquiera el desengaño amoroso se siente como límite del 

amor 	"me pago con desengaño/ y aún la quiero todavía"- -- otras, es la 
única condición que IvIfeiponc 	antatue: "romo tú a mi no me faltes/ yo 
por tí pierdo la vida". 

Aunque las dél'inias en boca de mujer no son frecuentes, ella no sólo 
corresponde el amor sino que, además, le alienta ''a pesar de todo". 

Muéstrate un hombre fiel 
y yo una mujer constante 
para ser tu firme amante 
hasta morir y vencer. 
Para que acaben de creer 
que eres un hombre feliz 
hallándote junto a mi 
no tienes porqué sufrir, 
aunque té vedas venir. 
El mundo en contra de mi. 

raí, Saint Just, Carolina) 

Casi siempre hay alguna décima sentenciosa en el decimario, que en. 
cierra la reflexión 'popular en torno a los temas fundamentales. En Pa. 
1111111á y en Puerto Rico es muy popular la siguiente: 

Querer cortarle los pasos 
a dos que se quieren bien 
es como echarle leña al fuego 
y sentarse a verla arder, 
✓ (Glosa) 
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En contraste ('tul este alarde abierto, es frecuente en la temática tra-
dicional la idea de la privacidad del sentimiento amoroso, 

Si alguno te preguntare 
si tú me quieres a mí, 
di con la boca que (lo 
y con el corazón que si. 

( Glosa, A. Nlason, Jai, p. 329.30) 

Podría hablarse de otros nuitives que conforman también el tema del 
¿Amor en su dimeng¡ión positis a. Tal es el caso de la fuerza del pensamien-
to para unir a los amantes: "no es posible bella flor/ borrarte del pen-
sant iento". 

La caricia pertenece a la intimidad (le la realización. Por eso cuando 
asoma en el decimario, que siempre ofrece un 11rlsiuu conten ido precisa-
mente por su carácter popular, casi nunea aparece en pasado o como (.44r-
icza presente. Se dá (-11 el ámbito del deseo que expres* el subjurívo 

"darte un besito en los labios / 	viditu quién pudiera!"--- y también 
en la exigencia de la forma imperativa 	— Ven acá, dame un abrazo / tri- 
gueña del alma mía". 

Curiosamente. y a diferencia de la poesía popular en otros países, los 
celos tienen (1118 importancia mínima en el decimario portorriqueiío a juz-
pir por la coleceión que tencitu) i mano. ,411 s'eres el tratamiento es jocoso 
y aneelódieo corno en la glosa, 

Ihrehocht.i . cere de aquí, 
no rengas armar eiu 
que te doy un pescozón 
que yo no soy ilachichi. 

( A. Al ason. j31, p. 333 ) 

O, los velos parten de 111 gente hacia alzuno de los amantes. 
los amantes mismos. 

Dicen que todo el Inundo. tiene celos 
porque yo te quiero a tí. 
El mundo en contra de mi 
y yo en contra del mundo entero. 

( Glosa. Trad. Oral. Carolina.) 

Ims celos pueden aun ser un bien necesario en el amor. Por eso no 
son siempre repudiables: 

Lucero de la mañana 
di' la mañana lucero 
no le temes a los celos 
que el que no cela no ama. 

In ás 	tie de 
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i9e fui amante son las llamas 
rodeadas por el suelo, 
mientras rice seas l'enlodar° 

y como nos ven hablar 
todo el inundo 1 b"11(' celo. 
Cifrad. Oral, barrio 	Uiatut, Río Piedras, 1951) 

itemos die i() ;int! 	 generilillierttC Cl propósito y la 
culminación de ludo 	procem 	eitaworanliento y galanteo. En las dé- 
eimas que tratan el. tema, la i.;iujer ;,;igt.u..9i siendo el centro de atención y 
recae lickni ás sobre elitt la responsabilidad del éxito de la vida matrimo-
nial. Por otra palle, y con murila inius ii-veueuviii que durante el período 
de  lit un il qu ist a, dondt! apenas hay viemidos, encontramos varias glosas y 
décimas dichas por mujeres. 

Alternan las composicioat a favou y 1.,r1 Contra del matrimonio. Al-
gunas tienen un liwiro lune pica:pm-O y p FeCkillind Cil ellas el buen litnnor: 

Papá 1:0 vi un jovencito 
elegante V CM/ flirt TO 

. 1' inc riry() tai /i.),Sp( o 

porque lo 1-..,nrwi1ré bonito. 
Era como un angelito 
v me puse (a cavilar, 

uquél oialestar 
ilesde los pif'S del eM:010 

Si yo no nzwiro cstu noche 
mata? 	 erLviT, 

(T-rati, oral) 

esporádic.«nente 	 de 1.aqamiento no es expliela 

Tengo una finca en Guayama 
wylmlita de café 

pero (1 listé no le diré 
si la earnlil(!re por cuña 
porque se aceren la sufra, 
se fiCt'rt'fl la I'Voz.helmena. 
que vena una compañera 
que me acompañe al bolito 
para no morir del frío 
rain9s c(► nmiuo. morena, 

(Trad. oral, Wo Piedras, 1919) 

a;ersión i) el miedo al Haiti:W.111W IIIICC111 preferir al amante los 
n uis di‘ersos pelip-re?, 	e;-iip tipo c.., una déei III a reunida por Aldea Mit- 
son (! ue 	rece -,er del lientpo de U,  Colonia española. 



Yo quisiera ser soldado 
y cumplir nueva cantpaña, 
para irme para España, 
sobre el mar salado. 
Quisiera estar sepultado 
en donde nadie me viera. 
Ahora sí me atreviera 
a diribar nuevas columnas, 
pa buscar nuevas fortunas 
ami! a eriPme no nte (atrevo. 

4  (A. Maman 	p, J31, . 393) 

lia intervención del padre que se Opone al antarimonio del hijo da 
pie a doleimaN evidentemente jocosas : 

Fui una noche de atrevido: 
"Padre, me quiero casar". 
El me contestó formal: 
"Yo voy a ser tu padrino". 
Buscó un fuete enseguido 
me mandó a hincar en el suelo, 
y me (lió por lo primero 
cincuenta y un desolló 
desde ese día (lije yo. 
"Pensar en bodas no quiero" 

Trad.Oral, 1951 ) 

Entre los pliegwas sueltos que Iwntos consultado de los siglos XV y 
XVI. encontramos unas Copias de una moca que no gris casarse con el 
anote : **No quiero ser casada/ sion libre enamorada". 9 En la segunda es-
trofa aparece el refrán "Tm blies suelto bien se lame". Tanto en Sante 
Domingo como en Puerto Rico cs popular la glosa: 

El buey suelto bien se lame 
el amarrado también 
no se lame como el suelto 
pero se alcanza a lamer. 

A veces el rechazo se encubre bajo problemas familiares exagerados 
casi hasta el imposible. 

Cuando te reí venir 
te conocí lo$ intentos ; 
que venias a pedir 
palabra de casamiento. 
Yo no te la puedo dar 
porque tengo padre y madre 
y hermanitos que cuidar. 
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Espera que ellos se mueran 
y los lleven a enterrar, 
les guarde un año de luto 
para podernos casar. 

(Trad. oral, Corozal) 
La vida conyugal ofrece los más diversos matices. Desde la concepción 

idealizada del matrimonio campesino/  

Yo  quiero mi bien querido 
ver reverdeciendo el monte 
y oir trinar el sinsonte 
en el campo florecido. 
Contigo formar el nido 
en medio de la sabana 
y al nacer de la mañana 
cuando más brilla laWutfrora, 
nombrarte reina y señora 
de la campiña mayagiiezana. 

(Pie de glosa. Trad. oral, Añasco) 

hasta una larga y graciosísitiia Garata del matrimonio donde el marido 
versa con el pie forzado, -Tp voy (1 poner a dieta" y la mujer replica con 
la amenaza del estribillo: -Voy a dormir en el suelo". 

El oportunismo y el interés del marido es lo que se destaca a veces. 

Plancha, plancha, planchadora, 
cajita de mi remedio; 
ven búscame peso y medio 
para yo pasearme ahora. 

(Glosa, A. Miíson, J 31, p. 345) 

celebración de la boda puede dar lugar al brindis glosado. 

Al celebrar esta boda 
me invento una poesía ; 
en Borinquen patria mía 
felicitamos la novia. 

(Trad. oral, Cafetales de Yauco) 

En los campos de Bayamón se recogió esta décima evidentemente tra- 
dicional que desarrolla el viejo tema de la lírica hispánica sobre el amor 
y la muerte. 

Me han dicho de que te casas 
de que te casas es muy cierto 
ese día se celebra 
mi entierro y tu casamiento. 

( Glosa ) 
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Casi todas las décimas dedicadas a la mujer en el matrimonio son 
ev141entem2ute inisóginas y encajarían dentro de la tradición del Arcipreste 
(le rfalavera. Abundan las décimas que señalan las obligaciones de la es-
posa en su bogar, 

Es el mayor fundamento 
,para una mujer Casada 
l

a
ikisiorn4agele"4 
l coger la escoba ufana, 

fy arre r s«.7 /ci r «re 	1341F-Fe1r—sf44—y—apos4~444,, ✓ 
• TI y lb-ripiar.  bien los asientos, 

después irse (1 guisar. 
Poner la mesa puntual 
1)(15  cuando venga el marido, 
óyeme lo que te digo, 
si te pretendes rasar. 

(Pi( ►  (14.-.! glosa. Trad. oral, 1952) 

Pero en contrapunto. la mujer t!ur Ilecribe el (1ecimario casi siempre es 
interesad i 	falsa, egoísta, iricrezosa. Así Lit retrata la nt;ciolo de un chasco 
rc«.- )vida de la tradición oral. 

Ella lo mejor que tiene 
es que corrí(.' poquita() 
que un puerco de veinte pesos 
lo encuentra chiquitito. 
Si hay ron pide veinte litros 
para poderse valer, 
criando se SÍV17.111 a comer 
se pone como cajeta 

siempro está fiaca 	churrienta 
y no puedo saber por qué. 

La desilusión no adquiere nuncu un tono grave o sentencioso. Lo que 
hay de amargura se toma con u aire en ei - rto modo fatalista que solo dá 
lugar u la caricatura. 

Qué mujer tan comelona 
qué demonio de barriga 
que siempre la reo con canina 
por más comida que canta. 

( Trad. oral ) 

La viuda motiva el. verso elegíaco ir la idealización de la vida matri-
monial y también la salida picaresca. 

No quiero amores ron viuda 
aunque el caudal sea inmenso, 
por no ponerle la mano 
donde se la puso el muerto. 

( Glosa, A. Nlason, 	31. p. 308) 
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b. Aspectos negativos del amor: Si los celos no ocupan un lugar im-
portante en nuestro deeimario, no podemos afirinar lo mismo de otros sen- 
t inkhnto..4tH ,gativos,,La ingratitud, el desprecio y la infidelidad se destacan 
notablemente dentro de la temática amorosa. 

1) La ingratitud. Aun cuando casi todas las coniposicior(1. se refi( - 
ren a la ingratitud en la mujer, no falta la queja por parte de ella. 

Cómo desprecias mi amor 
con qué rigor lo retiras 
con qué desprecio lo miras 
a causa de ¡ni dolor. 
Mira si será mejor 
ingrato. dame la muerte 
que me tienes de esta suerte 
padeciendo mal injusto 
y lo !anees porque es tu gusto 
verme penar por quererte. 

(Campos de Ciales, trad. oral) 

Al hombre le duele mált a veces, su orgullo herido que el propio des-
dén de la mujer amada. 

Siento el haberte querido 
más que el haberme dejado 
porque tú me has olvidado 
sin yo haberte aborrecido. 

(Trad. oral, Bo. I3orinquen, Aguadilla, 1947) 

Aunque casi siempre la mujer ingrata motiva la "décima de amor y sen-
timiento" : 

Qué malo es saber querer 
y no ser correspondido; 
por una ingrata mujer 
me hallo perdiendo el sentido. 

(Glosa. Trad. oral, A. Mason, J 31, p. 309) 

11,1 dolor del amante desdeñado escoge de la tradición para expresarse 
la hermosa copla. 11 

No me llames por mi nombre 
que mi nombre se acabó, 
llámame la flor más triste 
la que el verano secó. 

(Glosa, trad. oral, Maunabo, 1951) 
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La ingratitud provoca la ausencia y despedida: "Adi¿s, ingrata ma. 
jer". Al hacerlo, sin embargo, el amante algo quiere dejar de su dolor que 
haga sufrir también a la mujer amada. 

En la palma de la mano 
te voy a escribir zni nornbre; 
lo voy a escribir tan triste 
que cuando lo mires llores. 

( Glosa, trad. oral, Lares, 1950) 

Ante la mujer ingrata el hombre deja ver todavía la intensidad de su 
amor evidente err su VOlti n tad de subrayar la pena que sufre. Es que el 
desdén está entre el amor y el desprecio. Muelias veces e aun recurso 
para instigar al autor, 

Boquita de medicina. 
labios de medicamento, 
¿me (liras cómo se olvida 
la ausencia de un largo tiempo? 

(Glosa, A. ..Mason, a  31, p. :352-53) 
2) hl desprecio: La déeima de desprecio, como su nombre lo indica, 

se diferencia de las anteriores sobre la ingratitud en que el sentimiento que 
la/ conforma no si.» une al dolor y mucho menos a la esperanza o al recono. 
vimiento de virtudes en el amante o la amada. Sc acercan sí, sobre todo 
en el hombre, al despecho. 

Aun en el caso más sencillo del rechazo ante la deelaración de amor, 
que a menudo se lleva a cabo con mucha nobleza y dignidad: 

Mucho siento caballero 
no pretender su amistad 
pero aceptarle no puedo 
que me falta voluntad. 
( Glosa. Trad. oral, Bo. Sn. Ciprián, Carolina, 1949) 

se encuentra la negación VrolenLa. despreciativa : 

Déjese de tonterías 
acábese de retirar 
qtw (la asco oir hablar 
todas sus majaderías. 
La muerte yo le daría 
antes que darle consuelo, 
:ti usted fuera un hombre !tuerzo 
yo le tuviese a mi lado 
y con lo que me han contado 
no lo quiero y no lo quiero. 
.. (Pie. Trad. oral, lb, Hernández, Sabana Llana;  

(Trad. oral, Río Piedras, 1951) 
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Del 1550 encontramos un "villancico" con el mismo tema. La copla 
glosada es 

No me demandes carillo 
pues que no le me doran 
que no estoy aborrecida 
ni mis parientes querran. 

(Castañeda y nuarte, Pliegos Sueltos, 1, p. 104 ) 

El desprecio se traduce frecuentemente en insultos que se refieren al 
aspecto físico de la mujer hiriendo así su natural. vanidad. 

Presumes de buena moza 
y de buena bailadora; 
pareces la negra Flora 
de don Francisco Virosa. 
Y tras de fea majestuosa. 
en todo tan entrometía, 
la c;ira de una judía 
la cabeza de un falcón 
r para ('51(11' IlláS lindo el sermón, 
tras de fea. presunzia. 

(Trad. Oral. Ha. Hernández, Sabana Llana, 
Ilion Piedras, 1951 ) 

La causa principal del de.sprecio et, casi siempre la infidelidad, sobre 
todo, en el matrimonio. El e,pom) feDdido reacciona violentamente re- 
cordando el interés 	los cuidados que Iia puesto en la mujer, y la echa 
de la casa, 

Descose lo que has cosido, 
sácame la hebra entera. 
paga lo qun le has comido 
y sal por la puerta afuera. 

((Glosa. A... Mason. 	3.1, p. 303-304) 

Con pretendida indiferercia a veces el hombre se limita a "saldar cuen-
tas materiales". El trovador utiliza en estos casos una técnica enumera-
ti,'a parecida ¿I la del perqué. 

Yo me llevo la gallina 
con toditos los pollitos 
ahora tú esos trastee/tos 
échalos para una esquina 
('Si? trapo de cocina 
ese me lo 110119 yo 
dame la cuarta de arroz 
que te di para almorzar 
dame la olla de sal 
gue  este ea ntlin cerró, 

(1 le de glosa. T-rad. Oral, Ciales, 1955) 
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El rencor lleva al amante a proferir maldiciones contra la mujer 
amada. Algunas veces las imprecaciones se mantienen en un nivel medio 
en el que todavía predomina la calidad lírica. 

En mi hlwrto tú has de hallar 
mata de "Bien te quería" 
y otra mata que decía 
`Remedio para olvidar". 
Una es de verde coral 
otra de fino escarmiento. 
Toditos los sufrimientos 
que pasar me hiciste a mí, 
que todos pasen por ti 
que yo regarll mi huerto. 

(Trad. Oral, llo. Caliche, Ciale!4, 1955 

En }mea de una mujer, y en eontraste con el ejemplo anterior, la 
g1thsa, 

Permita Dios que te vea 
romo yo me estoy mirando: 
Con una puta en el suelo 
Y con la otra colgando. 

(I,ures. 1958) 

1,a falsedad de la mujer se reitera en toda una glosa en escala as-
vendente que traza la trayectoria de esta condición suya a todos los mo-
mentos y n todos los aspectos de su Vida. El provedimiento es muy popular 
en Espafia." 

Falsa cuando niño fuiste. 
Plisa cuando te criabas. 
falsas fueron las palabras 
primeras que pronunciaste; 
falsa es la ropa que vistes, 
falso es tu amor inconstante, 
falso tienes el .semblante 
por esa mala opinión. 
falso fue tu corazón 

por otro me olvidaste. 
raya;AT NI a son, J 31, p. 374 ) 

El tema es de una larga tradivionalidad." Hacia la cuarta década 
del siglo XV Juan Rodríguez del Padrón compuso un cantar de este tipo. 

Poor pen,, cenando fablares 
jamás ninguno te crea. 

-;.te vuelvan u Basilea. 	- 
L Cuantoseaminos fallares 
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Y 

A mediados del siglo XV se publicó una glosa de Francisco de Lora 
escrita en décimas con el tema "Desamada siempre seas". Castañeda y 
Hunde la publicaron en el tomo primero de su Colección de pliegos sueltos. 
La segunda estrofa dice así 

Y pues dolerle de mí 
en ningun tiempo mostraste 
en nadie halles un si 
porq en lo mismo q herraste 
sea vengado de ti 
de penas muy lastinieras 
querandote nunca calles 
futre te lo que mas quieras 
y en tierras agenus mueras 
donde piedad no halles. 

(p. 63-64) 

Comentamos anteriormente que el desprecio y el despecho están muy 
cerca uno del otro. Esto provoca el menosprecio a la mujer, 

Yo digo con fantasía 
que no te volveré a amar 
y no rae vuelvas a mirar 
en los restos de tu vida ; 
si le hullas tan, merecida 
tonta un parecer primero; 
ttr llama enciende en el fuego; 
goza tu nuevo placer, 
que valen menos rail mujeres 
qle ..el_amor de un caballero. 

(Pie de glosa. A. Mason. J 31, p.  325-26) 

la aparente indiferencia ante su infidelidad : 
Si crees que tengo celos 
porque otro amándote está 
adóralo con firmeza 
qué cuidado se me da. 

(Glosa. Trad. Oral, Santuree) 

En otras ocasiones el amante despechado presume de algún nuevo 
amor superior al primero. 

Yo ya no te quiero a ti 
que yo tengo a quien querer. 
Yo tengo otra más bonita; 
vente si la quieres ver. 

(Glosa. A. Mason, J 31, p. 354) 
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La violencia del despecho puede acallarse en un tono menor resig-
nado aunque indiferente también. El poeta selecciona de la tradición la 
imagen de la palonia prira representar a la mujer que lo 	abandonado. 

Ya mi paloma se fue 
(1 volar (.11 gran porfía. 
En busca de 'mejoría 
yo solito me quedé. 
.thora contemplaré 
¡ni amor en otra persona 
1)(pH/ 1 1V ella se ha ido sola, 
yo no la voy a buscar, 
v por mí se ha de quedar 
rolando de loma en loma. 

(Trad. Oral. 'Go Piedras, 1948) 

La déeinia ne 4..!¿11. eomunica c1 desprevin que siente el amante ofen- 
dido ,  havib 	 51111) que, a veces, adquiere un tono más 
subjetko v se sitúa en el sentimicrito interior del amante despreciado, 
que es :siempre el dolor o la desilusión. 

Tú despreciaste mi amor 
porque tenías amor nuevo.; 
110r0 1, 11e1r0 y considero 
quo llevamos relaciones. 
Te amaba con afición, 
ron el alma. con la vida. 
en mí no e.dste alegría 
desde que dejé de amarte 

11nnef1 pretendí olridartv 
aunque pe rd iera, la vida. 

Trad. oral, 110. Caliche. Ciales. 1953 

El tono de la queja puede ser mocador O descriptivo. Ya no es la 
diatriba o el reclamo diremto al amante sino el lamento individual. 

Soy 1(1 viuda tortolita 
abrazada en Un desdén. 
Fui la que perdí ¡ni bien 

permane7co 
Soy la triste palomita 
la (/U SU dar.fio ha dejado, 
y de otra.: so ha enamorado. 
Y me contengo en la fe 
114) sé el motivo por qué 
este amor tan mal pagado. 

Pero el dolor está siempre cercarlo de la risa y el pueblo conoce in- 
t ilitivamente esa verdad que muchas veces lo salva. 
Por eso ahora tampoco puede faltar la décima jocosa. 
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Cuando supe la noticia 
de que tú no me querías. 
hasta la perra de casa 
me miraba y se reía." 

3) La infidelidad: En toda la temática negativa del amor se refleja 
casi siempre en el trasfondo la idea de la hipocresía en la mujer que se 
descubre. para desiludión del esposo, en el matrimonio. Lo característico 
es la infidelidad. 

La mujer es una fiera, 
según yo lo tengo visto. 

LEllas pegan su cuernito 
aunque la vieja no quiera. 

(Glosa. A. Mason, J 31, p. 394 

El desengaño es casi inmediato ; 

Una muñeca vestí 
porque desnuda la hallé; 
me quiso dar compañero 
y pronto me retiré. 

(Glosa. A. Mason, J 31, p. 368) 

El marido engañado utiliza el método ya tradicional en la litera-
tura hispánica para comprobar el motivo de sus celos y temores, que 

,consiste en poner a prtikvn a la amante. La glosa que sigue se conoce 
también en Santo Domingo." 

Yo probé los sentimientos 
de una joven que quería; 
me ausenté por unos días 
y otro se sentó en mi asiento. 

(Glosa. A. Mason, J 31, p. 310) 

Algunas décimas recogen la propuesta de infidelidad: "No importa 
que  sea casada", "que no lo sepa ¡ni amigo / y lo torne a sentimiento",  

"sin que él lo llegue a saber...". 

e. La mujer: La presencia destacada de la mujer en la temática amo-
ri.-.)sa, que es la más amplia del decimario, nos lleva necesariamente al 
análisis de ella corno tema. 

Durante la Edad Media se desarrollan dos concepciones divergentes 
de la mujer. Una deriva del ciclo mariano y tiende a la idealización. La 
otra, que surge* posteriormente tal vez como reacción a la primera, es 
misógina. La poesía populzr registra ambas tendencias. 
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Nra en el C(111(.10111'1'0 G0r111,*(11 eStáll presentes las alabanzas y también 
los denuestos dirigidos a las mujeres.' Nleth'Indez Pelayo afirma que, 

La misma abundancia ole tales panegírivos .. prueba que 
los detractore:s eran numl.rosos y temibles, negando  a for. 
niar una csperie 	.secta que tuvo pmr bandera el Corbaccio 
y más adelante las coplas de Torrelits al que replicaron 
Suero (le !libera v Juan del F,rivina. 

Posiblemente de mediados del siglo .XV1 son unas —eoplits nuevas" 
que tienen como estribillo "El mohín 	tu mujer „/ son tnalol de conocer", 
eseritas el; estrofas de vine() y seis versos," 

mOer es una carga 
.'i gustáis es muy amarga 
cuando ella se descarga 
todo lo echa a perder 
el melón y la mullir. 

interé.. la falsedad. la 1(1110e:1.4a, la ‘olubilidad, el gusto por el 
chisme. en fin. toda la :hablad v la frivolidad posibles. se agrupan e:1 esta 
coocepción ias.vorativa fle la mujer que leildrá claros descendientes en la 
i !eran] ra ('1.111a v 111 	 post,.!riorc.s. 

, 
En 	ove:ni:ario puertorriquer'm 	presentes ambas inodalillades 

iIti liI=Ln(' Si 	 eN:;'rpi . ióll lIC tu 	dlleinuls que rorresponden al lwríodo 
del 	galanteo '• conquistz1 amo cosos. 	re4lidad predomina la t..orriente 
misógina, sobre t1)ll3, ,..1! la. Ipie litifivri a la noljer V01110 II !VIVO tenia. 

mí tne 11170 1111 (liWillf111 
gity hasta coraje r1 mi me dio 
que de lo que bahía hecho Dios 
la mujer es lo 111(.18 Malí.). 
I ()ité 	fruís (...otulemulo 
que no Silf10 enterult.T. 
sabit_qule.) que la mujer 
es 	lu 	del Itorttb,re! 
Y si tú rue corresp()ntles 
fue /la .r ro 	(11' 	ner. 

(Tra(I. oral, lío I iedra,. .1 4.)5( ► ) 

esta décima vl 1.martiorado 	recal..1do indirectamente Y con picardía 
la concepción negatka para defendvi...r. (le un posible rechazo. 

A menudo el poeta osv;la piltre la,  do,  posibilidades: eualidad earac- 
terístira del glosador tradicional que 	muele en el terreno de la antítesi. 
VIII re IOS 	VX1 	dr! (1/". 1  N'Id 11) t 	át 11'0. 

Es la mujer lo más lnu,no. 
es la mujer lo más malo. 
es para el hombrv rtrl renono 
y es para el hombre un regulo. 

(Glosa. 	Nlii.on. j. 	. p. 333.34) 
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D1 trovador se mueve entonces entre una posición abiertamente misógina, 
Nadie se fie (le mujeres 
al que se quiera casar; 
las buenas están espueleadas 
1(13 malas. ¿qué tal serán? 

( Glosa ; A. Mason, J 31, p. 313) 

o altamente elogiosa: 

Existe en la tierra un ser 
el atas sublime y grandioso, 
el objeto más hermoso 
el cual llamamos mujer, 

(Glosa, Trad. Oral) 

Para el trovador puertorriquerto la mujer puede ser motivo de iris• 
piración aunque no se conserva la cosi u in b re panameiía de hacerse acom. 
rutilar de un grupo 	jóvenes hermosas en los debates o concursos, 

De Orocovis yo salí 
para Tribuna del Arte 
porque quería cantarte 
este verso para ti. 
Pera me encontré aquí 
un jíbaro agusao 
con un, tiple alinao 
para tocarle a mi Islita 
y a las muchachas bonitas 
que hay en este soberao. 

(Pie de glosa. Trad. oral) 

El tipo físico ideal no se da nunca en los extremos. 

No es gruesa, no es delgadita, 
no es bajita, ni es muy alta, 
ni es trigueña, ni es muy blanca, 
no es lea pero es bonita; 
de cintura es delgadita 
y de un tulle regular, 
tiene todo lo esencial, 
es bonita (le facciones, 
pero en varias ocasiones 
no me quisiera acordar. 

(Pie de glosa. A.. Mason, J 31, p. 350.51) 

Sí hay un rechazo evidente de la mujer con las piernas delgadas: "porque 
no Me da placer / mujer de la pata flaca", El rasgo físico se a Socia in-
cluso con la volubilidad fentc:Iíria. 
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Mujer de las piernas finas 
brinca como cabro alzado, 
y el que se casa con ella 
anda siempre espabilado. 

( Glosa. A. Mason, J 31, p. 393) 

En verso hexasílabo tenemos un pie de décima que censura a la mujer 
pequeña: 

La mujer chiquita 
es moneda falsa, 
es como la cosa 
que no tiene vista. 
Es como la dita 
(le una higuera nuera. 
conto la escalera 
sin un escalón 
como el pantalón 
sin la relojera. 

(Trad. oral, Caguas) 

l,a mujer. como liemos (lidio, apareve generalmente variable e inte- 
resada. El hombre termina por desilusionarse hasta del propio amor. 

Vale (1 reces más no amar 
si luego viene ('1 olvido. 
se queda ese amor perdido 
como la ola en el mar. 

(Trad. (ural. 1949) 
La desconfianza ea raeteriza la actitud del hombre ante la 1 t'alción Y 

la infidelidad femeninas: 
La mujer que se enamora 
después de querer a dos 
será prodigio de Dios 
si casada no empeora: 
ella velará la hora 
que el marido con alán 
salga a buscarle el /1(111. 
dinero 	otras cositas; 
esa sí que necemita 
los !jos dolgapilán, 

Sin embargo. ella defiende la firmeza de su amor. 
Soy una firme muralla 
soy una firme mujer, 
cuando doy una palabra 
no vuelvo a retroceder. 

(Glosa. Trad. oral. Lares. 1950) 
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Este tema tic la firmeza en el amor tiene una larga tradición en la 
lírica popular española. En los Cancionerillos de Trague de los siglos XV 
y XVI editados por Foulelté Del hose, aparece una glosa que comienza: 

Es tan firme la firmeza 
leste vuestro y mas penado, 
quon crescida lu crueza 
que con vuestra gentileza 
u, mi vida aueys causado. 

(p. 216) 

Pero lo que ni se subraya en ponis de la mujer —tilín más que su 
infidelidad-- es su naturaleza interesada que le hace preferir el rico al 
hombre de provecho, 

No lo quiere la fregona 
al hombre trabajador, 
siempre dice a cada hora 
que quiere al rico mejor. 

((.;losa. Trad. oral, 1949 ) 

s que la induce a exigir constantemente: 

Cuando :ni china me pide 
zapato. túnica .y manto 
se .cirial (1 Ir11 hi0 y canta 
y no me deja dormir. 
llago que me quiero ir 
por ver si la ruelvo cuca, 
ella se ~ni lene yuca 
y yo me mantengo firme 
luego para conseguirme 
me hace un arroz con azúcar. 

(Trad. oral, !lo. Las Marías, Caguas, 1900) 

1.1 trovador escoge la exageración como recurso para expresar las 
desorbitadas exigenrias femeninas. Para cunsoguir, además, la burla y el 
ridículo, compone la délaima a liase de su tundo desenfrenado de comer. 

La mujer que yo tenía 
casi no podía comer. 
yo no encontraba qué hacer 
porque ella nada quería. 
Dos quintales de yautía 
echaba para almorzar 
Dura eso mixturar, 
un barril de bacalao, 
por no quedarme pelao 
me tuve que divorciar. 
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Este pie de dé...cma es m uy ronoe*Rio Cii varios pueblos de la isla: Pouve, 
Peñuelas, Bayamón.. , 

litro rasgo femenino que se destilen en el (keinlario es el gusto por 
el chisme. 

¿Por qué te habrás de meter 
en lo que u tí no te importa? 
011a que o o es pa'comer, 
Az* con un palo se toca! 

(Glosa, Santurcc) 

En casi toda la poesía tradicional hispánica e hispanoamericana, abur'. 
dan los ejemplos tic composiciones dedicadas a las "muchachas" o a los 
"jósenes—  "de hoy en día —. En twerto U icor, liemos recogido algunos. Entre 
otras., la del pie forzado: "Le hacen inconveniente". 

Tantas muchachas piononas 
yo no no sé qué pensarán 
ansiosas pura ser novias 
pero se hacen de rogar. 
8i uno las voz a tratar 
y les of rece muy prudente 
SVI' Sit i:!spOSO para siempre 
y hacerlas una buena esposa 
aunque estén bien deseosas 
lo hacer: inconveniente. 

( Pie de glosa, Hoja Suelta, Yaueo) 

Hemos recogido una interesante décima que "versa" el desarrollo de la 
wujer de los diez a los veint.ii"!11 años. Es decir, dc.:!.stle que comienza a 
despertar en ella la coquetería y !a malicia. La última estrofa dice así : 

A los veintiuno cumplidos 
se le acaban sus gustitos 
y más si tiene un nenito 
le pesa habed() tenido. 
No loar adornos ni vestidos 
ni una diversión siquiera, . 
se pasa corno una fiera 
todo el (lía en un deleite 
y si no le pega bele 
no sabe lo que es candela. 

(Trad. oral, Río Piedras, 1951) 

1--fi);11 Hispanoamérica y esta presente aiin en el Cancionero General en com.. 
El tema (le los estados 20 ----soltera, easada o viuda--- es muy popular„ 

posiciones de Ludueña. Nicolá,  Núñez y otros. 

En su Poesía de la Edad Media (1912) Dámaso Alonso publicó una 
glosa medieval que desarcr:11r. e::e tema 
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El amor de la doncella, 
Que fuere discreta y bella, 
Para el que gozare della 
,Será gustoso aunque tardo: 

Dios. quién hincase un dardo 
en aquel renadico pardo ! 

Cristóbal de Castillejo y Juan del Encina cultivaron también este tipo de 
cantar. 

Con una copla muy conocida en la tradición hispánica se canta en 
Puerto Rico una glosa sobre las nipitas, casadas, viudas y viejas... So-
bre las casadas, dice el trovador 

Las casadas también son 
damas de mucho salero; 
porque saben cuidar bien 
sus maridos con esmero 
aunque no tenga dinero, 
al hombre nunca maltratan, 
le quieren y le idolatran 
y le ntuestran afición, 
y digamos con razón 
las casadas son de plata. 

(Trad. oral, Río Piedras) 

Dentro de la lírica tradicional del declinarlo el terna que le sigue 
en importancia al amor es el de la pena o "sentimiento" como diría el 
poeta popular. Este último está, sin embargo, vinculado al primero que 
a menudo es motivo de dolor para el enamorado. 

Penase:Las penas const1i.uyen una de las zonas más importantes de 
la lírica tradicional. Podemos adelantar el hecho de que en el declinarlo 
puerto,Triqueño las cuartetas glosadas en esta sección pertenecen casi to-
das a la tradición hispánica e hispanoamericana. No entraremos en las 
quejas de carácter social o político que forman parte de otros ternas. 
Vamos a limitarnos a la compo,.irión lírica tradicional. 

El dolor suele manifestarse ron la enunciación de la pena individual 
o con el llanto. Ambas expresiones pertenecen también a la lírica trae 
dicional española y pasaron a toda Hispanoamérica. 

Penitas sobre penitas 
sobre penitas, más penas; 
vengan todas sobre mí 
que yo soy la madre de ellas. 

( Puerto Rico, trad. oral) 

La ausencia del amado provoca el llanto en la mujer enamorada. 
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So dolor mueve en simpatía a la naturaleza: 
Lloran de verme llorar 
las fieras 	la 111011intia, 
el horizonte se empaña 
y el sol deja de alumbrar. 

(t. losa, trad. oral, lío I iedras, 1950) 

Las escalas de llanto unen también el dolor personal con hechos na-
turales y cotidianos consiguiendo a veces hermosas estrofas líricas  dentro  
de una gran sencillez. 

Llora aquél cañareral 
cuando lo cortan a hecho 
lloran las pajas del cenit.° 
cuando las ran a quemar. 
Llora aquM triste puñal 
entre piedras y tocones . 
lloran 105 brazos de un hombre 
cuando una mujer lo engaña. 
le dice el rabo u 1(1 caña 
llora si tienes por dónde. 

( Trad. oral._ Río Piedras, 1948; ...aguas, 1949) 

14.31 Ilispanoanulrica 	tuuy popular la glosa, 
Lloró. corazón, 
lloró si tenvis porqw;„ 
que no es afrenta en un hombre 
llorar por una mujer. 

Con más o menos variantes la Iremos encontrado recogida en México, 
Argentina. Chile y Panamá. 

Fin Puerto Rico es posible que 	eneuentre g losada toda  la  cuarteta. 
Sin embargo, sólo hemos podido conseguir un pie muy popular con el 
estribillo: "Elorá. Corazón. lloró". 	decituario panameño tiene tan'. 
bién lo que ellos llaman Unit décima -de línea" con el mismo verso se-
parado de la copla glosada. 

La estrofa se detiene en el i)ormenor significativo del diario quehacer 
en el antiguo trapiche, símbolo del dolor campesino. 

Llora el trapiche violento 
t..,uando le emlotten la caña, 
llora el cui•do y se derrama 
por los canales al centro. 
Llora el buey st“ pasos lentos 
las vueltas (ilie tiene que (lar. 
llora quien lo hace andar 
porque el frío lo estremece. 
y viendo que no amanece, 
lloró, corazón. llorar. 



En realidad se  trat a  de una  seta imagen poética que se carga de la queja 
el dolor colectivos, transfigurándolos. Apenas asoma la queja en la inu.. 

w.o del penúltimo verso: y riendo que 1111 a 111WW(T"  . y sin embargo 
la sentimw, presente y prolongal..t eb 	iiempo de la espera inútil, 

Esta invitación al llanto 	,91euentra ya en el Marqués de Santillana 
y en Gómez Ala nrique.' En el Cancionero General se publicó una canción 
(le Nirobis Núñez q tic l'Oillít'TI/Zi, 

Llorad, llorad. corazón 
no tengais más espyranza 
que más dolor que tardanza 
y el remedio en, condición. 

Juan Alvarez Gato 'y Felipe de Stúñiga utilizan también el tema. Del 
segundo, estos versos: 

Llorad mis llantos, llorad, 
llorad la passion de mi, 
llorad la mi libertad 
que por amores perdi; 
llorad el tiempo passado, 
passado syn galardon, 
llorad la triste passion 
de mi muerto y no finado." 

La identidad con la naturaleza es continua. A pesar de la tradicio. 
nulidad de los temas esta preferenPia ;lel trovador puede explicarse tam. 
bién en gran medida por la cer‘auía del puertorriqueño a la naturaleza. 

La flora exhuberante de! trópiro, detenida por la limitación geográfica 
de la Isla, casi funde el pai-aje vuu el paisanaje. El trovador nuestro 
110 solo 111.03.`eta Sil dolor eti los elementos naturales sino que el trato 
:on ellos le hace humanizados. Es decir, también siente él su dolor. 

Un buen ejemplo de esta afirmación que acabarnos de hacer es esta 
glosa de signo eableroniano t,ue pi.e.:ende expresar toda la fuerza del. bien. 

COI/la:110S sólo el primero y el último pie: 

Hasta los árboles sienten 
que se le caiga la hoja, 
y cómo no he de sentir yo 
tantas penas y congojas. 

.aviente el mar. siente la tierra 
siente el fuego y siente el viento, 
y también siente el tormento 
la más evidente sierra. 
Siente aquél que se destierra 
de un partido a otro aparente; 
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también siente el inocente 
que otro le dé su alimento 
y a los rigores del viento 
4aistgLlos. árboles _sienten.. 
Pit"eieri, fin, vamos a sentir 
que el sentir es natural. 
cada cual siente su mal 
si no se queja de vicio; 
sienle aquél que fin no quiso 
si su amada se le enoja, 
vamos a doblar la hoja 
y paremos de sentir, 
que yo estoy para morir 
de tantas penas y congojas. 

Detrás de esta temática de las penas hay una concepción fatalista de 
in vida vinculada al dolor. 

¡Ojos míos, no lloreis! 
¡Lágrimas, tener paciencia! 
El que nace desgraciado 
desde chiquito comienza. 

14":1 "cantaor" enuncia y rt flexion a en torno a las tres penas capitales 
(pie el hombre puede sufrir dentro de la filosofía popular: 

Las tres desdichas del mundo 
dime cuál es la mejor, 
si es casarme o es morirme 
o es estar en la prisión. 

1,a argumentación de la décima deja el problema abierto sin ninguna 

Si me muero, hago falta 
si me caso, voy a sufrir 
si me someto al presidio, 
allí no puedo vivir. 
Paso mi vida sutil 
cogiendo horas de gusto, 
en mis sentidos yo estudio 
lo que Me puede pasar 
porque me pongo a estudiar 
las tres desdichas del mundo. 

(Primer pie. Trad. oral. 
Barranquitas, 1949) 

El desengaño amoroso motiva también la queja y el 
más el término de comparatIón se tonta de la naturaleza. 

13o. Honduras, 

dolor. Una vez 
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Las piedras con ser tan duras 
a fuerza de un estabón, 
lloran lágrimas de fuego, 
¡Qué no será un corazón! 

(Glosa. Trad. oral, Ho, Guadiana, Naranjito, 
.1951). 

Esta cuarteta es también muy conocida en la poesía popular de Hispanoa-, 
menea. 

A veces el desengaño se generaliza a toda la vida con fuerza inconte. 
nae, El fatalismo domina entonces el verso. Pura esa vida interior vacía 
y en cierto modo muerta, no queda ya esperanza. 

Yo soy feliz si lograra 
después de los desengaños 
lanzar hacia atrás los años 
que el destino me depara. 
Pero ahí el tiempo no para 
ni tuerce su curso el río, 
ni vuelve el nido al vacío 
el ave muerta en la selva. 
No quiere el cielo que vuelva 
la esperanza al pecho mío. 

(Trad. oral, 1949). 

El silencio tantas veces señalado como característica de nuestro cam• 
pesino le d(i fuerza y moderación en el dolor. La cuarteta tradicional que 
sigue le sirve perfectamente para manifestar este hecho : 

No hay corazón como el mío 
que siente y calle sus penas. 
Corazón que siente y calla 
no se encueran] en dondequiera. 

(Glosa, Capas) 

La añoranza del pasado, que fue quedando atrás en la medida en que 
el amante se entregó a la amada o vit versa, aparece con melancolía en 
la "décima de sentimiento". El recuerdo se vuelve entonces hacia los dos 
vacíos vitales más grandes : Dios, 

Olvidé a Dios por quererte 
y Dios rne Ita olvidado a mí, 
ahora sí MG encuentro bien 
sin Dios, sin gloria y sin tí. 

(Glosa, Trad. oral, Lares, 196() ; Carolina, 
1950; Río Piedras) 

y la familia, representaba en el autor paternal. 
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Yo me hice el poco favor 
con haberle querido a ti, 
que de mi padre perdí 
el cariño y el amor. 

( Glosa, t rad. oral, Bayamón, 1950) 

El rigor y el enojo de la amada, perturban y hieren al amante. 

Si supieras mi dolor, 
mi sentimiento y mi pena, 
lástima te había de dar 
aunque nnior no Ine InTiVrnS."  

(;Losa. A. Nlason, J 31, p. 331.332) 

Como el propósito es connuni:r. a la mujer, el enamorado exagera los 
efectos de su dureza. No huy que olvidar tampoco que contribuye a esta 
constante demasía del sentir, el hecho de que el versador escribe y canta 
pura un público aunque la díwitua sólo mencione un interlocutor. En este 
raH). la amada. 

Me Coy a deinr morir 
sin comer, ni tomar agua. 
llevado (le aquel sentir 
que me diste, bien del (rlma. 

(Glosa, A. Nlason, J. 31, ). 389) 

Al baldar del amor. mencionamos el dolor del amante cuando aún 
no es eorrespondido. En estos rasos el trol ador"versa" también en "déci-
ma:, (le amor y sentimiento". 

Ven ará, ridita mía. 
escucha lo que te digo. 
para que reas este corazón 
del gran sentimiento herido. 
Ven acá, amorcito mío 
ven quítame elle dolor. 
esto si que dá temor 
lo que me encuentro pasando 
nti alma sigue suspirando 
Si no consigo tu amor. 

( Pie de glosa. Hoja suelta, Juncos ) 

El desasosiego que produce el sentimiento amoroso llena de confusión 
al enamorado. 

Ni contigo, ni sin tí. 
puede hallar mi amor consuelo ; 
contigo. porque me matas. 
y sin ti porque me tintero. 

(Glosa. Tra(l. oral, Las Marías). 
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Es la vieja antinomia del amor y el dolor tan frecuente en la literatura es. 
paiiola, sobre todo, en la paradójica unión del amor y la muerte. 

Cara (le lirio profundo 
ven apagal esta llama; 
este jombre que te ama 
sufre pol ti en este mundo. 
si me amas yo te juro 
set un amante lial. 
con cariño eilistial 
mi alma sufre (le este unto! 
¡ay. penal (le ¡ni dolo! ! 
Por qué no te puedo hablar. 

(Pie de décima. Trad. oral, 130. Agiiacate, 
Aguadilla, 1947 ) 

El "aguinaldo de amor" recoge también la pena del enamordo: 

Palito copioso, 
tronco de marfil, 
para estar penando 
vale más morir 

para hacer sufrir 
a nadie se engaña, 
a cualquiera daña 
la palabra in justa ; 
y si me disgusta 
me iré a la montaña. 

(Pie de décima, A. Mason, J 31, p. 414.15) 

La gradación de las penas que antes vimos debatir entre el casamiento, 
la muerte y la prisión. se circunscriben en esta glosa a los efectos del amor. 

Esperar y no venir, 
querer y que no me quieran, 

acostarme y no dormir, 
¿cuál será la mayor pena? 

( Glosa, Mil Mason, J 31, p. 352 ) 

Nada como el dolor de la ausencia para el enamorado : 

Ni el vino con su substancia 
ni el agua que es natural 
ni la más florida estancia 
pueden aliviar mi mal. 
Un jardín con su fragancia 
que alivia tanto el desvelo, 
desde que perdí aquél cielo 

que yo de ti vivo ausente, 
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siempre vivo permanente 
duerma el que tuviere sueño. " 

( Pie de glosa, trad. oral, Yauco, 1945 ) 

Ante la pena y el dolor sólo queda como solución posible la resigna-
ción esperanzada : 

Ten pariencia, vida mía 
que el día se ha de llegar 
donde pueda descansar 
tu triste nidancolía. 

(Glosa, trad. oral, Moca, 1951) 

Pero la impaciencia de la mujer amada no encuentra reposo. En otra glo-
sa que el trovador llama Contestación a la paciencia, la oímos decir : 

Pajarito mensajero 
de aquél ángel que yo adoro, 
dile a mi dueño que lloro 
porque lo quise y lo quiero.« 44':  

(11ii(1) 

Despedidas, ausencia y regreso: Las despedidas, la ausencia y el regre-
so forman otro de los tema del deeimario popular puertorriqueño afin con 
la trayectoria de la lírica tradicional en lengua española. 

a. Las despedidas :Juan Fernández de Heredia, Guevara, el Marqués 
de Astorga) Gómez Manrique y otros poetas del siglo XV, componen can-
elones sobre el dolor de la despedida. 

ilacia los primeros años del siglo XVI Juan del Encina escribe un 
cantar con estribillo en el cual el enamorado lamenta su partida." 

Congoja más que cruel 
Combate mi triste vida: 
La causa fué mi partida. 

Partirme sin me partir 
De vos, graciosa y sentida, 
Es tan triste ¡ni vivir. 
Que será mejor morir: 
La causa fue mi partida. 

El tema es quizás uno de los de más amplia tradieionalidad y vigencia 
en la lírica popular española e hispanoamericana. 

Lo podríamos estudiar en (los zonas diversas del decimario. Una do 
ellas es mas bien un procedimiento que se fijó en la tradición de la glosa 
desde sus orígenes. Es la antigua finida o cabo que ha terminado por Ila. 
unirse despedida simplemente. Ya hemos observado que en Puerto Rico 
esta estrofa se ha perdido bastante. Sólo se mantiene generalmente en las 
déeimas.aguinaldos. A veces resumes en cierto modo el sentido de la com-
posición total ; otras exprela fórmulas de tratamiento exteriotipadas. 
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En fin, me despido, 
bella jardinera; 
dentro de las praderas 

rhuscart; el alivio. 
1.-1'tz mano te pido, 

porque he recordado 
que tengo abrazado 
tu bella esperanza. 
Coge en la confianza, 
flor de varios ramos. 

Pero donde el tenia se da a plenitud es en las décimas y glosas de 
despedida. Varían los esquemas de desarrollo: "Adiós...", "Me voy...", 
-Te vas. .5! 

La causa principal tic las despedidas entre los enamorados es el des- 
precio o la ingratitud de uno de ellos. Una letanía de adioses compone fre- 
cuentemente la estrofa: 

Adiós ¡ni deidad amorosa 
adiós gran apetecida 
adiós grU11 aborrecida 

r ad ,iós mi amorosa rosa. 
Lidiós tzzucena hermosa 
adiós mi ángel enamorado 
adiós mi hechizo adorado 
adiós lucero brillante 
adiós le dice tu amante 
y adiós cielo idolatrado. 

(Pie de glosa, trad. oral, Mayagiiez, 1945) 

El enamorado opta por el destierro ante la crueldad amorosa: 

Me voy a retirar 
para tierra muy distante 
porque un gran sentimiento 
me causará a mi la muer,te. 

( Glosa, A. Nlason, 	31, p. 408-409) 

Sin embargo, la ingratitud no es el único motivo. A menudo se remi- 
te a la fatalidad el porqué de la ausencia. Esto es frecuente en el trabaja- 
dor que emigra, en el hombre de campo que se va a la ciudad, o en el 
soldado. 

Adiós porqiw ya me voy 
porque la suerte me lleva 
pero si me considera 
tuya he 	y tuya soy. 

1:35 



Prz fin, nu despido, 
bella jardinera; 
dentro de las praderas 

rbuscaré el alivio. 
L Tu mano te pido, 

porque he recordado 
que tengo abrazado 
tu bella esperanza. 
Coge en la confianza, 
flor de varios ramos. 

Pero donde el tema se da a plenitud es en las décimas y glosas de 
despedida. Varían los esquemas de desarrollo: "Adiós...", "Me voy. ,.", 
"Te vas...15 

La causa principal de las despedidas entre los enamorados es el des. 
precio o la ingratitud (le uno de ellos. Una letanía de adioses compone fre- 
cuentemente la estrofa : 

Adiós mi deidad amorosa 
adiós gran apetecida 
adiós gran alufrecida 

(-ad. •iós mi amorosa rosa. 
L Adiós azucena hermosa 

adiós mi ángel enamorado 
adiós mi hechizo adorado 
adiós lucero brillante 
adiós te dice tu amante 
y adiós cielo idol(ttrado. 

(Pie de glosa, trad. oral. Mayagiiez, 1945 ) 

El enamorado opta por el destierro ante la crueldad amorosa: 

Me voy a retirar 
para tierra muy distante 
porque un gran SV111 ¡miento 
me causará a mi la muelle. 

(Glosa, A. Mason, J 31, p. 408.409) 

Sin embargo, la ingratitud no es el único motivo. A menudo se remi- 
te a la fatalidad el porqué de la ausencia. Esto es frecuente en el trabaja- 
dor que emigra, en el hombre de campo que se va a la ciudad, o en el 
soldado. 

Adiós porque ya me voy 
porque la suerte me lleva 
pero si me considera 
tuya he silo y tuya soy. 
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Hasta la lecha de hoy 
llevo mi amor apuntado 
con, letra e papel sellado 
a tus manos llegará 
y COIL amor te dirá 
que se ausenta un desgraciado. 

(Trad. oral, Río Piedras, 1911.9) 

No siempre es el amante el que se ausenta. A veces es la mujer. Con 
"motivo a una ausencia" "versa" el trovador una "décima de sentimiento". 

Dices que te vas, pues vete 
que yo 711e quedaré en calma 
aunque se me arranque el alma 

-sin a mi lado tenerte. 

Quiero en todo complacerte 
hermosísimo alelí 
pues será que yo nací 
pura sufrir por tu amor 
si has pensado bella flor 
irle tan lejos de mí. 

( Pie de glosa, Hoja Suelta 

Al retirarse. el enamorado solicita a veces una prenda (le reetterdo, a 
cambio de su promesa de amor. 

Adiós lucerito mío, 
adiós hermoso jardín 
bien puedes contar conmigo 
según te lo prometí. 

lío puedo vivir lin ti 
hermosísimo lucero ; 
en un continuo desrelo 
está mi amor. íoy de mí! 
Y para acordarnie de ti, 
dame. mi vida. un pañuelo. 

El pañuelo es siempre símbolo del amor en la poesía tradicional. La res• 
puesta al requerimiento recuerda las múltiples coplas del pañuelo genera. 
lizadas en la lírica popular española. 

Toma. mi vida. un pañuelo 
con sangre del corazón 
que es la única afección 
que mi corazón te ha dado. 
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También pondrás a tu lado 
un desengaño violento, 
tomarás por alimento 
una gota de alegría 
y agua de lágrimas mías 
derrámanse en los momentos. 

(Trad. oral) 

Aparte de la despedida amorosa nos encontramos el adiós a la familia 
y u la patria: 

Adiós, Puerto Rico indiano 
iterra donde yo nací, 
hoy se despide de tí 
un boricua borincano. 
Adiós, todos mis hermanos 
y madre del corazón, 
échame la bendición 
y ruega u Dios por mi vida 
pero al dar la despedida 
paciencia y resignación. 

(Trad. oral, Guayama) 

Son frecuentes las despedidas de los ajusticiados en las que nos deten-
dremos al hablar del tenia de las prisiones. 

Adiós hermoso lucero 
encanto de mi placer 
cuándo me volverás a ver 
gozando en tus brazos, cielo. 
Soy un triste prisionero 
que he perdido mi valor. 
Encomendadnte al Señor 
para que se duela de mí 
y hoy me ausento de tí 
sin ninguna dilacirín. 

(Pie de glosa, trad. oral, Carolina) 

La serenata motiva también la despedida: 

A la medianoche 
se vistió la luna; 
de blanco y de negro 
se ha vestido el tiempo. 

La guerra del 1914, la Segunda Guerra Mundial, Corea, llevan al cama 
pesino y al hombre del pueblo al servicio militar obligatorio. El decima-
rio se nutre de este dolor colectivo en las despedidas del soldado que deja 
madre, esposa, hijos, parientes y amigos. 
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Como en el romancero, se ausenta "sobre las olas del mar. . ." Para 
el adiós a la madre muchas veces glosa una copla tradicional. Una vez más 
se unen creación y tradición en el dolor inmediato : 

Adiós, madre de mi vida, 
tronco de toda mi rama; 
se va tu hijo querido 
nacido de tus entrañas. 

(Glosa. A. Mason, 31, p. 367) 
Abundan las hojas sueltas con este tema. Hemos recogido así dos 

"aguinaldos". El primero. "El hijo que va a la guerra", tiene de "pie 
forzado", 

Yo no volveré 
yo no volveré, 
yo no volveré, 
yo no volveré. 

Reiterado pesimismo que contrasta con la "Despedida consoladora de la 
madre al hijo que va para la guerra"; 

Ya tú volverás, 
ya tú volverás, 
ya tú volverás, 
ya tú volverás. 

b. Ausencia: La ausencia, preferentemente la de la persona amada, da 
lugar a una de las secciones de más pronunciado lirismo en nuestro deci- 
mario y en casi toda la poesía tradicional. El modo de expresar el senti- 
miento se mantiene dentro del predio de la poesía popular colectiva por la 
naturrieza universal del terna y porque se apoya en esquemas lingiiísticos 
tradicionales. 

Se fue mi dueño querido 
y solita me ha dejado, 
como palomita triste 
de rama en ruina volando. i! 

(Glosa, trad. oral, Ro. Venezuela, Río Piedras, 
1951) 

Ea medio de ;,tr desolación, el amante se, entrega al llanto. 
Lloro mi triste inclemencia 
lloro triste y sin consuelo 
pues me ha dejado aquel cielo 
suspirando en larga ausencia 
sin ninguna residencia 
lograr mi dicha he podido 
y sin, dar causa he perdido 
la prenda que más amaba, 
y cuando más contenta estaba 
se fue mi dueño querido. 
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La forma epistolar se presta a veces para expresar el dolor ce la au- 
l'11(1111 

Al fin no te escribo más 
porque todo el papel mojo 
con lágrimas de mis ojos 
y no lo contemplo ya. 
Al fin tú saber podrás 
lamas l' raes y lamentos; 
tantas penas yo I(' cuento 
que tengo en esta ocasión 
y tengo en mi ccrazón, 
compasión y sentimiento. 

(Pie (le glosa, trad. oral, Naranjito) 
El sueño y la noche recrudecen la nostalgia de la amada ausente. 

Quiiln pudiera dar un vuelo 
y c<ier entro de tu cama, 
11qmándote por tu nombre 
lieivndo: "Despierta mi alma". 

( Glosa, trad. oral, Ro. Sn. Ciprián, Carolina, 
1949) 

La angustia temporal es vondición ineludible de la ausencia ; aun más 
que la distancia. 

Ausente de tí mi bien 
estoy las horas contando 
sin cesar de noche y día 
amarga niitintit llorando, 

(Glosa, trad. oral, Isabela, 1949) 
El tiempo en la literatura importa como vivencia o tiempo sicológico, 

1,a pereepción de este matiz y su expresión literaria suponen un refinamien- 
to en la :•ensibilidttll del trusador. Con la sencillez interna y lingiiística de 
la poesía popular logra romunicarnos el transcurrir lento del tiempo en la 
alisen(' a. 

El dia que te dijo adiós 
y de tí me despedí, 
cuando la espalda te dí 
mi corazón se afligió. 
Ho puedo t irir sin ti 
en verme tan retirado 
iid....2....nieuwauj as e  manas 

pny cmi tus brazos me lira de ve1-7  
L' en lo que te vuelvo a ver 

()viejo y luz de mi rara. 
-(Trtul. oral) 

1,a e' presión en elite caso es original del poeta : "hallo meses en las 
SVIllélilaS . 	n ras (TV'. seie •ilm.t una estrofa tradicional : 
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¡ Qué largas las lloras son 
e11 el reloj de mi afán ; 
qué poco a poco le dan 
alivio (1 mi corazón! ' 1  

((glosa, trad. oral ) 
1,8 imposibilidad de ver a la persona amada sugiere el mensajero de 

amor. Tradicionalmente los pájaros han servido al poeta para este fin : 
Pajarito que cantando 
cantas la ausencia y la gloria, 
si rieras a esa señora, 
explícale lo que siento; 
dile que suplico atento 
con el corazón partido. 
Pájaro vuelve a tu nido 
y mejora en, tu cantar ; 
avódatnela a buscar 
mira que se ttte ha perdido. 

(Cadilla. P. pop.. p. 113) 

I e ro aun los pájaros pueden mostrarse indiferentes al reclamo amo. 
coso : 

Salí en busca (le mi autor 
con el corazón partido. 
le pregunté a un ruiseñor 
y se me hizo el desentendía. 
Un canario entretenía 
tampoco Oía ',zis razones, 
porque en tratando de amores 
se encontraba con mi amada 
y daba en alivio a mi alma. 
eántica de ruiseñores. 

(Trad. oral. (.;aguas) 
Fi tema es iodavía muy popular en la lírica tradicional española. 

Rodríluez Marín recogió esta copla, 
Marinero. sube al palo 
y dile a mi compañera 
que si se acuerda de mí 
como yo me acuerdo de ella. 

(lita Marín. C. 111, ji. I) 

que en Cataluña se canto, 
Cara de color de rosa 
company de meu aymador, 
Si'! veus digas qu'ab mi pensi 
con1 ab ell hi penso 

p. 37) 
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Frecuentemente el enamorado inquiere y exige noticias de la amada 
pruebas dr su fidelidad. 

Decidme ,estrellas del cielo, 
dónde está la prenda mía, 
que la busco y no la hallo 
todas las horas del día. 

(Glomi. A. Nlason, 	31, 1. 331) 

Gonzalo de Berreo tiene un yantar (pie dice: 

Ai flores. al flores do verde pino, 
se saberles novas do meu amigo? 

Deus. e u é? 
.1 i flores. al flores (lo verde ramo, 
se saberles novas (le ',tett amado? 

A i, Dem e u é? 

Aparte de la ausencia entre los amante.-i otro tema preferido de unes« 
tro devimario, como en las despedidas, es el del hijo ausente. 

Madre. cuando oigas 
un barco pitar 
recuerda aquél hijo 
que echaste a la mar. 
El va a navegar 
una temporada, 
su madre lo llama 
y no le responde, 
triste es ver un hombre 
por tierras lejanas. 

(Trad. oral, Corozal) 

La ingratitud del hijo de quien la madre no recibe noticias es el tema de 
la glosa. 

Ahí te mando el corazón 
escrito en este papel 
para que puedas volver 
a pedir la bendición. 

(Glosa, Tra;I. oral , ltío Piedras, 1955) 

e. Regreso; Aun cuando las décimas que narran el regreso del ausente 
no son tan numerosas como las de despedida y ausencia, sí corresponden a 
los dos aspectos principales de este tenia. Es decir, podrían dividirse en: 
el regreso del ausente in busea de la mujer amada. 

Yo ya volví a regresar 
al lugar donde habitaba 
por la prenda que yo amaba 
la vuelvo a !glicitar. 
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A ver si puedo alcanzar 
la esperanza que perdí 
desde aquella l'VZ, que fui 
preso y sin capacidad 
y en busca (1(1 tu amistad 
ya de mi viaje volví. 

(Trad. oral) 

o el del hijo. Este ultimo se inspira mulas veces en la parábola del hijo 
pródigo; -Décimas del hijo pródigo" 

8i a dornzir te acuestas 
tendrás regocijo 
oyendo a este hijo 
cantando en tus puertas. 
Estas no son`fiestas 
vs más que armonía 
si en la lejanía 
se seuelia sin par 
de un hijo el cantal 
dulce madre mía. 

( Pie de glosa. hoja suelta) 
No podía faltar el tono humorístico, la visión caricaturesca del terna ; 

Guando llegó mi tormento 
con su saya tornasol 
corriendo como un jumento 
sentía mi coraz¿rt. 

( Glosa. Trad. oral, Río Piedras, 1948) 

Mime -67mas menores en la lírica del decimario: Además (le los tres 
temas fundamentales que acabamos de discutir, aparecen otros, menores 
por su extensión. pero también de una gran tradieionalidad. Entre éstos 
se em-uentron los sur7ms. 1,1:w cartas. las (h 	de prisioneros, la amistad 
y la naturaleza. 

e. Los sueños: En la poesía lírica tradicional el sueño es frecuente- 
mente el medio mediante el cual se realizan los deseos, desaparecen los im-
posibles. en fin, se vive una vida idealizada. 

Soñé que feliz me hallaba 
gozando de tus cariños; 
desperté y era mentira, 
que siempre sueño lo mismo. 

(Glosa. Trad. oral, Fío. Dominguito, Arecibo 
1951; Ro. Daguao, Nagual)°, 1949) 

Por eso no es extraño que encontremos la antinomia de la vida y el 
sueño  en  el deel nl a r io. El amante en este caso lucha entre la ingratitud de 
la amada - vida-- y la r2z11:_;:':--ión del amor en sueños. 
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En tus escaleras 
sembré un mirasol 
para que mi amor 
se permaneciera; 
para que supieras 
que yo a ti te quiero; 
amo con esriero 
a una señorita, 
la vida me quita 
1(1 ilusión del sueño. 

(Pie de Ilota, A. Nlason„J. 31, p. 422-23) 
El sueño no sólo acerca a los amantes sino que casi siempre llega a la 

,1!e1itud del amor C11 el casamiento. 
Soñé que yo era tu esposa 
y que tri eras mi amada; 
soñé que me acariciabas 
con un cariño amoroso. 
Soñé que con gran reposo 
me tenias convencido, 
y ! u. , 	,. muy e .npla 
te quería acariciar, 
no te vayas a olvidar 
que anoche soñé contigo. 

( Pie de glosa, Trad. oral, lo. Gilaragiiao, 
Guaynabo, 1951) 

El tema del amor y la muerte se dá también en sueños ---- Romance 
del enamorado y la Muerte. 

Yo soñé que me habla muerto 
y que me estabas velando, 
y que ru.? estabas rezando 
la oración del Padrenuestro. 

A veces el sue;it, ofrece una visión idealizada de la mujer. La imagen 
popular de este pie de décima que copiamos recuerda el nacimiento de 
Venus: 

Yo a los momentos salí 
a la orilla de los mares 
y vi salir una nave 
,t'onde perfecta te vi. 

vi :;alir 
aquellas blancas espumas, 
derribarbe la columna 
de/ rempio de nuestro amo; 
y le contemplé bella flor, 
toda cubierta de brumas. 

(Pie de glosa) 
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El lugar donde se reúnen los enamorados en el sueño es idílico. 
Representa un jardín ; el iradicirdial "Ijar,lin de Venus" del dee ni a rio. 
A veces es la amada ``cogiendo una rosa". El jardín suele ser también 
de Cupido "a la margen de una fuente". 

Estamlo anoche dormido 
te til hm bella y hermosa 
que parecías ung_rosa 
en el jardín de (;tupido. 
A tu lado enternecido 
te hablé de mi amor ardiente 
y tú cariñosantente 
oyéndonte te extasiabas 
y nuestras almas vagaban 
a la margen de una fuente. 

(Trad. oral, Carolina., 1949) 

El consejo filial puede darse también por el camino del sueño. 
En el sizuiente pie (le una "décima espiritvista" se mezcla la tradiciona. 
lidad con algunas creencias del espiritismo. 

Una madre contemplaba, 
dormido a su hijo amado; 
lo notaba reposado 
y et sueño continuaba, 
Un diálogo le enviaba, 
su material pensamiento, 
haciendo así aquél momentc• 
noble, sagrado y solemne, 
pus.';. 	hi 	 Ud perenne 
vibraba  (r uél a ?Ira». 

le Le glosa. Hoja Suelta, 1957) 

1:14.; sueños bíblicos :c.:,  : 	p relibri do de 13 ttesvo decima rio, sobre 
todo, el del Faraón interpretado por José. 

Estando el Faraón dormido 
soñó con. catorce vacas, 
siete gordas y siete flacas 
que salían del río Nilo. 
Llamó (1 José y le dijo: 
"Si me adivinas te doy 
la libertad por quien soy". 
Y José se lo adivinó 
porque en un 8110170 soñó 
lo que ra de ayer (1 hoy. 

rae.. 	ra s  Juncos) 

T ui r ¿idquiere este terna en la poesía pprular que se perso- 
nifica 



Cuando me acuesto a dormir 
contigo en el pensamiento 
tiene el sueño el atrevimiento 
que me llamó y me hizo sentir; 
como el sueño es ion sutil 
que le hablaba al hombre al oído: 
"Despierta si estás dormido 
c(0 ,  tu amante es quien te llama"; 
y entonces soñé que estaba 
lozando de tu 	cariño.  

te de glosa ; A. Mason, .1 31, p. 365.66) 
El sueño se cierra von el despertar. Si antes vimos que el amante 

despertaba a la desilusión, también suele despertar a la vida. Las be- 
llezas naturales le reclaman entonces. 

¿Tú no ves las aves 
cómo so aglomeran, 
no ves cómo vuelan 
a  hm altos mares? 
()ir los cantares 
que el ruiseñor da, 
él canta y se va 
y vuelve a cantar; 
me hace despertar 
de este sueño ya. 

(Pie de décima, trad. oral ) 
h. Cartas : Al hablar de la atueí;cia menrionamos la necesidad que 

siente el amante de salvar la distaneia y la incertidumbre que lo se-
paran de la mujer amada. Esto da lugar: como dijimos, al mensajero 
del amor. 

El tema ya se encuentra en la primera composición de la Vito Nitova 
del Dante : Batalla, 	voi, donde el poeta pide a la Macla que comunique 
su sentir a la mujer. 

En la España del siglo XV el tema entusiasmó a casi todos los 
poetas del momento: 	Juan Alvarez Gato, Gómez Manrique, Her- 
nández Mexía y el Marqués de Santillana."' Fernando de Rojas incluye 
en el Acto IX de La Celestina. este cantar: 

Papagayos, ruiseñores, 
que cantais al alborada, 
llevad nueva O mis amores, 
cómo espero aquí sentarla. 

Nos interesan. sobre todo. los poemas que Diego López de Raro y 
Suárez publican en el Cancionero General pues ellos utilizan corno MCIbi 

sajeros al propio papel o a la carta que escriben. Lo mismo ocurre ge• 
neralmente en nuestro declinarlo. López de Miro en una Carta suya que 
envió o druTa Marine ila;zuril, nos dice : 
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Carta, pues que vays a ver 
A mi dios de hermosura, 
Si triste os querrá leer 
Contadle mi gran tristura, 
Decidir), mi padescer. 

El terna se mantiene en la poesía popular española y pasó a Hispano-
américa donde se encuentni también hoy. 

Hay que distinguir entre los portadores del mensaje amoroso y la for. 
ma epistolar o el mensaje propiamente dicho. 

En el primero de los casos el trovador dialoga con una tercera persona 
O cosa quo actúa como mensajero. 

Quieres hacerme un favor 
pajarito borinqueño? 
Lleva a mi amada en rni pueblo 
este mensaje de amor. 
Cuéntale de mi dolor 
tú y tus amigos cantores, 
dile que los trovadores 
la saludan con primor 
y yo le mando con amor. 
un ramillete de flores. 

(Pie de glosa, trad. oral, 1958) 

Otras veces el interlocutor depositario de la queja es el propio papel, 

Papel, si puedes llegar 
donde yo no pueda ir, 
claro le vas a decir 
que no la puedo olvidar." 

(Glosa, A. Mason, J 31, p. 330.31) 

o la carta : 

¡ Oh. dichosa carta escrita! 
¡ Quién fuera dentro de tí, 
pura (lar (los mil abrazos 
al ángel que te ha de abrir!" 

(Glosa, A. Mason, J 31, p. 327) 

Aun cuando generalmente el mensaje comunica el dolor del enamora-
do, no falta la décima de desprecio dentro de la temática epistolar : 

Papel, dile a María Antonia 
aquella que me dió el sí 
que no se acuerde de mí 
ni me tenga en la memoria. 
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Que ya se acabaron mis glorias 
quien la podía hurer feliz 
porque ello me dijo a mí 
que no quería hombre ninguno 

coi,1 0 todos no 80i? uno 
v9.. 1wn i_élt Jaciu pen 

(Trad. oral. !Ida. Hernández, Sabana Llana, 
!lío Piedras, 1951) 

El trovador aeo.lulullra también dirigirse directamente a la amada, 

Estas composivione,  son las que verdaderamente constituyen el epistolario 
en déci !MIS. Lo mismo puede ser un -papel amoroso" que una carta. 

lierdo'nume si atrevido 
me determino a escribirte. 
para que oigas a un triste 
por lo mueho que ha sufrido. 

( (losa. trad. oral. Bayamón, 1950) 

La carta o el papel pueden servir para la declaración (le amor, la so. 
licitud de mairimoliiu. u .A despreeio del amante despechado: 

Tres cartas le he dirigido, 
a sus manos hau llegado. 

igai:u niña por qué 
tt,4:icli no me ha contestado. 
Si no le soy (le su agrado 
hábleme la realidad, 
que vo no volveré más 
e 91. casa a molestada 

si rrl r (IMOr no le ag,rada, 
n IIl  11(1 _pe ryLui 	dó  . 

(Pie de glosa, trad. oral, Lares, 1950), 

En casi toda Hispanoamérica es popular la copla, 

Garita de papel fino 
(10?*(1 	carta cerrada 
ojos de letra menuda. 
nariz de pluma engastada. 

que en Puerto 'Mico sirve de tema para la queja del amante desengañado. 
La ausencia de un amigo o de un familiar puede ser también motivo 

de una epístola. Así este "Saludo (1 un hermano ausente en España", de' 

1.:ios quiera querido hermano 
que cuando recibas ésta 
te halles comiendo cerezas 
en los campos asturianos. 
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c. Prision". 14,1 teina del prkionero y' la vida en la cárcel es frecuente 
en la lírica hispanoameripana. 	Y. T. Mendoza recogió varias décimas de 
ajusticiados me‘icattos del siglo XIX en su libro La décima en "'léxico. 

,1/45I (1 muerteestoy sentenciado 
sin tener Vil apelación, 
lesi!s mío. ten compasión 

osle triy1/ ajusticiado. 
( 1859, op. cit., p. 219) 

La pena y la ausencia de los seres queridos motiva casi siempre la 
/4 vida en prisiones. El trovador avostumbra también trasladar poétieamen- hi  

te esta realidad al tema del amor : 

En la (sárcel de ta pecho 
donde me encuentro cautivo 
dónde está mi libertad 

que tan joven la he perdido? 
(Glosa, Trad. oral, 119 Dominguito, Arecibo, 1951) 

El recuerdo (le lo amada y su sufrimiento aumentan el rigor del en-
cierro: 

Quisiera vivir contigo 
para vivir consolado, 
pero 111,9n sabes que vivo 
de. mi libertad privado. 

(Glosa, A. Mason, .1 31 p. 312-13) 

aklamicifirr de la várrei have que los objetos y Pos cosas más insig-
nil'icante. q ic rodenn ul prii,it.iero se Ponviertan entonces en el (mico nexo 
con la realidad. Recordemos el -1 i•ejo y popular Romance del Prisionero:' 

sino yo,. ti i.N'Ée, cuitado, 
que vivo en esta prisión; 
(pu? (ti :í",  cuándo es de día 
ni cuándo las noches son, 
sino por una avecilla 
que me cantaba al albor. • 
****** • • • • 

En la poesía tradicional hispanoamericana y en nuestro dceiinario se ha 
generalizado esta redondilla sobre el tema : 

Cuando yo estaba f':? ,risiones 
con lo que me divertía 
era con los eslabones 
que mi cadena tenía. 

(Glosa, A. 101,1Hon. .1 31, p. 316-17) 
A la hora del proceso el reo recuerda a las personas amigas y se exige 

¿1 sí mismo una actitud estrpi,...1. 
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Sufre corazón paciente 
sufre con resignación ;  
en tan triste situación 
no demuestres lo que sientes. 

( Glosa, trad. oral, Peñuelas, 1951) 

recuentemente se queja de la injustivia civil alegando inocencia. An. 
te lo irremediable mantiene una posición fatalista. 

Compañera. no llorar, 
resignación y paciencia, 
que el que ha de ser desgraciado 
desde pequeño comienza. 

(Glosa, A. Mason, J 31, p. 316) 

Pero también suele recurir a su fe religiosa : 

A quien no le causa pena, 
Virgen Sagrada Maria! 

Bríndame tu libertad, 
(h aquellas paredes frías! 

( Glosa, trad. oral, Río Piedras, 1948) 

d. La amigad: El varáeter inteleetual de la décima la convierte en 
un género propicio a la intención didáctica. Por otro lado la estrofa parte 
de la experiencia cotidiana popular y se dirige al. pueblo. Esto hace que 
en temas como la aw; tad el trovador se incline a advertir los aspectos 
negativos posibles*. 

En la temática del derimatio predominan dos aspectos : la amistad 
interesada y el consejo (li,  disereción ron el amigo. Ejemplo del primero 

04 la glosa que el trovador llama La ingratitud: 
,‘1hora a mi memoria viene 
si me pongo a cavilar 

/ qué pocos amigos tiene 
(l que no tiene qué dar! 

(Glosa. Trad. oral, San Juan ) 

El llamado a la prudencia tiene antiguas raíces en la lírica popular. 
Juan de Tapia publicó una glosa cuyo tema dice así:" 

Mal haya quien su secreto 
Dize a persona nascida 
para siempre ser sub jacto, 
Cativo toda Sil vida. 

En el decir ario puertorriqueño y en otros lugares de Hispanoamé• 
rica " se glosa la copla, 
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El secreto de tu pecho 
no lo descubras a tu amigo 
que acabada la amistad 
será contra ir un testigo. 

(Glosa, Trad. oral, Río Grande) 

e. La naturaleza: De la naturaleza importa destacar en nuestro deci. 
mario, la flora. El poeta popular siente la necesidad de detenerse en la 
riglICZ11 de la vegetación (I lic lo rodea. 

liemos visto cómo en el tema del amor se envuelve a la mujer en 
una especie de tnitología de la flor. Flores le ofrece el enamorado; entre 
flores la imagina, romo flor la siente; flores de "escarmiento" y "bien 
te l'Hería"  recuerdan el desprecio. 

La semilla del "olvido" 
y la flor del "escarmiento", 
todas las llores hermosas 
se presentan a la vista; 
pero luego se marchitan 
y dejan de ser hermosas, 
y entonces las mariposas 
¿qué dejan en ellas pasar? 
con flores el signo fatal 
sólo se resta al morir, 
y le queda en la raíz 
remedio para olvidar. 

(Pie glosa. A. Mason, J 31 p. 375.76) 

El encanto de la fuerza vital en la naturaleza produce el despertar 
en-nal a la vida y también ei L.oce, de su belleza. 

Despierta, mujer, 
de ese sueño ya, 
despierta y veras 
las plantas crecer. 
¿No ves los insectos 
chupando la flor? 
¿No ves el calor 
que hay en el invierno? 
Por eso es que ellas 
reciben placer 
con ponerse a Oler 
las flores sombrías. 
hoyen este día, 
despierta, ni ujer. 

(Glosa —fragmento-- A. Mason, J 31, p. 414) 



Los árboles, las plantas, la palma "árbol del paraíso", están presen- 
tes en el declinarlo 

Es un hecho lingüístico que la cercanía espiritual de las cosas trae 
COMO consecuencia la multiplicidad de voces para nombrarlas. La mirada 
se agudiza y percibe matices inesperados que no pueden surgir allí donde 
la realidad no lo exige. 

El puertorriqueilo no puede conformarse con una concepción general 
de su flora. La riqueza de ésta exige la diferenciación minuciosa 
dad que no puede escapársele al trovador. 

Jazmines, violetas, 
nardos y astroinelias, 
dalias y camelias 
hay en. la  floresta; 
flores que a tus puertas 
vengo regalando 
que aromatizando 
vienen del confín; 
nacen del jardín 
f lores perfumando. 
Traigo la campana, 
preciosas magnolias, 
bellas antapolas 
y las sicilianas: 
todas muy galanas 
gozan adornando, 
el valle argentando 
de gracia y pureza. 
Toman su belleza 
flores perfumando. 

(Pies -11 —e -Wisa, Cadillo, P. pop., p. 107) 
Versando *en vegetación" el poeta popular nos da también detallada 

la riqueza medicinal de algunas plantas. 
Tenemos la ruda 
que es medicinal; 
con la hierba buena 
que puede curar, 
se puede tomar 
ron satisfacción. 
Es el cundeamor 
bueno para el baño; 
canto (le las savias 
('Ti re 'elación. _Ww

(Pie ( e glosa, !bid., p. 104.107) 
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La personificación de flores, plantas y frutas es frecuente, a veces 
con sentido humorístico. 

Dice caimito: "Estoy loco 
porque me gana la uva, 
Nos pasaremos (1 Cuba 
a competir con los cocos." 
Dice el mamey: "Poco a poco, 
soy un hombre caballero, 
porque yo tengo dinero 
para vencer un, batallón 
y con esto con razón 
dice el galán: "Soy el primero". 

(Trad. oral, Caguas, 1949) 

Relacionado con este tema de la naturaleza están las décimas maña-
neras que en otros países llaman -albas". De todas las etapas del día el 
amanecer es el momento preferencial del campesino y es de esperarse que 
así lo cante la décima: 

Cuando llega la mañana 
y da el ruiseñor su canto 
ligero me voy al cuarto 
donde está mi esposa Ana. 
Ella salta (le la cama 
y. se va a la cocina 
en el palo la gallina 
al oiría se levanta 
volando al suelo se lanza 
con vuelo de golondrina, 

(Trad. oral. Bayamón) 
B. Otros lemas tradicionales: La lírica en nuestro declinarlo abarca, co-
mo liemos visto, múltiples tenias que nos van dando la fisonomía espiri-
tual del pueblo a la vez que lo vincula con toda la tradición lírico-popu-
lar en lengua española. 

Detrás de este conjunto de manifestaciones subjetivas yace un modo 
de vivir y concebir el mundo : una filosofía de vida práctica. Es ésta otra 
de las grandes zonas temáticas, en gran medida tradicional, de nuestro 
dee i m ario. 

1. Filosofía de vida: "Filosofando" como dice el encabezamiento de al-
gunas décimas, el trovador nos da las diversas concepciones populares en 
torno a la vida y a la muerte e inclusive sobre algunos tenias bíblicos o 
religiosos. El poeta popular amonesta, medita, compara, el tema que le 
preocupa. Filosofa ya por su modo reflexivo de versar, pero también tiene 
conciencia del carácter filosófico de algunos temas. Por ejemplo, nos dice 
en la décima de pie forzado: "De esta vida transitoria", 
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más claro no puedo hablarte 
al no ser ningún teosófico 

Ti eso si, puedo explicarte-1  
1---pero un punto tilosófier 

( Pie de glosa. fragmento, Río Piedras, 1948 ) 

El predomino de la reflexión en este tipo de décimas es evidente como 
corresponde al terna. Esto influye en su extensión, generalizándose la dé-
cinta larga aunque se utiliza también la glosa normal. 

A los fines de la ordena( if,n temática incluiremos muchas composi. 
eiones que tienen carácter filosófico aunque el poeta popular no tenga 
concieneia de ello. 

La primera parte será una especie de antropología filosófica popular. 
Va de la vida a la muerte e incluye un grupo de décimas didácticas que 
forman una especie de filosofía práctica tradicional. 

Luego observaremos el desarrollo de algunos ternas menores que coad-
yuvan a dar también la visión de mundo del pueblo: La vejez, la pobreza, 
relaciones de padres e hijos y otros. 

Finalmente, completarnos este cuadro de principios y conceptos gene-
rales con un pa nora ni a del mundo de creencias: Los temas bíblicos y 
religiosos; el espiritismo y la superstición, 

Concepción de vida: La concepción de vida que tiene el puertorri-
queño puede derivarse de las décimas sobre la vida como tal y de otras que 
tratan sólo aspectos de esta temática. Un ejemplo de las últimas serían 
las composiciones sobre la vida moderna, o aquellas que hablan de la 
verdad. la  libertad y el valor del dinero. 

Vivir es quehacer y conciencia de la propia finalidad. El hombre 
de pueblo busca también en su raíz humana el porqué de su existencia. 

Si el inundo es obra de Dios 
y en el tanto se delira 
por qué no nos reveló 
el origen de la vida. 
para mí desconocida; 
pero yo investigaré, 
no obstante, continuaré 
el horizonte explorando, 
porque me tiene pensando 
vivir sin saber por qué. 

(Pie de giostrirrrad. oral, Río Piedras, 
1951; 13o. Honduras, Barranquitas, 1949) 
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El nacimiento y la muerte hermanan paradójicamente a los hombres 
pues son estos "misterios escondidos" ante los cuales no valen la ciencia 
ni el mayor saber. 

Pedí a sabios y a entendidos 
lo que anhelaba saber, 
pero no fui complacido 
sobre mi razón de ser; 
nadie pudo responder 
y atónito me quedé, 
el sabio que interrogué 
me vino con la evasiva 
de que él también en la vida 
vive sin saber por qué. 

(Ibid.) 

La impotencia del hombre para (leseifrar ese porqué lo lleva a una 
posición determinista donde Dios mueve y teje los hilos misteriosos de 
su existencia. 

Como Dios es tan poderoso 
El sabe lo que se hace, 
nadie se puede librar 
de la estrella con que nace. 

( Glosa, Trad. oral, Bo. Polvorín, Manatí) 

Otro de los rasgos del ser humano limitado en su saber e impotente 
en cierto modo, es la inconformidad: 

El que vive en la ciudad 
al campo quiere mudarse, 
el del campo ansía bajarse 
buscando la urbanidad. 
Esta es la pura verdad 
aunque así no sea admitida, 
tampoco va dirigida 
a nadie en particular. 
sólo podemos notar 
antisos, c asilan-vídol 

(Pie de glosa ; Trad. oral, Caguas) 

La madurez del hombre completo no se alcanza con los arios. 

Hay quien viva pocos arios 
y ha vivido muchos siglos, 
y hay quien se muera de viejo 
y muere sin haber vivido. 

(Glosa, Trad. oral, 1952) 
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En una larga décima -Por la historia de la vida", el trovador llama 
al camino del bien; "despierta si estás dormido", versando en cada estrofa 
un consejo de moral eristiana práctiva 	"No llagas lo que no quieras / 
que te lo hagan a ti" 	que ejemplifica con el posible castigo. La vida 
debe ordenarse mediante el estudio de k -la regla tic vivir". 

hlay que tenor un, cuidado 
en la regla de vivir. 
el que no sabe cumplir 
tendrá un grave resultado. 
El que no esté preparado 
estudie si no ha leído 
para que sepa enseguido 
qué resultado tendrá, 

l el que. 	J! jg 211 01 dad 
( fije de glosa. Wür. oral, Bo. Cuchillas, 
Como, 1951) 

Los golpes que la vida ofrece y la precariedad del diario vivir mar. 
can con un sello fatalista la coneepción de mundo del hombre de pueblo. 

Fortuna. auí,  has visto en nti, 
que tan en mi contra estás? 
Dime si sólo nací 
(1 padecer nada más. 

Este reclamo a la diosa Fortuna estuvo muy generalizado en el siglo X.V. 
El Marqués de Santillana escribió un Diálogo (le Bias contra Fortuna. 

lilas: ¿Qués es lo que piensas, Fortuna? 
Tú me piensas molestar 
O me piensas espantar 
Bien como a niño de cuna? 

s 

,horque Manrique en su cantar A la Fortuna también le formula una que-
rella. Tapia y Diego de San Pedro continúan la tradición que se prolonga 
a lo largo del XVI y luego llegó a América en la' poesía popular." 

En el Cuyo, la Rioja y Tucumán en la Argentina, y en Nuevo Méxi-
co, es conocida una glosa que también se canta en nuestros campos que 
nos habla de la transitoriedad de la vida y del saber de salvación superior 
a todo otro saber humano. 

En esta vida prestada 
que es de la creencia la llave, 
quien sabe salvarse, sabe, 
.y el que no, no sabe nada. 

(A. Mason, J 31, p. 338.39) 

fr 
e/4 sr  N" T4 r 

e c 	timo y Yr: r.10.  

155 



El tema es tradicional. Ya Juan de Mena lo cantó en sus Coplas con-
tra los pecados mortales y Juan Alvarez Gato es autor de la redondilla 
que hoy sirve de tema a la glosa." 

La precariedad y la ilivertidumbre cic la vida llenan de pesar al 
hombre desengañado. 

Yo quisiera que esta vida 
fuera cosa duradera 
ti no fuera una quimera 
odiada y apetecida. 
Tan to al bien y al mal convida 
como da dicha y tormento., 
por eso es (j11 tanto siento 
perder su bello ideal, 
causándome por mi mal 
mi propio aborrecimiento. 

( Pie de glosa, Trad. oral ) 

El materialismo de la viola moderna es motivo también de queja 
para el trovador en una voinpoqición que él llama: "Décima realista". 

Tanto tienes tanto vales 
en e! siglo del progreso, 
si no tienes más que 11,1 peso 
no vales más que ocho reales. 

( Trad. oral, Caguas) 

La imprecavión contra el (linero se hace aqui en términos de la vida 
presente donde el ideal 	el acto heroico se han sustituido por el capita- 
lismo. Pero el tema es muy antiguo. A mediados del siglo XIV el. Arci-
preste de llit:i cantó a las propiedades del dinero: 

Mucho fas el dinero. cut mucho es de amor, 
Al torpe fase bue:90 it el ornen de presfur".. 

Tanto en Panamá como n Puerto Rico se conoce la glosa : 

¡Ay, dinero, qué mal haces! 
no te debieran guardar 
porque al rico tú engrandeces 
y al pobre lo abates más. 

(Glosa, (padilla, P. pop., p. 83-8,1) 

Uno de los pecados capitales es la soberbia. Desde los tiempos más 
remotos de nuestra literatura, y aun en las literaturas indígenas, la sabi-
duría hurnara que cae en la soberbia de enfrentarse al propio Dios da 
lugar a un fuerte castigo. 
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1.a razón tanto se encumbra, 
tan locamente camina, 
gut: ya ,.,1 1 r, 	r  (j'Ud) ;III M in U 

.Sin o guerra que deslumbra. 
El dolor nos acostumbra, 
siembra de ruinas el suelo 
con su inextinguible anhelo 
<rizase hasta Dios atea, 
con 1(1 sacrileri idea 
(le derribarlo del cielo. 

(Trad. oral, 1949) 

La rebeldía del pensamiento humano puede ser incontenible aun más 
que los fenómenos (1( la naturaleza desencadenados. 

Sacude el mar su melena 
sus crespas olas rugiendo 
con in tempestuoso estruendo 
los aires asorda y llena ; 
pero una playa de arena 
su audaz cólera contiene. 

Ay quién habrá que refrene 
el tormentoso océano 
que en el pensamiento humano 
ni fondo ni orillas tiene. 

El trovador reconoce la presencia de una ley armónica natural que 
equilibra los contrarios: caliente y frío, juventud y vejez, vida y muerte, 
rqueza y pobreza. 

El joven nace sin fuerza, 
el viejo la va perdiendo, 
el joven más va cogiendo 
cada día es más inmensa. 
Tiene 10 naturaleza 
una fuerza sin igual ; 
hay una fuerza central 
como ley le contrarresta 
y si ustiml no se ha dado cuenta, 
estudie bien la moral. 

(Pie de glosa, Trad. oral, 1952) 

hl hombre se pregunta sin embarro. el porqué de la injusticia de la 
la vida que pretina al que ha hecho mal y al poderoso. Sólo aquél que 
ha vi 	pryllrin contestar el enigma. De allí el respeto a la vejez, libro 
de tradiciones y ex perienei n de vida acumuladas. 
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Responde, Viejo callado 
al conjuro que te invoca 
abre el libro de tu boca 
por tanto tiempo sellado ; 
dime ¿estoy equivocado? 
¿O acaso es otro el camino? 
,;. (1) es que soy un peregrino 
con acee.ko dr,  locura, 
que veo subir la basura 
al soplar del remolino? 

X.Pré—ité—gló-la-, -Trad. oral, Lares, 1958) 

No obstante esta incertidumbre, cada cosa tiene en la vida una fi. 
nulidad que el trovador comunica con una gran sencillez: 

Nació el amor para adorar 
el fruto para ser sembrado 
el niño para el mandado 
y el agua pura mojar. 
La tierra para trabajar 
el sol nació nara el día 
la aurora pura su guía 
para el animal el pasto, 
para llorar nació el llanto 
Lpura reir la alegría. 

oral, Manatí, 1955) 

Todo tiene un fin hacia el cual debe orientarse. El hombre disfruta 
de su libre albedrío para hacerlo. 

Libertad quiere decir 
de la práctica del deber, 
somos libres al nacer 
de bien o mal elegir. 

(Glosa, Trad. oral, Cayey, 1955) 

Nuestro conocimiento rara vez puede ser directo o visionario. Esto 
sólo dado al artista o al místico. El hombre llega a la concepción (k 

su mundo casi siempre a base de comparaciones. Tanto más la sabiduría 
popular. De aquí las continuas antinomias temáticas: amor y muerte; 
risa y dolor; vida y muerte ; creación y la nada. 

Cómo estaría el elemento 
antes que la nada hubiera 
convertido en un silencio 
eso sería cosa fiera. 

La goa e: muy conocida en la Isla. Por lo menos hemos recogido tres 
versiones de ella. 
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idea de la muerte: Incidentalmente hemos tocado el tema de la 
muerte al ¡tablar de la vida. El hombre cristiano vive siempre en tér. 
minus de su muerte. Todo pasa: la riqueza, el poder, la sabiduría. "Nada 
hay estalde" y sólo queda al hombre la incertidumbre del más allá de 
la muerte, Unica certeza. 

Tantas amarguras 
tanto padecer 
según ¡ni entender 
todito es locura, 
en miserias puras 
vivimos pendientes, 
si de lo viviente 
caemos en la riada 
si todo se acaba, 
e,?Qué será la muerte? 

(Pie de glosa. Trad. oral, Aguas Buenas, 1950) 

l poeta popular convova a todos aquellos en quienes reconoce auto- 
ridad por su saber: 

Vengan trovadores 
y sabios letrados 
y los que han fundado 
los libros mayores. 
Y los escritores 
con artes vivientes, 
sabios escribientes 
de lo que se ve, 
yo ntismo no sé 
qué será la muerte. 

(Ibid.) 

El lenta de la brevedad de la vida tiene una amplia trayectoria en 
la literatura occidental a partir de la Biblia en las lamentaciones de Job: 

Mis días pasan 
más ligeros que la lanzadera, 
y desaparecen sin esperanza. 
Acuérdate de que ¡ni vida es un soplo; 
mis ojos ya no verán la felicidad. 
No me verá más el ojo del que ahora me ve ; 
apenas tus oios Inc ven y va no subsisto. 
La nube se disipa y pasa ; 
asi no sube más el que desciende al sepulcro. 

(7: 6.9) 
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o en el Primer Iliseuráo de Baldad también del Libro de Job: " 
pues de ayer somos y nada sabemos, 
y nuestros días sobre la tierra 
pasan como la sombra. (8:9) 

Entre los pliegos sueltos recogidos por Castañeda y Huarte en el 
prunero de sus tomos, apureve rna glosa nueva <le: O mundo caduco y 
breve posiblemente de 1550. 1,as estrofas están escritas en décimas. Co- 
piamos la primera de ellas: 

O Mudo lleno degaños 
mudo lleno d' passiones 
inundo lleno de mil daños 
lleno de dos mil rebaños 
de maldades y tryciones 
Mudo que todo lo embeue 
mundo que todo lo acota 
castillo hecho de nieve 
O mundo caduco y breue 
peligrosa varea rota. 

(p. 115-116) 

A la caducidad y brevedad de la vida se suma la concepción de la 
muerte como fuerza igualadora. 

Este carácter nivelador de la muelle ha preocupado tanto a los poetas 
cultos como a los populares. Tal vez su expresión más antigua es también 
una de las lamentaciones de Job en el Antiguo Testamento: 

Pues ahora reposaría yo en el silencio, 
dormiría y así tendría reposo, 
con los reyes y consejeros de la tierra, 
que se dificaron mausoleos, 
o con los príncipes que tenían oro, 
y llenaron sus casas de plata ; 

Allí se hallan chico.s y grandes, 
y también el siervo libre de su amor. 

(3: 13-19) 
En la Literatura Española Medieval podernos trazar esta concepción 

partí!! del planto a la LitLerie 	la vieja Trotaconventos en el Libro  de 
Buen Amor del Arcipreste de Hita, hasta culminar en el siglo XV con las 
Coplas de Jorge Manrique a la muerte de su padre en las que el perso- 
naje se le enfrenta libremente citando ésta llega y toca a su puerta. Así 
también en las Danzas de la Muerte, poema anónimo que debió escribirse 
a fines del siglo XIV o principios del XV, en el cual la Muerte llama 
a todos a su danzar. 
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Dize la Muerte 

A la danca mortal cenit los nascidos 
que en el mundo soes de cualquiera estado, 
el que non quisiere, ti tuerca e amidos 
fazerle he venir muy toste priado. 
Pues que ya el fraire bos ha pedricado 
que todos.  bayáes a facer penitencia 
por mi non puede ser más esperado... 

En el Cancionero de Baena del siglo XV Fray Diego de Valencia y 
Fermín Pérez de Guzmán, señor de Ilatrés, tienen sendos cantares sobre 
el tema. 

Nos interesa destacar una glosa normal anónima que señala Carrizo 
COMO "del siglo XV I, o quizás de comienzos de la centuria siguiente'', 
copiada de un pliego suelto por Justo de Sancha: 

Nada en esta vida dura, 
Fenecen bienes y males, 
y a todos nos hace iguales 
una triste sepultura. 

En casi todos los lugares de Hispanoamérica donde existe la glosa corno 
medio de expresión popular encontramos variantes de ésta.' Siguen un 
desarrollo parecido aunque varía el contenido. Todos los hombres, sin 
excepciones de tipos ni jerarquías, avanzan hacia la muerte. Las versiones 
hispanoamericanas generalmente conservan aún muchos de los nombres y 
categorías tal como aparecen en el pliego suelto. Un buen ejemplo de 
esto que ateabamos de afirmar es el tercer pie de la glosa: 

Muere el súbdito, el prelado, 
mueren reyes y oidores, 
alcaldes, corregidores; 
obispos y prebendados; 
mueren solteros, casados, 
frailes, papas, cardenales, 
los soldados y of iciales, 
y entre siete pies de tierra 
toda medida se encierra 
y a todos nos hace iguales. 

(p.553) 

En Panamá, Nuevo México y Puerto Rico la redondilla se altera inter-
cambiando los últimos dos versos. La versión recogida por A. Mason en 
la Isla nos parece, además, la mas diferenciada de la tradicional. Los 
"prelados", "súbditos" y "virreyes", se han sustituido por una realidad 
doliente mucho más cercana; a la sensibilidad actual del pueblo. 

161 



Afuen,  (4 rico. muere el pobre, 
el mendigo y el pordiosero, 
el mudo. el cojo y el ciego; 
si la muerte viene y no escoge, 
¿l'ara qué le valen los dones 
(1 esos hombres más ¡orinales 
orgullosos sin fundamento 
si todas son ausencias? 
Allá arriba en la omnipotencia 
toditos sQmos iguales. 

31, p. 308.09) 
La vanidad y el falso,  orgullo zu) han lugar en esta idea de la muerte: 

La cuestión (le vanidad 
el orgullo, la fantasía 
todo viene a terminar 
llegando a una tumba Iría. 

( Trad. w-al. (.:ol. Buena Vista, Guayanilla, 1919) 
Se trata de una devima larga sobre el tema que responde mucho más 
a la realidad presente pues se apoya en las falsas diferencias sociales que 
todavía hoy imperan en algo ias zonas. Por ejemplo, las diferencias 

El blanco, el negro y el mulato 
todos somos muy iguales 
para más detalles darle 
hay que escuchar por lo tanto. 
El 01(15 viejo y el más alto, 
lo hablo con realidad 
quiero decir al que está 
desconocien(i) el tratado, 
pues trae malos resultados 
la cuestión de vanidad. 

Hombre y mujer a la par reeilwa las mismas pruebas. No preva- 
li.— 	./) 1.1L-; 	vicias tweionales. 

Traigame un hueso alemán 
y tanzbién otro de Haití 
y otro de la Isla (le aquí 
que en el cementerio están. 
Que me escojan. con afán, 
el hueso de un carpintero 
y que me acojan, 	quiero, 
y hueso de un brigadier 
no hay ninguno a escoger, 
preséntese al cementerio. 

( pi, cié fj losa, Cadilla, P. pop, p. 87 ). 
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Ante la muerte, la vida cobra un nuevo sentido. Señalamos antes 
que éste es uno de los rasgos característicos del hombre cristiano. De 
aquí deriva el pueblo en gran medida su estoicismo frente a las adver-
sidades; su aparente indiferencia o mutismo que es realmente una fuerza 
y una reciedumbre interior que los salva. "Aquí, yo, esperando la Muer-
te", nos decía no campesino con un reposo y una aceptación admirables. 

No huy que estar ante la muerte 
eon remilgos ni con lloros 
ya que esto no es un tesoro 
conquistado en lucha juerte. 
y si golpes de la suerte 
que nos quiso proteger, 
un buen día nos (lió este ser 
no supimos rechazarlo, 
y no vamos a aguantarlo 
si al fin va a perecer. 

( Trad. oral, no. Caguanas, Utuado ) 

La reflexión sobre la vida y la muerte sólo deja lugar posible a la 
rectitud. 

Pórtese bien, Periquito 
que al momento (le marcharse 
y al otro mundo acercarse 
se encuentra uno muy chiquito. 
Porque esto tó está escrito 
y naidie se pué escapar, 
sea bueno y no haga mal 
no tenga que arrepentirse, 
que al momento (le partirse 
toito lo já de pagar. 

(lbid.) 
Esta concepción lleva al hombre reiteradas veces a imaginar el 

día de su muerte. 
Quiero mi mortaja blanca 
y mi atatíd todo negro 
quiero también un pañuelo 
tendido sobre mi cara. 
Quiero que mi prenda amada 
me acompañe en el camino 
y se le salga un suspiro 
si ella es mujer de razón, 
para que vea mi corazón 
de los gusanos comido. 

(Pie (le glosa ; trad. oral, Río Piedras, 1919 ; 
Bu, Camasayes, Aguudila, 1947 ) 
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El amor y la muerte andan también cercanos. Hemos recogido dos 
glosas en porfía con este tenia. La mujer, despreciada del amante, le 
¡Mama: 

Voy a morir ángel mío 
entre amargura y dolor 
ven deposita una flor 
sobre mi cadáver frío.' 

((rlosa; trad. oral, Manatí. 1955) 

A lo que él contesta con otra "décima de sentimiento" variando la re, 
dondilla: "Si tú mueres ángel mío..." 

El amor de los amantes les linee pensar también en una muerth 
en común. 

Si yo muriera contigo, 
qué comparta!" tú dirás. 

Mira qué entierro más lindo 
uno alarde y otro atrás. 
Dos que se aguarden lealtad 
que mueran por ignorancia 

\ _y no mueran por venganza 
qué7Wdo estará el panteón 

con sus ladrillos de nácar. 
Tia. oral, Bo. Ca mameyes, 

Aguadilla, 1947). 

Ante la infidelidad de la amada el amante se refugia en la muerte, 
única posibilidad de olvido. 

Tú no le digas a nadie 
de que he muerto por tu amor 
ponte en tu pecho una flor, 
una cinta de punsó. 
Luego dirás que murió 
un joven desconocido 
que murió dando un suspiro 
y no se pudo escapar, 
di que lo viste enterrar 
en un sepulcro de olvido. 

( Pie de glosa, trad. oral, Campos de Ciales) 

La muerte no sólo es refugio del amante sino además una ocasión 
de venganza por la indiferencia de la amada: "Y entonces tú llorarás 
/ cuando yo muera. ángel rio. 

Las décimas de duelo no son tan frecuentes aunque sí se encuentran 
algunas en el decinmario co , tio .t 	Quejas de un viudo. 
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Preferida de nuestro pueblo es una larga décima que canta la preo 
cupación de la soledad en el momento de la muerte: "¿Quién pondrá uno 
flor?", El trovador se compara con el dolor de la brisa, con el ave selva, 
tica que desconoce su esplendor, con el pitirre, pájaro simbólico y quo-
reneial del campo puertorn

. 
 ueno... 

Soy COMO el j)itirre 
que muere cantando 
y voy despertarulo 
antes (le morirme. 
Con semblante triste 
miro al Creador 
busco un corazón 
para consolarme, 
el (lía de enterrarme 
¿Ouitin _pondrá una flor?" 

( Pie de glosa ) 
A la muerte de un niño se celebra a menudo el baquiné.Velorio 

cantado por la muerte del angelito" parecido a otras celebraciones se-
mejantes en Hispanoamériea" y que se está perdiendo en la Isla.Aunque 
abundan más las composiriones de :nein) y estrofa corta entre los juegos 
y canciones que se utilizan durante esa noche, también se cantan décimas 
emporádicamente". 

¡Al didáctica del deeimario: El pueblo no sólo reflexiona sobre los 
•••..amazo.opz- — 	••••••••••••-•••••••••••••••••/Miábrodumm• 

misterios más grandes y ctireanos al hombre como la vida y la muerte. 
También tiene su filosofía práctica. La experiencia diaria popular se 
deposita siempre en 	cantos y. sobre todo. en el refranero de cada cul-
tura. Las décimas que aeumulan este saber tradicional guardan una in-
tención didávtiva v versan en torno a los más diversos aspectos de la 
vida coleeti 

a. Sobre la vida : La filosofía popular aconseja la conciencia del 
límite que es un modo de decir la prudencia y la mesura: "Sin tener 
que decir luego / hasta aquí me trajo el río". El dejar hacer y la vida 
lácil deben quedar a un lado ante las e‘igencias del diario vivir. 

So 	muv práctico saña/ 
cuando se enflaca la vaca 
y las hijas se no' Ocupan 
por la puerta del corral. 
Amigo, hay que trabajar 
y pensar en el marrana 
y no volverse un guajana 
pitando no viene el viento, 
porque nunca ha sido bueno 
hacer lo jue dá la gana. 

(Trad. oral, llo. Caguanas, Utuado) 
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El hombre del campo, además, está acostumbrado a la opresión o 
cuando menos a la precariedad del ambiente. Esto agudiza su ingenio y 
rmlivia, pero lo pone en una actitud defensiva y desconfiada: 

¡Abre mlícaro los ojos! 
que otro pájaro te engaña, 
te descascara el café, 

1r tú parado en la rama! 
(Glosa, 'trad. oral, 1952) 

1). Sobre la educación : Para el campesino la educación moral y 
escolar de sus hijos es un deber casi sagrado. Todavía hoy se conserva en 
nuestros campos el respeto por "la escuela del barrio". Es muy signifi-
patiyo el hecho de que a las disposiciones oficiales en torno a la ins-
!meció!' pública durante el siglo XIX, 

se sumaba en todo tiempo la iniciativa particular, que 
"se prodigaba colectivamente". Entre los particulares se dis-
tinguió el maestro Rafael Cordero, negro misericordioso 
que juntaba en la ciudad, alrededor de su mesa de taba-
quero, a los hijos de encopetados funcionarios con los de 
oscuros menestirales. para distribuirles gratuita enseñanza; 
conducta observada en toda la isla por mujeres, algunas de 
ellas negras o mulatas manumisas, madres intelectuales 
de toda una generación, 

La educación se convierte así en la nieta primaria de la supert. 
per-oval y adquiere casi los caracteres de mito. 

Es bueno leer, 
es bueno est udiar ; 
es la educación/la base primera 
la primer carrera 
del niño, en razón. 
No es admiración 
edwado ser; 
es bueno leer, 
es bueno estudiar. 

La urbanidad y la formación ética se confunden con la educacion 
académica. 

Si llegas a una casa 
debes saludar 
los dueños del hogar 
y demás hermanos, 
sin tener tardanza 
te das a conocer; 
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con buen proceder 
los saludas a todos 
y asi de este modo 
es bueno leer. 

(Pie cíe glosa. Cadilla, P. pop., p. 84436 ) 

El analfabeto añora en su vejez la oportunidad perdida. 

Cuando uno está niño 
de nada se ocupa 
no tiene la culpa 
de ser pervertido. 
Muy triste yo he sido 
por estas razones 
hoy que soy un hombre 
infeliz de mí, 
porque no aprendí 
ni a escribir mi nombre. 

(Pie de décima, trad. oral, fo. Palo Seco, 
Maunabo) 

La Universidad es el símbolo máximo de la educación (ocupa un 
lugar casi inaccesible para la sensibilidad popular que la equipara a 
los más altos motivos temáticos del deeimario. 

Me pareció atrevimiento 
o estar de criterio falso, 
cantar a un centro tan alto 

Tcon tan humilde instrumento. 
Pero medité un momento 
y comprendí ¡ni torpeza 
pues la tradición expresa 
que el tiple y los trovadores 
fueron los arrulladores 

vle todas nuestras grandezas. 
Y en las fiestas de esponsales 
y en las novenas de mayo 
en los desafíos de gallos 
y en las fiestas patronales, 
cuando España, en Fiestas Reales 
en Pascua de Navidad 
en jiras (le sociedad 
y en cumpleaños de Santos 

Por qué no ofrendar mis cantos 
a nuestra Universidad? 

(Pie' de décima, Río Piedras, 1939) 
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El tono amonestad9r y ejemplar continúa en todas las otras décimas 
de intención didáctica.' Versan`a:4 los trovadores sobre los vicios, el cri-
men, la pretensión N el orgullo, la honra en la mujer, la fortaleza contra 
4•1 ifanto. la hipocríbaía en la aniistad. la  necesidad de paciencia y abne-
gavión, la injusticia, la jactancia y, finalmente, laa añoranza de una 
vida nik jor. 

Relaciones jiliales: El venir° espiritual de la familia puertorriqueña 
es generalmente la madre. Por lo menos así parece indicarlo el declina- 
rio donde la figura paternal ai)enaL4 está presente. Puede influir el hecho 
de que el autor de las décimas es casi siempre hombre, pero este factor 
no es suficiente para explicar la abrumadora primacía (le la mujer en 
el núcleo fanliiiar. Alln en las pocas décimas que tenemos sobre la 
muerte del padre, la alusión inmediata es al desamparo en que queda 
la madre. 

No te apures, Madre 
ni te he th apurar 
porque al tercer día 
contigo he (10 estar. 
Yo te he de llorar 
a donde tú quieras 
qué tormentos crueles 

trae el buen Jesús. 
el Niño Oil. la Cruz, 
y el Rey de los Reyes ! 

( Pie de glosa, trad. oral. Río Piedras, 1919). 

El amor filial se manifiesta de diversos modos. A veces es simple- 
11WiltC un canto de admiración, 

Es ¡ni madre en Puerto Rico 
la más linda maravilla, 
reina de todas las flores 
gobierna las siete villas. 

(Glosa, Trad. Oral, Ilo..Borinquen, Aguadilla, 1(949) 

(1 un "aguinaldo de orfandad". De estos últimos encontramos múltiples 
ejemplos: "Se quedó dormida. . .", "Llorando tres días. 	"No soy 
quien solía ser..". — Estoy ltui;rjano en el mundo..." ''De  ver la cama vacía" 

El tema de las penas que sufre el huérfano es muy popular en la 
poesía tradicional en lengua española. De Venezuela hemos recogido esta 
copla tan similar a otras nuestras. 

Desde que perdí mi madre 
me acompaña la orfandad: 
(1 mi no Frie faltan penas 
ni lágrimas que llorar. 

(Cancionero Montesinos, a. 148) 
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/Sacien \laso,' publicó la glosa iniertorriqueña a la cuarteta que sigue: 

Desde que murió mi madre 
todo el mundo me atropella; 
aunque tenga la razón 
,siempro me encuentro sin ella. 

3 I , p. 336) 

Con v ¡elle ¿tintinar Wild cl tic' V11 hl 1SEU la instrucción pública primaria 
\' secundaria ha e,iado prineipalmente en manos de mujeres. Esto in-
fluye también notablemente en la formación total del niño y contri-
buye a esta primacía maternal de la mujer. 

Tipos y razas: Creemos que una de las características étnicas pri l• 
eipales del puertorriqueño es su eapacidad de asimilación. A pesar de 
las SUITS ivas influencias de intolerancia racial que nos llegan desde fue. 
ra. pred, ):11ica entre el pueblo la actitud abierta y receptiva ya manifies. 
la aun en algunos decretos oficiales a partir de fines del siglo XVIII. 

Circunstancias propiciLt- a la solución paeífica del pro-
blema de la eselavitud fueron en nuestra «erra la m'olor'. 
gada eonviverwia con hombres libres de color, "morigerados, 
laboriosos y leale-"; la fraternidad de las razas en la es-
cuela elemental, evidente, x'uando menos, desde 1.770; la 
numérica supremacía de los hombres libres sobre los escila-
vos; el gran número de gentes de color libres, acomodadas 
muchas de ellas, que vivían en la isla; y el atenuado régi-
men de esclavitud vigente durante la mayor parte del siglo. 
(XIX)» 

Esta última aseveración es cierta sólo comparativamente a juzgar por 
los códigos negros de otras colonias." 

lia poesía popular. v, sobre todo, la décima, no podía pasar por 
alto esta vondición de la sociedad isleña. 

El que escucha y no comprende 
este punto que yo toco 
será que pena de loco 
o será que no me entiende. 
Si en la historia se desprende 
que después de ser indianos, 
(.spañol y americanos. 
basía con que se nos (liga 
qui) estamos envueltos en liga 
de sangre los borincanos. 

Pie tic —décima", I once, 1919) 

.\:o es extraño, pues. que el tipo trigueño sea el preferido. .A veces lo 
trigueño se canfunde con Ir, mulato: 
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Hay mulatitas que son 
trigueñas color (le cobre 
tienen su cintura noble 
su euerpito en perfecciim, 
Es más dulce que el turrón 
que el caramelo y la pasa 
el perfume que arrebata 
lo último de la vida, 
y es más dulceque el almíbar 
un. beso de una mulata. 

(Tra(l. Oral, Río Piedras, 1949) 

-; Se contrapone al rubio: 

Es bonita y sandunguera 
(le resistencia más fuerte 
la trigueña tiene suerte 
más que la rubia altanera. 
La rubia se desespera 
porque quiere distinguir 
pero no sabe aludir 
como alude la trigueña, 
es esbelt(1 y halagüeña 
la trigueña en. el vestir. 

(Pie de "décima", Trad. Oral.) 

I 0 11 primacía del tipo trigueño es evidente 

El Creador universal 
parece que tomó empeño 
puso en el color trigueño 
toda la gracia y la sal. 

( Glosa. Trad. Oral. Cidra. 1955). 

Mundo de creencias: ¡Al concepción de inundo del pueblo no puede 
estar completa sin una ojeada al ámbito de sus creencias religiosas tal 
como las revela el decimario. Dividiremos esta sección en dos aspectos 
í)rins.'ipales: Las clteimas religiosas y Temas bíblicos. 

(r. Los décimas religiosas : Aparte de los temas bíblicos, se perfilan 
en el decimario otros de carácter religioso vinculado más bien a prácti-
cas devoeionales o a la liturgia y preceptos eclesiásticos. Nos limitare-
mos a dar una idea general (le algunos de ellos. 

0 . -1. Los Santos: Al hablar de las costumbres 'y del aguinaldo men-
cionaIlos las mandas durante las fiestas de Reyes. En general, el trova-
dor nuestro suele cantarle a sus santos en estas ocasiones. 
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Si faltaran. santos 
que no le halla cantado 
deben perdonarme? 
(pf' IIIV144) h'S C111110. 

1--** Y como son tantos 
no hallo yo qué hacerme, 
deben (le 1101Wrn1e 

luz en la memoria. 
sigamos 1(1 historia 
despierta si duermes. 

(Pie de glosa. Trad. Oral. Gales, 1955). 

Las Nlarías. Santa Ana. San Pablo. San Juan Bautista, San Ga. 
b r i c l. a parecen co  los  r en,os 	111'; décimas. A. veces la alusión es a los 
dome ¿Ipósioles: 

Ya se llegó el día 
de irnos enmendando 
que los doce apóstoles 
están predicando: 
nos están alumbrando 
con la luz del cielo 
nos traen consuelo 
y nos dan aguinaldo 
la hostia y el Cáliz 
y los Evangelios, 

(A. N1 as )1i. J31. 11. 1 13 ) 

2) La Sagrada Familia: Las narraciones que tratan de la vida fa. 
filiar de ,boj,:(-. y María están casi siempre eseritas con una gran senci- 
llez, 	ternura hijos de la familiaridad y la eereanía espirituales. 1,a so. 
briedad y humildad de sus vidas ;.orresponde muy bien al ideal de vida 
campesina. No es que la realidad del hombre de campo sea idílica ; nada 

iejo, d'• lo,. hechos. S,n 	 las vidas ejemplares de estos es• 
posos dentro de sil precaria situación es un povo lo que puede ser, una 
nieta a sezuir. V por lo menos. se le admira en el canto. 

La voz del cantaor se detiene en una escena cotidiana sin ninguna 
trasc!.edencia: 

San José se puso (1 hacer 
una persiana cuadrada: 
1' dilo: "María del alma 
ésta es para tu placer". 
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"San José, déjame ver 
a dónde nos meteremos 
que vienen los traicioneros, 
andan busca n d0 U Jesús. 
que le guiaba una luz 
que era la estrella de Venus". 

(Trad. Oral, Río Piedras, 1948) 

3) Los Sacramentos: Son írevuenics 1ati dflcimas que se refieren a la 
virtud de los saeramentós. 

Del barrio Dominguito de Areeibo recogió Nlaría Cadilla un a"Dé. 
cima religiosa" que halda de la vonfesión: 

Confiésate, pecador, 
mira que estás engañado: 
que de Dios no es perdonado 
el que niega al confesor. 
Dios será tu Salvador. 
si le confiesas verdad: 
que la Iglesia es voluntad 
Y eS doctrina verdadera; 
por más impíos que hubiera 
ella siempre vencerá. 

(P. pop.. p. (6-67) 

Sob re la Com u ti ión conseguimos una glosa cuyo contenido está a 
s tices un poco vonfuso oosi blement e por fallas de la aliviana (le noventa 
añom que la comunivó. (»no de los pies dice así: 

El pan se convierte en Dios 
el vino en su propia sangre 
y entre la n'ostia y el Cáliz 
que se conviertan los dos. 
Sus pecados perdonó 
con Su gran resurrección 
para alcanzar el perdón 
de aquél gran confesonario, 
y aquellos eller rOY quedaron 
tomando la comunión. 

( Pie de glosa. Trad. Oral. Río Grande, 1. 958 ) 

14:ntrc ci eamitcsinado los lazos del compadrazgo 	muy estrechos. 
A menudo. 'multo más que los familiares. 

Nos trataremos afables 
por habernos rontraído 
un parentesco que ha :;ido 
para Dios tan agradable. 
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Las graria incomparables 
puestas a! hien nos destinan 

aquella agua cristalina 
Dios la hizo limpia y pura 
para salvar los cistianos 
por intercesitin divina. 

(Pie de glosa. Trad. O ra 1., \loca. 1951 ) 

1) Devociones: illgunas velebraciones públicas (le carácter religioso) 
pueden dar lugar d ht creacióél de décimas o aguinaldos. Por ejeniplo, 
las Fiestas Patronalse. ledivadds al Santo Patrón tic cada pueblo de la 
15111. Aún (liando eqas celebraciones casi han perdido su sentido 

,0 Le mantienen viertas pr.'.et'was del cinto católico durante ellas. Uno 
de los netos que se Peva II a Palio (S el certamen de trovadores, Se ea ntan  
e improvisan entonces. dévimas dedicadas al Santo de la fiesta. 

La entronización de una imagen en un templo puede ser un acon-
tecimiento imputa] como ocurrió con la llegada tic una imagen de la 
Virgen de los Dolores a una Iglesia de pueblo. La procesión y las cere. 
momias que se celebraron entonces quedaron grabadas en la glosa des. 
crii di va que se eserilltrl con moti yo del acto. 

Vir ,,en de los Dolores 
Grr Vildfri 	Josuerisio. 
adorémosla. señores 
por atpir;1 Cáliz: bendito. 

(Glosa. A. \1 asan, 131, p. 327) 

Otro tema afin puede ser la devoción particular a algún Santo o a 
la Virgen en cualesquiera de sus advocaeiones. 

La Virgen del Carmen 
se me apareció 
los tres eseapularios 
al cuello me fichó. 
Y me preguntó: 
"¿Qué tal de tu vida?" 

yo. Madre querida 
pidiendo rirtud. 
al pie de 1,Nfi el Cr-11Z 
Qué Santa más linda! 

( Pie de glosa. Trad. Oral. Río Piedras, 1918, 1919'i 

A veces la —déo.inta" es una eupeeic de oración o conjuro: 

Válgame la una 
válgame las dos 
4.álgentne los tres 
Divinas Personas. 
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Que me valga ahora 
el Verbo Divino 
válgante el camino 
por donde pasó, 
que me valga Dios 
en la raiz de un pino. 

(Trad. Oral.) 

O simplemente una invovación a Dios y a los Santos solicitando su ayuda. 

Santo Justo Juez bendito 
mira mi alma solitaria 
oye esta triste plegaria 
que llevo hasta lo infinito. 
Tu ayuda yo solicito 
en esta triste canción 
porque ya mi corazón 
está sintiendo su. peso, 
quiera que escuches el rezo 
Santo de mi devoción. 

(1 ) ie de glosa. Trad. Oral. Cartas, 1951) 

llno de los Santos más populares es San Antonio por ser el patrón 
(k tos  eahlamientos. De un aguinaldo dedicado a él copiamos esta primera 
est roía 

Padre San Antonio 
aquí suelo estar 
frente de tu altar 
al son de un armonio. 
Todo matrimonio 
por tu bizarría 
siente simpatías 
en Sil corazón 

hará tu oración 
al nacer el dm. 

(Pie de glosa. Trad. Oral. Barrio GUaraliao 
Arriba. Bayamón. 190) 

5 ).Pur lo f e  : En la décima religiosa se ratifican constantemente 
los inptiN0,- dc fe contraponiéndolos ¡1 la incredulidad. 

Quizá hay quien diga: 
"No creo en lo Santo."... 

y el día tpte e  muera 
verá su quebranto; 
ahí serán sus llantos 
delante de Dios: 

174 



en un sólo seo 
que hizo Jesucristo, 
el grande y el chico, 
el malo y el bueno. 

( Pie de glosa. A. Mason, J31, p. 399-400) 

Es curiosa una larga décima de veinticuatro pies sobre la incredu- 
lidad. 	-No hallo a quién creer - recogida en los campos de Morovis. 
El trovador sólo mantiene la creencia en un Ser Supremo pero deseo-
noee la autenticidad en este mundo. 

Toditos los seres 
en. la  tierra mienten; 
mienten los profetas 
y los escribientes. 
Los inteligentes 
Ment rá n también 

y miente la mujer 
y mienten los libros, 
según yo he leído 
no hallo aAnién creer. 

(Pie de glosa). 

ó) Desacralizadas : Paradójicamente, los aspectos más serios de la 
vida están siempre próximos y propicios a la distorsión satírica. Tal los 
límites entre tragedia y comedia tan confusos a veces que puede hablarse 
de tragicomedia ; o bien la cercanía del acto heroico al ridículo; de la 
risa ttl llanto. Es posible que esto sea así porque la vida se da en la 
dinámica del continuo devenir, confuso, impreciso, vital en fin. Los gran-
des saltos -- actos, sentimientos, creencias, ideales y aun gestos— supo• 
nen una salida del plano vital superándolo, pero corren el riesgo de des. 
butmtnizarse perdiendo el dinamismo que los caracterizó en su punto 
tk partida. Al liieratizarse caen plenamente en el ámbito del ridículo. 

pueblo tiene una intuición especial para captar inconeienternente esta 
continua polaridad, De aquí parte su capacidad para dar siempre con 
el matiz caricaturesco. Lo más alto en el espíritu sufre entonces la caída 
más baja, su contrapeso vital." 

Esto explica, por ejemplo, la desacralización de las figuras y creen-
citas más sagradas. El contraste entre el Absoluto y la relatividad de la 
vida humana se anula la mente colectiva con la confusión de ambos pla-
Los y en detrimento del primero. Surge entonces el estallido de la risa. 

A veces basta con poner en boca de la Divinidad una expresión 
vulglu• u dio( arrera, La fusión de ambos planos es artificial, mecánica, 
y por tanto ridícula. 

175 



Otras veces 

Con la "i" en aquél altar 
ataron al Buen. Jesús 
y dijo al ponerlo en la Cruz: 
"Que me costó medio real" 
Con la "í" iban a alar 
al Niño del Nacimiento, 
con, la "i" va un regIntiento 
acompañando al Señor 
con la •t !I  se puso un sayón 
y los pies en el firmamento. 

(Pie de glosa. Trad. Oral. 13o. San Ciprián, 
Carolina, 1949). 

se trata de envolver a la persona sagrada en un pleito cotidiano. 

lb,  dijo San Federico 
que le diera su dinero: 
yo le dije que en enero 
le pagaría todito. 
San Marcos me rail (E gritos 
que le diera real y medio. 
Por eso San Desiderio 
se quiso enojar, por eso. 
San Andrés me lleva preso; 
estas son mis fantasías 
porque pagar no quería 
a San Antonio dos pesos. 

(ibid). 

A pesar de que en la tradición popular hispánica abundan los chas-
carrillos y composiciones anticlericales, no sucede lo mismo en nuestro de. 
eimario. De hecho sólo tenemos una glosa completamente eircunstancial 
que alude directamente al tenia. Su autor. Manuel. Santiago. es  un anal-
falieto. 

Fecinos del Barrio Nuero 
abran los ojos señores. 
el cura por treinta pesos 
penlona los pecadores. 

(Glo. Trall. Oral. Villa Palmeras, Santprce 1)5(1) 

Ternas bíblicos: Los teinit:- bíblicos forman uno de los núcleos tenni. 
ticos más importantes del decliarlo. La tradición y las narraciones de 
la Historia Sagrada son posiblentente las fuentes principales aun cuando 
la presencia de La Biblia en el bogar campesino no es ajena del todo. Tal 
vez por ser pasajes de la Historia Sagrada. el poeta popular conserva para .  
,iin 	de estas vomposiciones la clasificación de "Décima histórica". 
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Están presentes tanto el Antiguo corita el Nuevo Testamento: 

Principio en este ni mento 
dando prueba y relación 
sobre la nueva creación 
del Viejo y Nuevo Testamento. 
Hecho fue este fundamento 
por el Gran Supremo Ser, 
lo primero que hizo El 
en su talento que encierra 
pues fue descubrir la Tierra 
si usted lo quiere saber. 

( Pie de glosa. Trad. Oral. Vega Baja). 

Los temas que perteneecn al primero parecen provenir directamente del 
relato bíblico. No oeurre lo mismo ron el segundo. Para cantar la vida de 
Jesús el trovador cuenta ron una amplia tradieionalidad. De un hplo, las 
costumbres y celebraciones del tiempo navideño ;''  del otro, la transini. 
sión oral y escrita de los v iilaneicos y otros cantares de Navani. Y, final. 
atente, la influencia de ¡tic; as teatrales de tema religioso basadas en la Sa-
grada Escritura y en la vida de los Santos, muy populares durante la Colo-
nia española y hasta el siglo XIX en casi toda Hispanoamérica. Alelen Mat-
solr mencionó esta posibilidad en su estudio sobre la décima en Puerto 
Rivo. Es muy probable que así sea. Las representaciones se celebraban en 
diversas eporas del año pero principalmente durante la Navidad culmi-
nando el día de Reyes, y durante la Semana Santa." Lo mismo ocurre en 
ruesir: 	 Apu ne de las dévinias largas que narran la -Blogra. 
fía de Jesús" las restantes, que so'' la mayoría, se agrupan en torno al.  
Nacimiento y a la Pasión. 

Iigs asuntos de las piezas (on indispensablemente familiares al declina- 
rlo: " 'el Nacimiento de Jesús,' 	'la adoración de los Reyes Magos'. 'la 
degollación de los inocentes', "el Niño perdido en el templo',... *el drama 
de Adam". 'el pasaje evangélico en que el Salvador pide de beber junto 
al pozo a la mujer de Samaria'..."' 

) Presencia del Antiplio Testamento: La narración del Génesis, des. 
de In Creación del mundo hasta el diluvio, aparece completa en muchos 
de las &rimas. No todas guardan fidelidad al relato bíblico aunque man. 
llenen í sus caracteres esenciales. 

Al hablar de los tenias filouífieos mencionamos la preocupación del 
trovador por el concepto de la 	De éste parte cuando canta "por 
Creación". 

(métanse que no había nada 
verdades que no ignoramos 
porque aá en un libro hallamos 
el uso de la palabra. 
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ramo,s o hablar de la nada 
por ver si tengo razón. 
se Sigue esta explicación 
hablando sobre este tema 
si usted sabe lo que es tierra, 
vamos a hablar de creación. 

(Pie de glosa, trad. Oral, llo. Polvorín. Manatí) 

Continua Con la autoereación Divina: 
Se hizo Dios por su poder 
según lo explica la historia, , . 

Para dar paso al relato del CyrInesis: 

¡lizo Dios el mundo 
que bien le quedó 
todo lo formó 
sin tener estudio. 
Esto no lo dudo, 
que El lodo lo haría 
con, sabiduría 
poder y grandeza, 
el cielo y la tierra 
lo hizo en seis días. 

(Pie de glosa. Trad. Oral, Ro. Venezuela, 
Río Piedras) 

1,a realidad que vive el poeta popular• no es idílica como la Creación. 
arito a lo afirmativo, aparece antbién Sil contrario. Con una sencillez 

casi infantil recoge esta idea la dévinia siguiente: 

Cuando bias hizo el mundo 
hizo las cosas bellas 
hizo el sol. hizo la luna. 
también hizo las estrellas. 
e hizo esta jorencia pura 
para casarme con ella. 
Cuando Dios hizo el mundo 	$ 
hizo las cosas feas 
hizo el sol. hizo la luna, 
la fiebre y la tifoidea. 

(Trad. Oral. Río Piedras, 1951 ) 

crecí Dios al hombre a:imagen !.-11‘ a : a imagen de Dios lo ereó: varón 
mujer los eTeó". 

El sexto creó 
varios animales 
y para sustentarles 
plantas produció. 
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Al hombre formó 
con soplo dc vida 
y le (lió enseguida 
esta obra tan buena 
JiLhizo_ea_seis días. 

( P 	(ie 	•,1tarrio 'Venezuela, Río I icdrits) 

Como quien revela a su público un secreto, el trovador narra la for. 
marión de lit primera mujer y fitillItria la caída: 

Infundió Dios en /Idtín 
Un sueño culi maravilla 
y le sacó 1111(1 costilla 
para la mujer formar. 
Cuandu vino a despertar 
ya El la tenía formada 
y se la dejó entregada 
romo coa, pOt7Vra oculta 
y comieron (le la fruta, 
silencio y no diga nada. 

(Pie de glosa, Trad. Oral.) 

La caída primigenia de la criatura en el mal, es decir, el nacimiento 
de la roneiencia del pecado, de la limitarión de la vida, en fin, la caída 
en la historia, ha sido motiso continuo de preocupación para el hombre. 
Ser finito que puede intuir también el Absoluto del cual participa. El 
contraste cutre su limitación y su grandeza le hace cobrar conciencia 
1'11 	La literatura lia ido registrando esta concepción cristiana de 

ut;a. 1,a respuesta es indistintamente de angustia vital -- -tónica de 
41:1e-cros días 	o de esperallZa como el relato de Noé en la tradición 
Hl liea al cual se circunscribe la sensibilidad popular. 

1,os lemas en torno a la brevedad de la vida y al concepto de la nada 
hc, rdi aban esta problemática. En este caso de la narración bíblica el tro- 
adg; :e limita a referir la historia. 

VI primer hombre. caído en la tentación .se enfrenta tenieroso a la 
n 'dad. 

Adán oyó por el aire 
las voces de un Soberano 
y se Iza ze;zid) a sentar. 
bajo las ramas de un árbol; 
Respondió Adán, ocultado 
-Cristo lo llamó (le lejos*:" 

l'or ata; ustedo:: 	escondieron? 
`

,,
Porque andábamos desnudos 

y vamos a gozar del mando, 
.-?!  rae debes, ni te debo. 

(Pie de glosa. A..Vits%n, J31, 13.  :322) 
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Los descendientes de iktián y Eva se multipliian y corrompen por la 
ea me. 

Al ver Dios que la malicia 
despertó de tal manera 
en aquella gente fiera 
Vara acabar la codicia 

,quiso esparcir SU justicia.--) A7  
pensó en la exterminación 
de aquel mundo sin, razón 
que su ley no respetaba 
y si después lo acababa, 
me clara una explicación. 

( Pie de glosa. Trad. Oral, Barrio A nones. 
Naranjito) 

Pero el patriarca Noé "fué varí;11 justo Y perfceto entre los hombres 
de su tiempo pues anduvo con Dios". (Génty.:3, 	"Y Yaltvé decidió 
Hilvar en el a la humanidad". 

Dios mandó al patriarca Noé 
a hacer Un Urea de madera, 
y que en ella se guardara 
cuando el diluvio cayera, 
y para que condujera 
de todas las aves una: 
el arca es como columna, 
según Dios se lo mandó, 
y por providencia de Dios, 
roló la garza eu la bruma. 

(Pie de glosa, 'Enid, Oral, Un. Dominguito, 
Arecibo, 1951) 

Por espaeio (le ciento eineuenia días Sc' alzaron las aguas sobre la tierra 
N  euando empezaron a menguar, reposó el urea sobre los montes tic Ararat : 

Según le diré 
se detuvo el Arca 
y al pasar el agua 
oigan como fue 
que luego después 
(le aquel gran problema 
dentro de (los peñas 
el arca se halló 

de lo que pasó 
se duerme cualquiera. 

(Pie de glosa, Trad. Oral. Ro, Guaraguao 
Arriba, Bayamón, 1949 ) 

Los hijos de :Noé poblaron entonces toda la tierra. 
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Por toíto el inundo 
fueron. preteridos 
Noé y sus tres hijos 
despure!s de! Diluvio 
se lueron profundos 
por aquella era; 
decirle quisiera 
toda mi confianza 
pero tiirr tardanza . 
se duerme cualquiera. 

( 

Entre sus descendientes estuvo el Patriarca Abrahán con quien Dios 
bizo un pacto de alianza para él y su descendencia. Fue el elegido para 
que fundara en Canitán el pueblo donde surgiría jesucristo. Sin embar-
go, el testimonio que conserva d deeimario es la historia familiar de 
A brallán. Sarai su mujer era estéril. Ella misma le dio a A braltán por 
mujer a su esclava la cual concibió un hijo que se llamaría Istnael. En la 
vejez Dios le concede el don de la maternidad a Sarai la esposa legítima. 
Nave así Isaac. Los celos por el patrimonio (le su hijo y la rivalidad de 
Ismail con éste inducen a Sarai a echar tic su casa a la esclava y a su hijo. 
1,a bendición de Dios, recae, sin embargo, sobre ambos descendientes que 
han de regir grandes pueblos. 

Ahruhán ir dijo a SIL esclava: 
"Te roy a dar la libertad 
si t( retiras con tu hijo 
donde lo puedas criar". 
Ismael no pitd0 heredar 
los que a Isaac pertenecía. 
Ella marchó al otro día 
a los atontes de Sichem;" 
esto pasa a la mujer 
que quiere ser presumida. 

( Pie de glosa. Trad. Oral, Bo. Dominguito, 
Arecibo, 1951) 

Una de las figuras !aneas más populares en el deeimario es José, 
hijo menor predilecto de Jacob. Casi todas las décimas siguen muy de 
cerca el relato bíblico de su vida. Desde que sus hermanos lo venden a 
uno,, mercaderes, y .sus viseisitmles en la tierra egipcia, hasta el reeneuen-
tro nal su familia. El pasaje que gusta más a la sensibilidad popular co- 

.11.,ode al punto eje de la h:.`c,r.- 	refiere la interpretación que hace 
José de un sueño del Faraón. 

sentido humano de la vida de este personaje y su don profético 
u Ira; 	de los sueños, que apela tanto a la imaginación, explican en parte 
(1 apego popular a su historia. 
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Tanto 

La ‘ariante que introdujo al trovador en el segundo verso del si-
guiente pie, es un dato curioso y revelador de esta eereanía 

más 
espiritual. 

tradicional pues 111 hemos cuanto ha pasado a ser una 
distintos pueblos. 

E s rindo José 
en Sa islita prisionero, 
soñó Faraón un sueño 
que renio del río Nilo; 
entonces u José le dijo: 
`si me adirinas te doy 
la voluntad, por (pilen soy". 
y José le adivinó. 
porque en si sueño soñó 
lo que ro (IV ayer a hoy. 

( Barrio 	 Río Piedras. 1950; (_:oroza') 
El pie original decía •'E/ Egipto prisionero". de acuerdo von la veraeidad 
riel relato. Así fue recogido también en Río Piedras en 1955. Sr` trata 
del segundo pie de la glosa a 1a redondilla tradieional en España e IIis-
parroarnerrea, 

Aprended, flores, de mí, 
lo que fue de ayer a hoy 
que ayer maravilla fui 
y hoy sombra de int no sor. 

Con una gran sencillez, pero también con un sorprendente manejo del 
valor expresivo (le los tiempos r vrhales. el trovador nos introduve en la 
historia ole Moisés, figura prineipal del Lxodo del pueblo israelita a tra-
vés del desierto y del Mar Rojo. 

La hija del faraón 
se salió a bañar un día; 
en una cepa de junco 
se encontró 1W niño perdido. 

Ven acá, hijito mío, 
yo te quiero para mí"; 
lo besó y lo dejó allí 
hasta 	cumpla su edad 
y luego gobernara 
en el nombre de Sinaí. 

( Pie de ,11.0,r Trad. Oral. M.anati. 1955) 

1.a narración en pasado. -salió", '"eneontró", da paso al presente 
el diálogo: "Ven acá". El cariño maternal que despierta el iiifio es 

evidente en la actualización del tiempo, en el diminutivo, y todavía más 
en el adjetiso posesivo que le acompaña. Los últimos tres versos nos 
maní ipnen alejados en la distancia imprecisa del "allí" pero actualizan 
la aceión. nos meten en el licerler temporal. Porque "hasta que misil-
Ha". -gobernará".. hablan de un futuro y de una acción que está en 
pleno acaecer. 

forma 
revogido 

dormido, 

18:: 



delPit1111 es fiel al relato bíblico aun cuando narra la primera 
rVvelavión de Dios a Nloises. y e! semito) mesiánico de su vida — continuo 

a do r en! re  los 	aeliH 	Y;(; 	giiántioles la 1 ,ey, 	pl ieándn‹,r1 as, 
, tuiáruloles, animándoles y exhortándoles". 

A/ ser lloisc;s perseguido 
dijo 	tle esta manera 
que iod(I el que lo siguiera 
por 441 sería protegido 

twl,) e!_ pueblo su jrido 
que oyo sus roces llameantes 
se fue reuniendo gustante 
Ira. ta (JtU Ilegr; el momento 
que (íl 10170") wu regimiento 
pc)r las estrellas brillantes. 

( Pie de glosa, Hoja Suelta, Ponen) 

Elías, otro de los profetas bu.aelitas, habitó en Samaria de, oluls 
reinitdo de S a lom 	• Fue enviado 1111' \~alivé para savar a su pueblo 

dc: h. idolatría en que había eaído. 
Sólo una glosa hemos podido renoger que narre los hechos de 

vida de este profeta. La rorda.tema mezcla la huida de Elías al monte 
lic re b con una  de  las  p r i niera ,, pruehas a que fue sontetido por el Se' .ir 
quien le ordenó se retirwe — jun!..) al arroyo 

(Irte( 
	y allí — 14'3; 5.ttervos 

le traían pan y carne por la nlai.ana. y pan y carne por la tarde 

Peimi/wr' persiguió (1 Elías" 
Elías 	Monte de ()re 

y atli su ..qt ,;1(>::i'm fue 
io que un cuervo le traía. 

((;losa. trad. oral, Ho. Su. Ciprián, .r colina, 
1 949 ) 

2) El Nuevo 'l'estamento: La historia de Zaearías marea el iniqiic 
Nuevo Testamento. P.:1 decimario nos la narra siguiendo el, 1 4',..--ang(11.) 

`'('1'(•;i1 San Lucas. Predominan ea 'la Han -achín las formas e rl ntles del 
se! 	o i dei presente dúndtde dinam.p-mo y actualidad P01110 ocurre en 

los romances: 
ry e!,'Irt9 

contestaba así 
"dudo esto de ti 
por cuanto soy viejo, 
mi mujer comprendo 
en días avanzada". 
Gabriel crintestaba: 
"De Dios soy el guía", 
lleno de ale-gria 
un 	ánr!-! ,vi jaba. 

183 

na• n 	vn4,014 	.n3 



También se repite el paso del pasado la futuro que ya observamos en la 
historia de Moisés y que nos .sitúa en un acaecer presente: 

Se llamo Juan 
tu hijo por vierto; 
de su nacimiento 
muchos gozarán 
como lo sabrán 
desde Mí llegada 
dará su palabra 
a hombres y mujero,N 
y a 	que st'll fi fieles 
un ángel bajaba. 

(P ies de 1.0t Ha, trad. oral. Vega Alta ) 

Siguen las dévimas que relatan la Biop,rafía de Jesús. agrupándose 
en torno a su Nacimiento y a su 'Muerte. 141 popularidad de estos le/1111H 

acrecentada por las celebraciones 	veremonias que. se llevan a cabo en su 
vontnemorneión anualmente, hacen de ellos uno de los núcleos vitales más 
amplios de! deeiinario. Predomina entre estas décimas, la décima-agui-
naldo como señalamos en el tercer capítulo al hablar de la inósica y la 
versificación.  

Biografía de Jesús : Bajo esta clasifittar ion general de Biografía de 
Jesús incluimos las "décimas largas" o "tratados" que narran la vida 
toda de Jesucristo en una sola composición. 

Por Jesús bendito 
yo empiezo a cantar, 
Y voy a empezar. 
cuando era Niñito. 
Sabemos toditos 
lo que bien. sé yo, 
que Jesús nació 
en humilde cuna 
y que por fortuna 
en la Cruz murió 

( Pie (le glosa. Hoja Suelta ) 

La fuente bíblica del tema es evidente en algunos de los paréntesis 
que hace el trovador: "segtín leí yo"". "Para que no dudes/ el texto bus-
cad". „ Sin embargo, a veces la composición se aleja del desarrollo ló-
gico del relato v adquiere calidad imaginativa original. Por ejemplo la 
glosa. 

Yo soy el canario 
que yunta en la jaula ; 
por la madrugada. 
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reeogidat por María Cadilla 1'11 .aguas, " Las -profecía" se l lame en hoya 
1'4 propio Jcsiís que va afirmando su naturaleza divina y los heelliyi 
de so v ida. El punto de crp.'tiu 	) podía ser ya el texto hilal iras sino 
la -memoria". 

Soy e! verdadero. 
el que todo encierra; 
en estas praderas 
acercarme quiero, 
de todo este sueño 
nadie sabe nada. 
Esta Ley sagrada 
llevo en mi memoria; 
me cantan la gloria 
por la madrugada. 

A pesar de la alegría del Nacimiento, el dolor de la Pasión y su 
grandeza han impresionado mucho más el sentir colectivo. Por eso casi 
siempre el relato biográfico se hace retrospectivamente a partir de la Cru• 
eifixión que es, en última instancia, lo que queda como definitorio de 
Jesucristo. 

Guando Jesucristo 
3 - mezclado con hiel ; 

- pidió que beber 
2.- lo,  dieron vinagre 

vino a padecer 
a una Cruz divina; 
cayó de rodillas 
con ella en el suelo, 
le traen al madero 
naranjas y limas. 
Maria en una cueva 
ahí parió a Jesús, 
oscura y sin luz 
en una tiniebla; 
los pastores llegan 
con sus resplandores 
y le traen faroles 
a Maria en la cueva, 
para que le oliera 
limas y limones, 

(Pies de glosa. A. Mason. J31, p. 403-04) 

La Natividad : Maria la Madre: En todos los aspectos más importan- 
tes del decirnario domina la figura de la mujer : en el amor, en la fami- 
lia 	también el aguinaldo acompaña a María al nacer su primo- 
génito. El trovador siente la devoción filial: 
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Dios te salve, lirio 
que anunció a María 
estrela del Norte, 
lucero del día. 
Cómo pariría 

esa flor hermosa! 
¡ Oh ! i Madre piadosa 
yo me voy contigo, 
para que no me faltes, 
Dios le salve. lirio ! 

( Pie de glosa, A. Nistson, J31 p. 44)) 

Nótese que una vez más la flor es el símbolo que earacteriza a la mujer. 
En este caso el lirio", tradicional representación de la pureza. La pre. 
sencsa del lirio es frecuente en Isui débeintas.aguinaldos de tema religioso. 
Lo mismo puede referirse a María voltio aquí., que a Jesús: "Pies de un 
lirio blanco". 

Sobre la Anunciación se lid hedí() muy popular un pie que formaba 
parte de una glosa larga: 

La Virgen María 
se halló embarazada 
Ion ángel le dijo 
que no se apurara. 
Que se consolara 
con mirarlo a El 
que habla de nacer 
un. N ano precioso" 
llenito de gozo 
ware tIlIda Y !Mei:  

( Trad. orar. -Hm Pied ras. .1949, 1948. 1(151 ) 

José: Proporcionalmente. y  en comparación con la poesía po. 
pular de otros países, los celos casi no están presentes en el deeimario 
de la Isla. Sin embargo. es muy del rl.:usto popular el terna de Sfill José.. 
celoso. 

liemos recogido dos glosas que siguen más O menos la snisma urde• 
s'avión narrativa. Las coplas ‘arían notablemente pues aunque ambas 
son -a 10 humano". una de ellas asta evidentemente desarral izada. Tal 
tez es variante de la otra aunque sería (Wien precisarlo. 

Si tu marido es celoso 
úntale aceite (aliente 
escóndele los zapatos 
y llámalo de repente. 

( Glosa. trad. oral. 11 ío Piedras 
1948)  

Si tu marido es celoso 
de cumplir su obligación 
cuidarás y sin afrenta 
defiende vida y honor. 

(Glosa, Cadilla. P. pop., 
p. 67.68) 
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El relato del casamiento y los celos de José se humaniza a tal punto 
que adquiere la sencillez plena de un suceso familiar cotidiano. 

José fue y se la pidió 
a Ana que era la madre 
Joaquín que de ella era padre 
enseguida se la (lió. 
José con ella se casó 
como Virgen milagrosa 
luego allí paqaron cosas 
que tuvieron que decirse 
y tuvieron un realce 
donde el poeta reposa. 

(Pie de glosa, trad. oral, Río Piedras, 1948) 
El dolor de María ante el abundan° momentáneo del esposo es el 

tema del siguiente aguinaldo: 

Bendito José 
por qué tú mo olvidas 
toda tu familia 
vive en Nazareth 
y yo quedaré 
congojosa y triste. 
José tú no sientes 
de mí la tristeza 
y en lejanas tierras 
sola no me dejes. 

(Pie de glosa, trad. oral, Río Piedras, 1949) 

1,os celos culminan con el arrepentimiento de San José después d. 
uir las palabras explicativw, 	ángel Gabriel. 

Y Dios que estaba en la cumbre 
a San José contemplando 
en ver que se halla soñando 
con natural desconsuelo 
mandó al ángel con anhelo 
cual obra omnipotente 
"A decirle prontamente 
vete Gabriel con empeño 
despiértalo de su silero 

llámalo de repente". 
Pie de glosa, triit oral, Río Piedras, 1948) 

Esta idea del sueño como un engaño del cual hay que despertar a la 
realidad está muy generalizada en el decimario: "Despierta, mujer, de 
ese sueño ya". El recurso es posiblemente de ocia bíblico pues recuerda 
el canto de salvación del prof -ta Isaías ante las calamidades de Israel : 
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Despierta • despierta '  

vístete de fortaleza, i oh brazo de Yaltvé 
(51:9) 

¡Despierta. despierta, 
levántate. Oh Jerusalén, 

( 51 :17 ) 

Buscando posada: 1,a Biblia sólo nos diut' : "Y clic a luz a :-,11 hijo 
primogénito; y lo envolvió en pañales, y lo acostó en un pesebre, porque 
no había lugar para ellos en la hostería". (Sn. Lueas. 2:7). Sin embargo, 
la tradirión popular hispánica se detiene (111 el terrible desamparo que 
supone el pasaje a pesar de su sobriedad expresiva. La Sagrada Familia 
buscando posada sigue siendo hoy uno de los ejes principales de las 
tradicionales fiestas ,de Navidad. En Nléxiro se conservan con un espe. 
vial apego al hecho religioso: en Puerto 'tiro está presente en las Indias 

aguinaldos que se llevan de Narria en puerta durante este tiempo. 

María con rumores 
(/('l alumbrant 
sin un aposento 
se vía señores. 
esponja a rigores 
del frio permanente 
si el libro no miente 
contenta y alegre 
llegó a' que, pesebre 
41 11914 rosa men te. 

(Pie de glosa. trad. oral. Ro. Cagua nas. (A liado ). 

. 	El llesías: La Noelielmena es si em pre moti vo  de  profunda alegría 
familiar en los campos y pueblos (11. la I la. 

Día de gran gozo 
y festividades 
coa felicidades. 

011. deseo gozoso 
Porque un. Niño hermoso 
!lanzado el Mesías 
V un Unge! decía 
que en Belén nació, 
y resplandeció 
luz de un nuevo día. 

(Trad. oral. Río Piedras. 19,15) 

tuagnitud del acontecimiento se subraya cuando el trovador se de. 
tiene aun en la reacción emocionada de los animales que rodean el 
pesebre. 
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Todas las orejas 
bajan del rebaño, 
----Hay un rostro extraño 
y su luz refleja-- 
La Madre no deja 
de mirar su Dios 
porque Ella parió 
por obra divina 
v con música fina 
el gallo Cantó. 

(Pie de glosa, trad. oral ) 
Equivalente a la alegría de la Nochebuena, y quizás mayor, es la 

que acompaña a la celebravión de la llegada de los Reyes Magos. A 
pe.,, ar de otras influencias, sobre iodo la de Santa Claus tan ajena a la 
radición de nuestros p 	liero desgraciadamente tan popularizada 

en las ciudades, en el campo puertorriqueño las Fiestas (le Reyes se pro- 
lowzan duraate varios días. El pueblo se va 	reyar" en un paréntesis 
4 1 ti ti kuri u colectiva. 

El dia veinticuatro 
del mes diciembre 
caminan los Reyes 
al precioso establo. 
11, 2.afffin rcgulo.s 

oro. incienso y mirra. 
i l'ndotnos a prisa". 

decía naltiner. 
¡'ara saludar 
al Rey. al Mesías, 

( Píe de 1Josa, trad. oral, Coroza]) 

No  todo es alegría en el a..„u'maido. 1.a idea de la Pasión, voltio 
as()Ina continuamenui y en lo inmediato la persecusión de Ilerodes: 

Vengo a recordarle 
a aquél rey Ilerodes 
que mandó matar 
los ¡1111(15 raroneq. 
Oigan mis razones, 
hoy en e,te día 
que lo que decía 
son cosas sagradas; 
oigan tu is palabras 
lett acá 	. 

( Pie de piusa. A. Mason. J31, p. 400) 

Muehos de estos aguinaldos delatan la influencia del tradicional vi-
llancico navideño qtte también se canta en Puerto Rico aunque no en-
t¿Inta profusión. Por ejemplo, los dos primeros versos de este pie de glosa; 
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Venid pastorcillos 
((cejan al llegar 
venid a adorar 
los grandes caudillos 
que humildes y sencillos 
se muestran fervientes 
muy atentamente, 
mirando al Mesías 
¡lijo de María 
Milagrosamente. 

(Trad. oral, 1k. Juan Sánchez, Bayamón, 19.19) 

La copla del villancico, muy popular en la isla, dice así : 

Venid pastoreillos 
venid a adorar 
al Rey de los Cielos 
que lta nacido ya. 

El procedimiento, no obstante, parece ser sólo esporádico. En rea-
lidad la imaginación popular parte de la tradición pero se solaza en la 
rontinua recreación de los hechos en torno al Nacimiento y la Pasión del 
Señor. 

A. menudo el trovador se mantiene fiel al relato bíblico, pero no 
siempre. Puelen más la tradición oral y el libre juego imaginativo. Por 
eso no nos sorprenden las repetidas interpolaciones de personajes, romo 
la presencia de la Magdalena o de SH11 Antonio en el pesebre. 

A la media noche. 
golpe de la una, 
nació Jesucristo 
de una V irg,en pura. 
En una columna 
dentro de una cueca; 
y la Magdalena; 
se le arrodillaba, 
las gracias le daba 
en la Nochebuena. 

( Pie de glosa. A. \lason. J31. jc. 398-99) 

Otras veces los Reyes se confunden ron la realidad presente y pobran de 
nuevo vida en boca del trovador. 

¡líe voy con Melchor 
me voy con Gaspar 
y con Raltazar 
Señor tocador. 
llágame el favor. 
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con gratos primores 
un bouquet de flores 
yo le brindaría, 
a José y liaría 
en Belén, pastores. 

( Pie de glosa. trad. oral, 1tío Piedras, 1(947) 

Aquí no sólo opera la imaginación. Contribuye también la costumbre 
de pedir aguinaldo vestidos de Santos Reyes. El trovador se refiere pues 
a menudo realmente a ,,tis compañeros aunque sigue siendo una traías- 
posición imaginativa. 

De los años de la vida oculta únicamente nos dice el Evangelio: 
-El Niño precia y se robustecía, lleno de sabiduría; y la gracia de Dios 
era sobre El" (Su. tucas. 24:10). Así también se encuentra en el deei. 

El Niño crecía 
lleno de virtud 
llamado Jesús 
y con lozanía 
José lo veía 
con {,rara ITrei 10, 

era pensativo 
siempre con cariño 
aquél era el N iño 
ett Belén nacido. 

( Pie de glosa. Trad. Oral. Manatí) 

La Pasión y Muerto de lesíls: Sobre la vida pública de Jesús ape- 
nas hay testimonios en el decimario Si los comparamos con la décimas 

N¿icimiento y de la Aluerle. Si se incluyen pasajes de los milagros 
ks décimas largas de carácter biográfico. 

Jesús predicaba 
con sabiduría, 
y al que lo seguía 

1-,-7  S iempre e apiadaba—)  
L-10 santificaba. 

del que no lo oyó, 
hasta que cayó 
en manos traidoras 
y en muy triste hora 
en la Cruz murió. 

(Pie de glosa. Hoja suelta). 

Sin embargo. cantar "Por Pasión" es una de las costumbres favori-
tas de los trovadores durante la Navidad, sobre todo cuando pagan "man-
das de aguinaldos". y en la Semana Santa. 



Dueño de la casa 
dueño del hogar 
para saludar, 
mi VOZ y mi gracia 
y con eficacia 
oir rni tratado 
y será explicado 
desde un. principio 
cómo Jesucristo 
fue crucificado, 

(Trad. Oral) 
1,a expresión lingiiistiea en casi todas estas décimas es sencilla y 

directa. Acusan un marcado sello popular. El texto bíblico queda sólo 
Como referencia pues el versado'• lo repite ya como cosa propia en un 
decir ¡u-Temible a su público. 

Quedan impresos en nuestro devimario la traición de judas, la (.Ora. 
ción del 1-luerto, tEl negación de San Pedro. Pilatos, Las afrentas a je-
sús. la  Dolorosa, los dos ladrones, la Crucifixión y Nluerte, y. finalmente. 
ia Resurrección. 

La altura del tema, medida de buen "versador". estimula la sober-
bia natural del "cantaor". 

Si al mikiíru)ipal  
prestan, atención 
de Muerte y Pasión 
yo le voy a hablar. 
Le voy a tratar 
de aquella jornada 
que Jesús llevaba 
ron la cruz a cuestas 
y viendo al pueblo en fiestas 
_LILY ir en. lloraba. 

( Pie •ole glosa : Trad. Oral. Río Piedras). 

El mundo de la representavióny la realidad esencial se funden 
casi siempre en la sensibilidad populitr. De ahí su capacidad para ac-
tualizar los hechos imaginativamente. Lo más cercano a esto es la inge. 
huidad. vislurnhradora casi siempre. de la mentalidad infantil. Sentida 
así la realidad como cosa totalmente viva estamos en la víspera de lo 
pifirltivo v en el polo opuesto del pensamiento abstracto e intelectual. En 
tilrittino:4 de la mente colectiva no hay que esperar el salto metafórico ni 
la calidad lírica pero sí la fusión de planos. No puede existir la división 
tajante entre lo 1- obrenatural v la realidad humana, Lo primero tiene que 
averearse emocionalmente a lo segundo. Es decir, se humaniza y pierde 
a ratos el sabor intangible de los sagrado como ya comentarnos anterior. 
mente, El choque puede ser algo torpe y brusco; es entonces vitando 
asoma el matiz cómico. 
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Muchas glosas servirían para demostrar esta afirmación. Por lo 
menos aquellas que son desarrollos "a lo divino" de una copla o redon-
dilla desnudamente humanas. Se prestan sobre todo a este fin, las cuar-
tetas tradicionales de tema amoroso. 

Se fue mi, dueño querido 
y solita me ha dejado 
como tortolita triste: 
ramito ramo llorado. 

(Glosa, 'tirad. Oral., Río Grande, 1958) 

Uno de los ejemplos que [encinos de"La Pasión y Muerte" cae franca. 
mente en lo jocoso. En este caso se cruzan tres planos diversos. De un 
lado el tema sagrado, de otro la copla totalmente profana e incluso des-
laimanizada pues halda de un instrumento musical, y, finalmente, la 
experiencia tradicional del versador de la procesión del Santo Entierro 
que se organiza anualmente en teclas las poblaciones de la Isla. 

Copiamos la cuarteta y el primer pie. 

Yo tengo una sinfonía 
con tres tornillos de oro 
siete botones de nácar 
por cada botón da un tono. 

La Iglesia queda con luto 
al salir la procesión 
llevan a Nuestro Señor 
encerrado en un sepulcro. 
El mismo fue quien se impuso 
estar muerto por tres días 
y la nzadre k decía: 
"Ilijo de mi corazón 
para tocar la procesión 
no tengo yo una sinfonía". 

(Trad. Oral, Las Piedras). 

Hemos señalado que l'e canta por Pabkión aun en época Navideña. De 
hecho es frecuente que ilsí r e halla al cantar sobre la vida de Jesús. El 
eGntrapunto puede explivarse desde diversos puntos de vista. Hay que par• 
tir de la naturaleza caoacterístipa de la glosa que se mueve siempre entre 
los polos del tenia que trata. Esto [o discutirnos al hablar de la glosa en 
1.eneral en el primer capítulo. Por otra parte la liemos venido observando 
a [través de casi todos los aspectos temáticos principales. La dualidad, pue,, 
no sorprende y esta vez la reafirma el contenido mismo de la creencia re-
ligiosa. Al dolor de la Pasión va unida la alegría de la Redención. El 
ido se siente atraído por esa esperanza: "y que por fortuna / en la Cruz 
murió." 
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Coronas de espinas 
ellos le pusieron 
luego le escupieron 
su.s sierres divinas. 

La santa doctrina 
dicen sin mentir 
que aquél gran sufrir 
que Jesús pasó 
al mundo enseiírl 
morir es vivir. 

Pie de glosa, Trad, 	Mayagúcs, 1949) 

El Juicio Final: Cerrando el ciclo bíblieo .‘ en contraposición a las 
dévimas de la Creación, aparece el tema del Juicio Final en el deeimario. 

Es popular tanto en España emito en Amt"iirica. Dentro de la poesía tradi• 
vional podríamos trazar su desarrollo a partir de Gonzalo tic Berreo en 
la primera mitad del siglo XIII iluien tiene ya un canto sobre los signos 
del Juicio Final. En la tradición árabe-espaiiola contamos cmi la Iiistoria 
Arel espanto del dio del juicio. según las alcas y profecías del honrado 

1 lcorán. Posiblemente del siglo XII son las canciones árabes conocidas co• 
100 ZWISIshid entre las cuales apareee una 1, obire el Día del Juicio: 

Al fin habrá de cumplirse 
De Dios el alto mandato. 
Ya se quedarán vacíos 
Las chozas y los palacios: 
Y será dada la orden 
De exterminar lo criado. 

Estos testimonios de la literatuni árabe fueron recogidos por Federico 
Scback en su libro Poesías y arte (le los árabes en España ySicilia. 

En el siglo XV Juan de la Mena escribió unas coplas contra los 
pecados mortales y durante el siglo XVI Cristóbal de Castillejo vompuso 
una glosa con el estribillo: "turnio acera fuerte. / áspero y cruel de muerte". 

Ida romposieión está muy cerca del tratamiento que recibirá el terna ('o 
nuestro devimario. 

Tened, memoria. mortales, 
Del juicio que vendrá 
Adonde se Os tomará 
La cuenta de vuestros males. 
Perderá su claridad 
El sol v luna y estrellas .  
Y el resplandor del y ((ellas 
Se tornará oscuridad. 
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Y 

Los cielos se desharán 
Y abajarse han los collados 
Y los ralles abajados, 
Con ellos se igualarán. p, 

Puerto Rico, al 'mitrar el comienzo de El Apocalipsis del apóstol 
San Juan el trovador canta siempre -Por revelación" fiel al sentido del 
vocaldo:: "Revelación de jesucristo"."' 

1,a décima se reparte entonces entre la profecía en boca de San film. 
la  palabra de Dios revelada por El mismo: 

-Yo soy el Alfa y la Omega 
soy el Principio y el Fin 
el Angel y el ,Serafín, 
soy el cispirtta en Materia 
soy el Dios de cielo y- tierra 
J toda la creación 
escribí sin (n'avión 
al mundo esta gran verdad, 
que todo se cumplirá 
según mi revelación". 

11(1 domingo era 1.ste (11(1 
segó!, nos dijo el profeta 
se oyó aria ?..)-z de trompeta 
resoGar ron alegría 
y• Fati e.yáritu seguía 
en alta meditación, 
mirando la creación 
que ante mi vista se hallaba 
un ángel allí HIV hablaba 
según mi revelación. 

( Pies de glosa. Trad. Oral, Barrio Honduras, 
Barranquitas, 1949 ) 

El primer pie recoge la idea principal de Los destinatarios en el relato 
bíblico. El segundo corresponde ; la Vocación del Apóstol. En ambos el 
Iro‘ador ha eludido los dt talic,:. y szt expresión aparece casi libre de toda 
alusión erudita. Por ejemidu. sp:; mencion-J. ninguno de los lugares a los 
cuales el apóstol hace referencia. 

1,os hechos apocalípticos que impresionan sobremanera a la nientali. 
d td 1.olectivIt son : los fe):ón; euus de la nat uf? aleta desencadenados. la fi• 

1 ,..ra del Anticristo. y el Juicio 141inal propiamente. 

También los océanos, 
hoy sin movimiento, 
saldrán de su centro 
todos desbordados; 
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temblarán los mares 
cual si fuera tierra; 
el sol en su carrera 
cortará los polos; 
quedará este globo 
piedras sobre piedras. 

- (Pre---ilé—gló"Iiir Vega Baja; Cadilla, 
P. pop., p. 72.73) 

El Anticristo es la prueba máxima para la salvación del pueblo es. 
cogido. Los fieles, gozarán el -cielo nuevo" y "nueva tierra". 

Según está escrito 
en la Santa Biblia 
toda 
irá a lo infinito. 
Y un Anticristo 
se verá bajar, 
al verificar 
así se verá 
Dios nos llevará 
al juicio Final. 

(Pie de glosa. Trad. Oral, Río Piedwas, 1957) 
Sólo María la Madre de Dios estay' exenta del duro castigo. 

El día del Juicio Final 
Jesús 	Qué terrible día ! 

temblarán los Santos todos 
ntenos la Virgen María 

(Glosa. A. Mama, J 31, p. 315) 
La sentencia bíblica que anuncia la cercanía de este día aciago —ZA 

traordinario matiz estilístico._...._.mantiene al hombre en permanente voz d.: 
alerta 

"No selléis las palabras de la profecía de este libro, pues el 
tiempo está cerca. El mísero siga su iniquidad, el sucio en-
suciándose más: el justo obre más justicia, y el santo san-
tifíquese más. He aquí que vengo presto, y mi galardón 
viene conmigo para recompensar a cada uno según su obra". 
(22:10-12) 

Cualquior período dc crisis colectiva provoca el terna de la proxirni• 
dad del Juicio: 

Del cielo nos viene aviso 
enmendémonos pecadores, 

L.estos son los resplandores 
demuestran seriales del Juicio. 

(Glosa. Tirad. Oral, Barrio Corcovada, 
Hatillo, 1955) 
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Feirmin Caballero recogió un cantar popular español sobre el terna 
durante el siglo XIX: 

Castigando está a España 
el alto Dios soberano, 
pues andamos peleando 
primos, parientes y hermanos. 
No queremos creer en Dios 
ni conocer los castigos." 

En Tucumán, Argentina, Carrizo ha recogido también vattias glosas sobre 
las calamidades que anuncian la proximidad de ese día. 

El Juicio se ea avercando, 
Pues hay señales (le reras: 
Ps, hambrunas y guerras 
Que Dios nos está mandando. 

(.Antecedentes, p. (► 78) 

La vitalidad de los temas bíblicos se nutre continuamente de la tradi-
vión, pero también de su fluente primaria, 1,a Biblia, El carácter religioso 
de esta temática tul vez explique su fidelidad al relato bíblico pese a las 
refundiciones continuas y tantas veces enriquecedoras, que les depara la 
tradición. 

El trovador tiene conciencia de este hecho y frecuentemente alude a 
él en su canto: "Si el libro no miente", -el texto buscad", "según leí yo", 
-según  la escr it ura  / TI,- Cr isto  dejó", — La Biblia recuerda"... Esto no 
implica necesariamente la familiaridad del poeta con los textos bíblicos 
ames nmehas veces el autor de décimas es aun analfabeto y sólo se apoya 
i 	la tradición oral. 

Tal parece que del Nuevo Testamento el pueblo prefiere el Evangelio 
n San Lucas ya que es la fuente predominante en las décimas que he-

mos 'Jodido reunir. 

e. Espiritismo y supersiición: Al hablar del inundo de creencias de 
nuestro pueblo, tal como aparece en el decimario, hay que mencionar( el 
espiritismo y la superstición. 

Las décimas con este tema son realmente pocas. Para la sensibilidad 
popular el espiritismo se mueve indistintamente entre los extremos de la 
ciencia y la fe, y la Ilrujería. 

ersando sobre la "Espiritua/idad" el trovador advierte el peligro de 
los espiritistas falsos y pretende definir el espiritismo como un bien mowl. 

Muchos son los que han querido 
seguir el espiritismo, 
pero dejan este camino 
y siguen el espirituado. 
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En vez (h' dar, van gritando 
y atollan al sumergido, 
y hablan de este gran camino 
(pie nunca a su fin lleguron, 
poni U 	 :a y carl'dad 
se funda el espiritismo, 

( Pie de glosa. Trad. ¿)eral, Naranjito.) 

Ea décima puede apaucer en bora (le un espíritu que se ha mani-
festado. En el caso del siguiente pie se trata (le una declaración (le amor 
en décima aguinaldo. 

Llenas de ilusión 
esta pobre alma 
ya no tiene calma 
este corazón. 
Prlistame atención 
que rengo a expresarle 
yo vengo a adorarte 
ramo de alelí 
que viene por ti 
mi espíritu a hablarte. 

( Pie de glosa ). 

Esta glosa fue improvisada #)01" PI VOI101 1 b10 t rUvrtrlor partir) Romero en un 
avto público celebrado en la isla de V ieques baria los treintas. 

l4,1 estafador que se vale de estos rerursos para sacar dinero a la gente 
del barrio es motivo frecuentemente de una glosa o de una dévima. 

Una bruja espiritista 
que estuvo en la Medianía 
yo no st? cola() sería 
dejó mucha gente lista, 

Gli»,a. A. Mason. 	p, 360 ) 

La oración popular se convierte t litonvt— en una especie de exorcismo: 

Le rezo a Santa 'Teresa 
con devoción y con fe 
porque la bruja se sienta 
antes de tomar calé. 
Tabaco no encuentra usted 
ni un cigarrillo, ni un cabo, 
esa son cosas del malo 
la bruja nos va a matar, 
pongámonos a rezar 
el latín y el castellano. 

( Pie de glosa. Trad. Oral, Caguas y Río Grande 
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Este pie de glosa que describe los remedios del brujo-espiritista" nos 
recuerda el pasaje descriptivo del cuarto de la Madre Celestina en la tragi- 
comedia de Rojas 

Médico para todos 
daba suerte y daba medios, 
para los males, remedios, 
colocación, suerte y modo, 
por medio de ciertos polvos, 
daba suerte. empleo, y ponía 
por medios de hechicería 
virtud para las mujeres; 
pero se fué y filltien vuelve 
yo no sé coino seria. 

(Pie de glosa. A. Mason, J 31, p. 392). 
La superstición en torno a apariciones en el camino Ira dado siempre 

lugar a leyendas y cuentos falsulosos, El declinarlo también registra estos 
beehos que viven en la tradición popular: 

Con ¡ni CoMpfli iba yo 
un lunes por la ~liana 
en mi yegiiitu alazana 
cuando aquél diablo pasó. 

compai se presinó 
en verlo tan esmandao 
y yo por tan admiran 

jeuna cosa tan lucía 
he de esperimentai ttn día 
en este carril menlao. 

{;Pie de glosa. Tirad. Oral, Manatí) 

2. -Vida cotidiana del pueblo: Con esta ojeada a los diversos asl)ectos de 
la filosofía de vida popular tal corno se manifiesta en el decimairio, 
'vendo el ámbito de las crelivias religiosas, darnos paso a una visión de con- 
junto de la vida campesina y otros aspectos de la vida cotidiana puertorri- 

a que se apoyan consciente e inconscientemente en esa cosmovisión. 

Vida campesina: Antes que nada quepernos distinguir entre la décima 
(amreina y la décima sare el campesino y su vida. La primera trata de 
imitar la lengua jíbara y es casi siempre muy artificiosa por esto mismo. 

Dudamos ante la posibilidad de utilizarla COMO fuente idiomática porque a 
rilenudo se trata de una expresión forzada o de algún testimonio escrito to- 
arado directamente de labios campesinos pero no siempre por personas 
que dominan principios fonéticos suficientes para captar los rasgos dia. 
!ertales. Por eso no vamos a dedicarle a este tipo de décima ninguna see- 
ción esKeial en nuestro estudio. -Unicamente las utilizaremos cuando sea 
necesario al análisis. 
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• 
cl 	 sobre la ida oqiinpesina sí tiene interes como núcleo te- 

Platico. 
Generalmente el decimario presunta Mi VtladI1'0 idealizado de la vida 

del jíbaro puertorriqueño, 1.a lirevariedad 	no sentirse en el tono apa- 
cible, casi pastoril de estas &cimas. 1,a e,,tainpa se repite con frecuencia : 

pitirre mañanero, la vatmjel café'. la vianda, la mujor hacendosa, las reu-
niones en el barrio y las fiestas. 

.Soy' jíbaro borinqueño 
nacido en humilde cuna: 
mi casyni dicha encieX. 
ivro 	ru• r re 

1.a glosa a erita ruarteta I.' muy conovida en toda la Isla 	y es un ejemplo 
perferto del tipo que acabamos (le describir. 

El tradicional gallo (le ',crea, el y11101110, la hamaca, no pueden faltarle 
jíbalro. Son parte ya de su orgullo como lo es también el marbete. .:sto 

responde a la realidad de .su vida aun (guindo al islario de otros factores 
que tambio.'m la conforman 	queda una deseripeión falseada por inrom- 
plet a. 

Le gusta montar su laca 
tener su gallo de cría. 
pura la siesta del día 
de magliey una jamaca. 
es loco contiendo T'uvas 
con calé negro cobeo. 
reunen falta el cnyaguao 
al jíbaro borinqueño, 
lo des/denla de N// 81/0/10 

un caliente seis chorrear). 

( Pie de glosa. trad. oral, ilo. lialmarejo, 
(lamo 1951: Pon('e, 1951 ) 

referncia a la mt.'isiea-baile del "sus eliorreno" eon la cual va sefialainos 
que se acompaña la dévini}... es P0111011111. tina de las diversiones favoritas 
de nuestro campesino es el canto de la dévitna y el baile: 

Es loco con la porfía 
cuando Calan un aguinaldo 
mientras ya profundizando 
es mejor en set teoría: 
le canta a la patria mía 
en su verso improvisa° 
al monte y a los hallaos. 
al ralle y a la vereda 
improvisa y no se enreda 
si se trata de un chorreao. 
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La décima a la vida campesina puede estar en tercera o primera inqr 
cona. En este último caso es frecuente el recurso de la invitación a la mujer 
para (pie comparta con el hombre su modo de vivir. 

Vente conmigo trigueña 
a mi silvestre plantío 
donde tengo mi bohío 
para tí, mi dulce dueña. 

Allí vivirás risueña 
perfumada en mi rosal 
cuando la primavera 
estación. abre botones 
escucharás mis canciones 
a orillas del manantial 

(Pie de glosa, trad. oral, Carolina, 1949) 

El revl'rso de esta concepción idílica es la queja social campesina que 
también encuentra un camino de expresión en el decimario. 

A las seis ya se levanta 
el infeliz campesino 
y recorre triste el camino, r aunque su coplita canta. 

No pasa por su garganta, 
ni el café,  ficiv  infracción..." 
se aflige su corazón, 
da comienzo a su tarea 
sin que el rico allí lo vea 
wi tan triste situación. 

( Pie de décima, trad. oral, Río Piedras, 1945) 

Una nueva zona temática se abre en nuestros días con el doloroso aban. 
dono de los campos debido a la emigración. El problema crece y se mul-
tiplica. La literatura ha encontrado aquí una de las canteras temáticas más 
fecundas de los últimos ilfi0S. La carreta de bueyes campesina se ha conver-
tido en el símbolo de esta sangría hacia un solo cauce: Nueva York y otras 
zonas de 1. Estados Unidos. En el decimivrio apenas apunta el tema pero 
ya aparece con su choque esencial entre la vieja y la nueva generación. Así 
en estos dos pies de la Décima de la carrera: 

Se van para no volver 
de este terruño bendito 
de este campo infinito 
que a ellos les vio nacer. 
Ahora todos han de ver 
un lugar que es diferente 
y todos segurantente 
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recordarán el pasado 
y éste su terruño amado 
no borrarán de su mente. 

11 t?iejo jíbaro queda 
solitario en la campiña 
contemplando la familia 
que en la carreta se aleja. 

Esos se van. pero dejan 
su recuerdo en el palmar 
el viejo los re alejar 
y su encallecida mano 
les dice adiós desde el llano 
donde solo 	(IV quedar. 	rse9 rg Ft). ()y d., 	 . 

Costumbres generales: Una de las afiriones 	 del puerto. 
rrigueño es la pelea de gallos. El jibatro siente rl orgullo de. su gallo de 
pelea que cuida con esmero identifivándose con él. Esta predileeeión del 
pueblo ha influido en tliSi tOdaS las manifestaviones tradivionales de la 
cultura : la literatura, el refranero 	'lie cogí con el gallo (91 la mitito"• 

las cortes plásticas. 

líenlos recogido una déviina dialogada pie en cierto modo reproduce 
ambiente de la gallera. La viveza del diálogo nos parece num' original. 

Abundan las frase5eaMerísticas de la afición; los nombres especiales de 
gallos de pelea y el orgullo de la raza, evidente en el pie forzado. 

Compalto, ¿Cuánto apuesta 
a su gallo canagiiey? 

ot responde.: "Esa 1!.1 la ley. 
(J ése le apuesto cincuenta. 
Y /Lar» mi palabra eimrto", 
Según aquí te lo explico. 
"Echame el "giro" de Cico 
qiue según dicen es bueno ; 
el mío pica ntuy sereno.... 
¡Es nacido en Puerto Rico.' 

	

1.117717Oos a . rarr. 	Lares). 

A menudo la décima de costimihres es francamente narrativa. En el 
(.aguanas de limado un tocador de enatro cantó esta décima larga 

q ue relata una revcIrta campesina en la relebravión de un sábado de Car- 
naval 

Sábado de Carnaval 
me convidaron al campo 
para celebrar un .santo 
y Un baile do Carnaval. 
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Fue para mi muy fatal 
romo verán adelante 

lid>ruha al w) picante 
y con ello me alegré 
y cuando al baile yo entré 
vi una jíbara elegante. 

( Pie de décima) 

I,a costumbre dentivar fiestas 1)0r sorpresa es muy popular en Puerto 
Rico. En Navidad se  le llama -dar asaltos" y los qtw participan pueden 
aniativerirse de rasa en casa durante casi todas las noches. Algo de esto lo 
disentimos al baldar del desariollo tacotal de la déviina en el segundo ca-
pitulo ) también en el terrero d(;:ide apuntamos que en los asaltos se can-
tan casi siempre décimas-aguinaldos. 

Si acostao estás 
te alevantaré 
que aquí está José 
que a tocarte va. 
Tomao no está 
porque está pelao 
pero enamora° 
él lo quiere . estar, 
y quiere bailar 
9.11...111„.A9k9Mat 

(Pie de qlosa; trad. oral, Bo. Giktragiiao Arriba, 
Bayarry.5n, 19g9) 

Asi todas las fi-:atas tradicionales dan lugar a la creación de la 
décima. Destacan los tr,.- s días más significativos de las Navidades: 
Nochebuena, Año Nuevo y 1.-ic)yes. En el siauic,nto pie se alude también 
a los. Bonitas friocente:-.).. 

En la Nochebuena 
irrr 
	 y en los Inocentes 

y en tiesta de Reyes 
siempre estoy alegre. 
Me voy a cantar 
para visitar 
a mis amistades, 
dándole detalles 
unao u, saludar.- 

(Pie de gloso; trad. oral, 1951) 

"Al son del tiple doliente" es el expresivo pie de una glosa que 
relata una fiesta navideña n el. campo. La última estrofa habla de la 
trudicioncii:dad 	"parrandas". Copiamos ésta y la cuarta, que 
versa sobre los trovadores. 
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Llegaron más trovadores 
comenzando la porfía 
y a las diez la choza mia 
se llenó de bailaores, 

- Se agotaron los licores 
y mandamso prontamente 
al ventorrillo del frente 
por más licor y seguimos 
la fiesta y amanecimos 
al son de un tiple doliente, 

Con las trovas que cantó 
el trovador campesino 
no quedó allí ni un vecino 

-.que a mi casa no llegó. 

El trovador prosiguió 
la vida de nuestro ambiente 
hay que tenerla latente, , 
igual que en otras edades, 
cantaban en Navidad-2s 
al son de un tiple doliente, 

(Pies de gloso!, trad. oral, Bayamón, Carolina, 1949; 
Bo. La Macanea, Caguas, 1945; Bo. Palmarejo, 
Coamo, 1951) 

La flor es evideuVrnentc símbolo de la vida y la hermosura en el 
decirnario puertort (7,1uni-ío. No sorprende, pues, su presencia en el pa- 
réntesis de alegría coler:tiva ouo son estas fiestas navideñas donde Ze 
(...anta e-I "aqui:laido de felicitación": 

Llegaron Señores 
de nuevo las fiestas 
ya se ven las cestas 
colmadas de flores. 
Se oyen ruiseñores 
trinar por doquier 
los días dejan ver 
recuerdos profundos 
y hay en todo el mundo 
alegría y placer. 

(Pie de gloso, Hoja Suelta, Yauco) 

Los oficios: 1,c-is clivgrsos oficioison otro aspecto de la vida cotidiana 
que, va dejando so.1 testimonio en décimas. En esta temática comienza 
a aparecer, como es de esperase, la queja social. 
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La Isla es principalmente un país agrícola. Sin embargo, el campo 
se abandona gradualmente y se ha ido sustituyendo la economía agrí• 
cola por un sistema artificial de industrialización. El producto princi. 
pal es la caña de azúcar. 

Tenernos una décima muy curiosa porque es una especie de auto-
rrecomendación que el trovador, trabajador de la caña, dirige "Al due-
ño de una central azucarera". La inteacionalidad de las estrofas --en-
cadenado alarde del dominio del oficio-- se aclara en el último pie: 

El tacho con mil vapores 
echa su azúcar final 
que va por un canal 
a los cristalizadores; 
luego, el saco que bendigo 
y todo esto se lo digo 
por si en su ingenio señor 
puede contar conmigo. 

(Pie de décima, trad. oral, 1951) 

El abandono de la Verra aur.inta la precariedad en las faenas agrí-
colas. Una consecuencia inmediata es el desempleo y la opresión. La 
ironía caracteriza 21 pie forzado de una décima sobre este tema: "ganas 
de reir me dan". 

El hombre que va a la hacienda 
a ganar para casarse 
primero debe de ahorcarse 
antes de ver la molienda. 
Ahi le forman una trastienda 
a la hora de coger el pan 
como los burreros están 
halando un dolor de lomo, 
al ver mandar al mayordomo 
ggnas_ de r .e.irrn9, dan, 

(Pie de glosa, trad. oral, Bo. Marías, Aguada) 

Cuando canta sobre su oficio, el trovador suele caer en la jactancia 
y el alarde. corno lo hace casi siempre que versa sobre si mismo. Influye 
en esta actitud suya el hecho de que la décima se canta siempre para 
un público que exige del cantor una habilidad especial y el dominio de 
su terna. Tanto más m)cescarir-,s son estos atributos cuando canta "en 
porfía". Así este pescador, a la vz que enuncia el dominio de su olido, 
alardea de su saber nombrando una gran variedad de peces. Copia-
mos la reálidilla y el tercer pie de, la glosa. 
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Soy un pescador de fama 
cuando cojo mi cordel " 
lo mismo mato el jurel 
pargo gusa que la sama. 
• e • • 	• 

Cojo el pulpo, el antoncobo, 	 • • 
la raya, el chucho, la almeja, 
busco la mojarra vieja 
soy más astuto qua un lobo; 
el ostión lo vendo todo; 
en la casa de los ricos 
se hacen platos exquisitos 
sabrosos para comer 
según pesco al tontorito 
lo mismo mato al jurel. 

(A. Mason, 	31; 	346-47) 

Junto al alarde aparece también el humor en esta temática. Esta 
vez se trata de los periv):_ias de un quincallero" que, cae finalmente 

1CZ miseria. 

Yo me metí a quincallero 
sin saber lo que iba a hacer; 
compré agujas d3 coser 
y de encajes un lote entero. 

t- Yo compré con mi dinero 
entredós y punta fina 
compré telas de cortina 
y le grité a doña Pancha: 

"Encajes con punta ancha" 
¡Qué le palece madrina! 

(Pie de glosa, trad. oral, Bo. Palo Hincado, 
Barranquitas) 

En general la décima revela a familiaridad con las formas tradicionales 
de los chistes, Este pie, por ejemplo, recuerda los porqués en la sucesiva 
repetición del verbo: "compré agujas de coser", "compré... entredós 
y punta fina", "compré tglas de cortina". El último sigue el recurso de 
la exageración y los imposibles: 

En algunas ocasiones 
tanto el hambre me apretaba 
que me ponía que espulgaba 
a un loco por dos vellones. 
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Un día pastorié leones 
hambrientos por la Marina 
por un trozo de guabina 
y a todos les puse un sello 
que me dió el -dueño do ellos 
!qué le parece madrina! 

(Lbid). 

También hay el óicio 'de moda". Parece ser que al introducirse 
el sistema de ccn d Lein:41vDrie en la 'Sin 	lat1101TMS "g1.10- 

Cp..1CIS" COMO 	1.4(1 1 'I 12(.1 	 convirtió (1- :,;tf7.,  en el centro r..i 	interés 
sobre toda de la 	11.1a1 i'fipnin(,1. Inmediatamente, surgió la d6ci- 
mo entre joen:;c1 	ciif...Y..t-ti(Ta delatando el hecho: 

Compasión me dá señores 
en ver tantas jovencitas 
que tienen fijas sus vistas 
en choferes y conductores. 
Abandonar sus labores 
cuando oyen el motor 
para demostrar 1:u honor 
buscan un sitio visible 
como que quieren decirle, 
1f para, para: conductor"". 

(Pie de glosa trad, oral, Bo. iRía Cofias, anuas). 

Los vicios; 	 la s 	e.7.; propnrcionalmente breve, en el 
dod fricirio. Casi pc,cirla (:1'7,cirse que se r(::.?(E.1,..7-c-, 	lu borrachera y cl jue. 
go de naipes salvo otros casos c::..47-.:orárilices, 

a, La borrachera: Las 	sobre el alcoholismo se presentan 
desde diversos puritcs dc: vista. En c.i1(=;,incls pr(y.lomina la intención di- 
cléictica: "voy a (1::hi: 	crilar", "ri:D quiero saber del ron", "porque 
borracho nc vale". 	4m corilyIvarr.: un pie que se cantaba 
(.7(.2a.,-,:lo 1 -1 	 (II 1917, 

No es preciso ser doctor 
para comprender el mal 
que la bebida infernal 
produce al consumidor. 
Ese maldito licor 
de perdición en, un foco 
y todo el que prueba un poco 
se convierte en borrachón 
y para hablar en pro dgl ron 
se necesita estar loco, 

(Trad. oral, Bo. Las Cuevas, Trujillo Alto) 
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Pero generalmente las décimas de borrachos son jocosas: 

No sé dónde vivo 
No sé dónde estoy 
No encuentro el camino 
No sé dónde voy. 

(Glosa. Hoja suelta, 'Volum) 

vicio se romit' a los padres y al nacimiento como en la tradición 
picaresca: "papá me dejó una herencia,/ de músico y borrachón'', "be-
bía la madre mía/ en un vaso de cañón". 

El día que yo nací, 
la vela de San Ramón 
mamá la cambió por ron 
y rn dió un chispito a mi. 
Dicen que me lo bebí 
y mo puse vacilón, 
estaba medio cherión 
quo no hay quien tenía compás 
y mamá lo dijo a papá 
ese sale borrachón. 

(Pie de glosa, trad. oral, Río Piedras). 

b. El juego de naipes: El jugador tradicional es el jugador de, naipes. 
Tul vez esto explique que sea también casi el único tipo que aparece 
en el decirri ario. 

Es muy popular 	Puerto Rico la décima de pie forzado "ijuego 
a la sota y al tres!" cuyo primer pie fue también recogido en Santo Do. 
mingo por Flóricla de Nolaso, " l.a tradiconalidad de la décima se 
‹.,ornprue.1.:v_i en las ...liwHsas vuricintes que hr-i sufrido en su transmisión 
oral. 

trovador quic.:,-e darnos una icho C' la magnitud de su vicio y 
Ge coloca en las situacones 	extrf.-rna:-.3 a partir de su infancia... 
hasta 1.:iespue5:,s de su muerte. 

Con su baraja en la mano 
subió a la puerta del cielo 
y le preguntó a San Pedro 
si mi Dios está ocupado, 
pues traigo un naipe destinado 
para jugar con usted. 
No, señor, váyase usted 
que .eso  aquí no se le admite 
aunque la mía sea triple 
juego a la sota y al tres. " 

(Pie, de glosa) 
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Aparte de las 1,1::ima::.; sobre, el jugador de naipes, hemos consegui- 
do un "Aguinaldo" de El Bolitero. La bolita era una especie de lotería 
que se prohibió oil la Isla.  y se jugaba clandestinamente. La dócima 
aguinaldo de ;cribe 	ih-iquietud de un jugador que nunca ha alcanzado 
el premio. 

Le mandé diez velas 
a San Caralampio 
a ver si se pega 
el dos cero cuatro. 
Porque tango en trato 
un potro cerrero 
para montarme en pelo 
y correr un poco 
porque ya estoy loco 
con los boliteros. 

(Pie de glesn, floja suelta, Yauca). 
La queja social: El tema de la queja social se incorpora definitivo- 

m.ante a nuestro decirricoe pc:1-.;1-  de la aguda crisis económica que 
s desató en Wall StrLcit 	 1929, La situación se agravó en 

Puerto Hico por los cilmes 	Felipe (1928) y San Ciprián (1932). 
El desempleo, la  pé dida 	ced(...,  y 1.12'i Complejo grupo de problemas 
sociales que se sumar al viejo latiíui-idism,,, y al absentismo caracteri- 
zan estos años de 

La hoja suelte" 	 ('sucrar. A partir de entonces y hasta 
nuestros dius abunda tu "Dé eriza por la actualidad" que describe, la 
Denui . ja y la miseria dT'J.i pucY0. Los "pies forz'Jtclos" son suficientemente 
c,,iocuentes para darnos una idea de la situación impe,rmte: Porque 
no hay pan en la mesa", "como Dio: pintó a Perico",' "Qué triste es 
/a situación", "Mano, qué malo está el tiempo", "No hay justicia para 
el pobre" "Nos teíviyernos que matar". Esta último: glosa llego incluso 

a la ma:::.abi o pue; 	trovador -ierra con una referencia al harnbre 
sus hijo:J. 

Y ahora para terminar 
y según ya le he contado 
cuánta hambre yo he pasado 
mis hijos ya no se diga 
se han hartado hasta de hormigas 
porque cargaban migajas 
también han comido panes 
se han querido envenenar 
si siguen las cosas muchos 
nos tendremos que matar, 

Pie 	fii.osc: trad. oral, Aguadilla). 
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El desempleo fu',7 otra de las consecuencias funestas de la crisil 
económica: 

Zapateros, oficial gis, 
albañiles, carpinteros, 
todos se ven en el pueblo 
en las esquinas de calle, 
Barberos, igual los sastres 
con las manos en el bolsillo 
insolventes pidiendo auxilio 
en todas las poblaciones 
si no dudan mis versaciones 
no-..hay _quien leyante al caído, 

(Pie de glosa; trad. oral, Central. Rufina, 
Guayanilla) 

ran 	 t oril.) el núrri ,ro  de  trnbaindores emigrantes: 

Nos veremos sin demora 
emigrar para otras tierras 
si a Puerto Rico no 112ga .  
otra luz más trilladora. 

(Fragmento, pie de glosa, Cayc.,y, 1955) 
Destacamos el sirili(stnte, pie por su traza quevedesca. Al leerlo no 

puedo 	ta ['se el 	H 	rirxii5n. del Licenciado Cabra en 
El Buscón. 

Señores ya yo me ausento 
me voy a tieuas lejanas 
cuando sepan que yo he muerto 
son las mixtcv3 atrasadas 
tengo tincas las quijadas 
tengo 	fnas las piernas 

‘. por la falta d meriendas <-1 
que perecen un palillo 
y brin7aré como un grillo 

ei,c9M911910.33.9_2/k.Sg.r9,91%. 
— 7)ie de glosa, Hoja Suelta, Yuuco). 

Los motivos del lvirnbre colectiva pueden ser múltiples. El trovador 
se asoma a las ventosos individur.7.11(r, que son los tiendas de los barrios 
en una décima con el pie forzado tradicional: "Sufre corazón paciente", 

querra también trne corno 	 escasez y el mc..rcadc 
nggro opresor. "Todo por lo izquierda" fue una frase que se popularizó. 
mucho cuando la &...gunda Guerra Mundial aludiendo a estas ventas 
clandestinas de víveres y otros productos. En una hoja suelta que 
circuir: fZJI ces arpe, re 7Z: como terna reptidc.,  cuatro ve -.2es a manera 
de cur.Irtet(-1. 

210 

141.3.1, 

.11 



La industrialización de, la aguja va desplazando gradualmente a 
la bordadora cuidadosa de su oficio. Junto con la depreciación cualita-
tiva que supone la produción "en masa" está también la penuria indi-
vidual que da lugar a la protesta colectiva. 

El trabajo del bordado 
que en otro tiempo valía, 
hoy se ve en la tiranía 

--pañuelo hasta dos centavos. 

1-Pero con este salario 
naide se puede salvar 
no les da para comprar 
ni alimentan su cerebro. 
y unido todo el obrero 
pido aum9nto de jornal. 

Evidentemente, y a pesar de, las décimas que reflejan una vida came 
pesina plácida y feliz, el decimario registra y se nutre mucho más de la 
queja y el dolor colectivos. En esto sigue fiel la glosa popular a la ca- 
racterística del géne.ro que lo 	a las situaciones problemáticas 
donde el número de décimas y glosas que cantan la plenitud y la rec" 
zación del sentimiento es realmente mínimo frente a toda la trayec-
toria de la conquista o del rechazo amoroso. 

3,—Tomas histórico-políticos: Se ha reiterado muchas veces el tono me-
nor y la precariedad de nuestro suceder histórico . ninguna trayectoria 
humana puede; ser precaria esencialmente. Aun se le ha utilizado corno 
escudo político para justificar situaciones imperantes. Sin embargo, con-
vendría auscultar un poco su sentido, sin lugar a dudas trágico, por 
cuanto es realmente, un tono menor de silencios colectivos, atizados por 
el continuo achatamieato de la conciencia histórica popular. Nuestra 
"Historia", pues, hay que buscarla más que en el hecho sobresaliente 
en el fluir de la "intrahistoiia" y en el porqué del silencio que es el con-
trapunto casi del vacío. Todavía espera un acercamiento consciente el 
tradicional "unjú" campesino, estoico y desconfiado. 

Por eso al trazar el panorama histórico-político que deja ver el der 
cirnario muchas veces tendremos que señalar lo significativo en la entre-
línea o en la omisi.-.',11 de un terna. 

Mitología y Leypnda: El trovador compone "Décimas por la historia 
de la vida" cuando' versof sobre la Creación y otros temas bíblicos. La 
ausencia de un sustrato fuerte de mitología autóctona deja libre paso a 
la conce.pción cristiana de la vida que nos llega con la Conquista: pun. 
to de partida efectivo de nuestra historia. 
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Sin embargo, el pueblo casi siempre tiene una tendencia hacia lo 
fantástico y legendario. Esto explica en parte la presencia de la mitolo. 
gía y los temas carolingios. 

a. La Mitología: Las pocas alusiones mitológicas del decimario pe,r- 
tenecon todas a la tradición grecolatinos y no tienen mayor trascenden- 
cia pues son aquellas que se han convertido en lugares comunes de la 
cultura occidental. Predominan zm las décimas y glosas de tema amo- 
roso. Sobre todo, en las que enmarcan a la mujer en un ambiente idílico 
precidido por la shnbolagía do la flor. Aparecen entonces el "templo 
de Diana", Cupido, Venus y Eros. "Por Cupido" recogimos una inte,re- 
sante glosa que narra sus amores con la "Boina Venus"... Evidentemen- 
te el tema es la cuarteta, 

A la Reina Venus 
le zscribió Cupido 
en papel de plata 
con pluma de oro fino 

(Río Piedras, 1949) 

aunque, el trovador ha domado ~t glosa con otros pies forzados: "vió 
la Reina Venus", "Ya yo me despido" y la repetición de algún verso 
de la copla inicial. 

No obstante lo que acabamos de sei'valar sobre la pobreza y limi. 
taciones del tema, existen algunas excepciones esporádicas. 

La preferencia por el símbolo de la flor, tan importante en el mundo 
poético del decimario, crea al "Dios Florín" que nace de una especie, 
de confusión entre el Dios cristiano y la mitología. Más bien queda co- 
mo un atributo - de Dios o corno una ele sus manifestaciones.. " En la 
mitología griega oparec,  la Diosa Flora, una de las más antigilas di- 
vinidades itálicas. Presidía el crecimiento de los cereales y la floración 
de los árboles frutales; y luego llegó a ser la diosa de las flores. 

Florinda plantó 
muy bellos rosales, 
con flor admirable 

(Plos los coronó. 

LY por eso yo 
amé a Dios Florín 
buscando un jazmín 
para mi contento, 
a ver si te en-mentro 
~59, q. c j«rdin 

(Pie de glosa. A. Mason, J, 31, p. 419-20) 
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Aparte de estas referencias mitológicas relacionadas con el amor, 
otros ritos antiguos ser:.-icuentran presentes en algunas décimas. Por 
(-4wriplo, un anciano do 	Grande: dictó una glosa "Por mitología" 
con el mote: "Júpiter me ha castigado", Cada pie relata el castigo de 
Júpiter a cuatro personajcs mitológicos. Copiamos dos estrofas; la pri- 
mera refiere el mo:th io 	Tántalo y la segunda el castigo de Sísilos 
después de su muerte condenado en los infiernos a subir continuamente 
una rx.,;xida roca a lo alto di: una montaña. 

Júpiter ha castigado 
cuatro hombres con cruel fortuna, 
Tántalo estaba acostado 
en medio de una laguna 
si.n poder beber ninguna 
©l agua él ha deseado 
s le vienen a la mano 
las manzanas más maduras 
y al cogerlas se fugan, 
;Júpiter le ha castigado! 

Fatigado está 1 3:4ifos 
al pie del Monte Pelón 
una roca suL:r quiso 
a la c:ma do un frontón 
equVibrio nunca halló 
ni halló puesto acomodado 
la piedra 1.:-empre ha rodado 
volviéndose donde era 
y él gritó viendo su esfera: 
Júpiter me ha astigado! 

carolingios: La historia 	Carlomagno y los doce pares 
de Francia rebasa los límites de la voracidad histórica y entra en el 
ámbito de la grandiosidad. áp.'.ca y en la poesía de lo legeadario. Por 
eso 	Hispanoam.6rjca s confunde a veces con lo mitológico. Cuando 
el trovador venez: 1.am) norrc.:t en décimas la historia de Carlomagno, 
versa" ‘Por mitología': 	En España se fundió perfectamente con toda 
la tradición épica iniciac..la por El Cantar de Mio 

Menéndez Pelayo habla de los origgnes del tema de su tratado de 
romances viej, reJniiiárv.11-Dse a composiciones del siglo X. 

(Múltiples son las leyendas, romances, glosas y novelas inspirada . 
en esta núcleo temático) 

El tema llegó a América en boca del soldado de fila y también del 
pueblo colonizador. A esta tradición oral se unen las populares edicio- 
nes de cordel con la I.W.',to7:1ct de Carlemagno y los doce pares que 



cht'ulan por todo el nue:fa territorio. Marín Celdilla" señala que "en la 
actualidad y en los más humildes bohíos de Puerto Rico, podrían en- 
contrarse, ejemplares de dicha novela". 

Comenta, además, que en la Biblioteca Nacional de Madrid se con- 
serva una edición de la novela e,-1 tres volúmenes traducida del francés 
por Nicolás Piamonte epa l525."' 

El mismo origen le atribuyen Lenz y los esposos Zárate, a las dé- 
(.-.mm as carolingias chilenas y panameñas respgctivamente, pues en estas 
repúblicas hispanoame,ricanas circuló ampliamente también la novela 
en la misma traducción de Nicolás de Piamonte. Lenz poseía una edi- 
ción publicada en Santiago de Chil' can 1890.' 

El primer volumen, 
"habla do los príncipes de Francia y 
Carlomagno, rey cristiano; el segundo, 
dg la batalla del Conde Oliveros con Fierabrás, 
rey de Alejandría, hijo de Batán, en metro francés, 
El tercero, de Carlomagno y de la traición de 
Ganelón" " 

Es cierto corno afirma María Cadillo, que las décimas de nuestro 
seL; refieren principalmente al serlund de estos libros." Pero 

también están presentes los otros dos, 

En su largo Acpinaldo por los dore pares de Francia" con el 
forzado de,, "Ya murió tirado con su cuerpo herido" se narra la historie 
de C‹.-Irlomaano y mis hombres. Es cleci,r, corresponde al primer librr. 
de la seri:, 

Eran doce hombres, 
eran doce hermanos 
d' un país cristiano. 
Francia es su nombre 
eran los prohombres 
que Francia ha te&do 
eran clistinguidol 
hombres soberanos 
y murió su hermano 
con su cuerpo herido 

(Pie de z.:loso, tzod. ore 'l Piedras, 1957), 

La traición de Canelón encuentrry 	eco en el decirnaric dor 
(1,:.? aparece como "Canalón" 'TI ,.:Hrnircinte de Babilonia". 
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El admirante de Babilonia 
lo habrán mandado a España 
y si la mente no me engaña 

resto lo dice la historia. 

L Lo refiere mi memoria 
cuando trato de estas cosas 
de esta guerra espantosa 
que sostenía Carlos Magno, 
éste ha vendido a los cristianos 
donde el poeta reposa. 

(Pie de alosa, trad. oral, Vega Baja, 1955). 

Es posible que la pr?dilección por el sec.jundo valumen, que narra 
la historia del desafio de Fierabrás y su lucha con Oliveros, obedezca 
a la naturaleza de su contenido pues la dinamicJa del combate está 
muclio rtu.-'is cercana a la s•msibilicicid popular .que los otros ‘31;pers.:tos 
temáticos. 

Aún cuando el trovadazr se mantiene al lado del héroe cristiano no 
puede ocultar su admiración por la arrogancia y la valentía del gigan- 
te, Fierabrás. 

Era Fierabrás 
valiente guerrero 
era un caballero 
de malignidad 
y tenía 3n verdad 
cnbfianza en su mano 
era un mozo sano 
de carne fornida 
y perdía la vida 
p.:-)1. no ser cristiano. 

(Pie de glosa, Hoja Suelta, Ponce). 

Otra de las fuentes d1-3 los ternas carolingios son los romances " y 
las glosas ontiqi.1(:12. De, c..2,t(11 	publicó Foulché 1.).:11bosec algunas en 
sus Cancionerillos de Plague. Aparecen ya escritos ein décimas y seque 

circu,c.lron en .1.13 p:c.-c. jos sueltos y cancioneros durante la Co-
lonia G:.1.wanolc.I. A .a_ir-ILn.lcaci_1).n un pie de glosa de los siglos XV 6 XVI 
que relata la muerte de Durandorte uno de los doce pares. 

Qvando el gran Carlos quería 
sin razón dar en España, 

Alonso el Casto salía 
con Bernardo en su campaña 
a confundir su porfia 
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Pugnando de cada parte 
el campo francés desmaya, 
y entre los de mayor arte 
muerto yazo Durandarto 
debaxo vna verde aya. 

(p. 106-109) 
Se(olin Durán" el terno pauace derivarse de k Crónica de Turpin 

grita hacia el si(. 7,jlo XII 	el XIII posiblemente en Galicia aunque de 
autor extranjero. No sabernos hasta qué punto ejerció esta "falsa" cró- 
nica alguna influencia en el decimario puertorriqueño, pero sí puede 
(Iseclurarse que 11.E:_jó a América, por lo menos su referencia, En Pana- 
má existe una "alosa normar' de terna carolincjio cuya redondilla dice 

La historia de Carlomagno 
la escribieron en latín, 
el Arzobispo Turpin 
la tradujo al castellano." 

La popularidad de este tema tradicional c:Ti la Isla es sorprendente. 
Se encuentra no sok) en el dedmario sino también en lct; pocas rorní. 
niscencias que quedan del romancero. 

A veces el relato se alejo de la historia poi-  1r divc:rsgs variante.s 
que va sufriendo al someterse C.1 la tradición oral. Es evidente n las 
leform(-Jiciones de los nombres. Poi ejemplo, urv) de los informantes 
del Barrio 1\171ros de Coroza! en 1950 trajo los siguientes nombren 
once de los doce pares: Roldán, Olivero, Ogel de Darnoi, 	de 
Rubiera, &isla de Geriovay, R.carte 	tk.)rmanclicr Gerardo de Nondill, 
Guarín, Guiz 	Borgonia, Duque Filtiy y Balduino hermano de Roldán. 

El terna abarca casi todas las formas de desarrollo de la décima: 
Glosas de pie forzado o normales,  décimas largas, clécimm-aquinalos, 
y la hoja suelta. 

Su origen en una fuente. escrita, aparte de la tradición oral, se. 
delato en las alusiones esporádicas del trovador a este hecho: "Lo leí", 
nos dice la historia que esto así pasó". . Uno glosa con el. pie forzado: 

-Lea El Espejo Historial" nos hace pensar en alguna publicación por 
entregas, libro de cordel o foll _,to. No obstanb no hemos podido cons- 
tatarlo. 

Tema colombino: En la tradición hispánica hay una especial pre- 
dilección por las grandes hazañas individuales. Más que la historia de 
hechos colectivos importan las historias cI-2 lo hombres; el suceder 
humano diferenciado y personal. Lo mismo ocurre en la literatura don- 
de por lo general se destacan las mandes figuras Ir 	silencia silencia la tra- 
yectoria m-mc.,r que las sostiene y explica en gran medida. Esta carac- 
terística está también presente en nuestro decimario, sobre todo, dentro 
de la temática histórico-politirn que ahora nos preocupa. 
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Y así como la historia da las hazañas de Carlomagno y sus doce 
pares se mantiene vigente, espiga e,1 terna americano de la historia de 
Colón. El trovador no canta nunca "por el Descubrimiento" aunque sí 
lo relata. Versa "por Colón" y es su vida ejemplar la que se, graba más 
profundamente en la imaginación colectiva. 

No hemos podido constatar cuál es la relación histórica que hct ser- 
vido de base para la temática colombina. Sin embargo, la exactitud de 
muchos detalles de la vida de Colón nos inclina a pensar en una refe- 
rencia e.;crita, que d(-21-: ser la mismo para todos por la uniformidad 
chi contenido de las décimas. Generalmente cuando se apartan de este 
relato lo hacen introduciendo comentarios personales, o frases recogidas 
de la tradicV)n. El H-1:71-110 	i-ic-Js da un indicio corno lo hace en 
el desarrollo de los tenias bíblicos y de los carolingiol-3: "según la his« 
toda,: así lo d9clarc.. 	t . .scaún dice lo 0,,,:.r.::ritura", "la historia lo dice así", 
"que yo  lo tengo leído/ conforme lo -Ji :e (d libro", recuerdo lo que 
leí", .. 

Las décimas "por la historia de Colón" van c1,1,scle su infancia hasta 
su rnuerti. A Ve CE,: Se trcic. i 	i 	ti 47:idas e:3tróficcu como la dr..-:cimu 
"De la América la estzima", en que el trovador narra la biografía 
de Colón. Pero también se encut-intran aspectos parciales del tema. 

Como el tema sur-..)cne, el dominio de un "saber" se presta para can- 
tar "en porfía" corlo ocurra con los temas bíblicos y los de la ciencia 
t r•C 	 n (TI! 	 j7 	 ;'1 fr:.> imv-ovisan altern.ándose los 
versos de la cuarteta 	a utilizan algún pie forzado alusivo raíl he- 
cho de la controversia: "quiero preguntarle yo", "lo que usted me dijo 
ayer".. 

Versador inteligente 
ahora tg pregunto yo 
¿en cuántas horas cruzó 
el Cabo de San Vicente? 

detuvo su embarcación; 
¿Porqué motivo Pinzón 
llevaba la delantera? 
en parte de la mar fiera 
aventurado Colon' 

(Pie de gloso, triad. oral, Bo. Polvorín, Manatí). 

Una de las características que más acerca la figura a la sensibili- 
dad popular es su origen humilde y la lucha por la realización de su 
idea: "su padre sólo eral portador de luna", 
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Dime quién era Colón 
cómo se llamaba el padre 
cómo llamaban la madre 
de ese humilde campeón: 
me dirás de qué nación 
fue el humilde genovés 
y la enseñanza qu  tuvo, 
porque a mí se me olvidó 
lo que usted me dijo ayer. 

(Pie de glosa, trad. oral, Río Piedras) 
• 1 á • • I 

Esta cercanía y la tendencia continua a la humanización de los 
grandes hechos y figuras propia de la mentalidad popular e infantil 
se delata a veces en la sencillez inggnun del relato donde abundan fra-
ses del diálogo familiar: 

Nació Cristóbal Colón, 
llamó a su padre y le dijo: 
"Hay otro mundo escondido 
que cn. 	soriaba yo;" 
el padre se 18 tremeció 
"'Ave Maria qué sueños 
Hijo mío ten consuelo 
no te llenes dg ilusiones, 
si no logran tus intenciones, 
más tardo 51.erét lo bueno". 

,-ílc..E.-.;(1, trad. oral, Juncos) 

Cuando el trovador se aleja de la historio le da paso a la irrif.-:r.iina. 
ción. La décima nace e:it(-.)rice,  dr3 la propio experiencia. 

CoL5,19 era un hortelano 
cl.w.nrzlo vino a Puerto Rico 
hasta los niños chiquitos 
lo trataban de paisano; 
lo cogían por la mano 
y lo andaban de patrulla 
sin vigilancia ninguna 
lo vestían dg coronel 
porque tenlemos que ver 
do la América la espuma. 

(Pie de glosa, trad. oral, Manatí, 1055) 

Esta familiaridad con el pueblo, especificamente con los niños, "sin vil 
gilancia ninguna" es sencillamente la trasposición de la técnica del 
"buen política" contemporánc e la historia colombina. 
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Podría afirmarse que Colc')n es una figura mítica en nuestro deci- 
mario. Desde ella el pueblo se identifica a sí mismo y reconoce, y salva 
su vinculación hispanoamericana. Como se han silenciado sus perso- 
nalidades históricas ---Brau, Hostos, Betancerr— no puede caer en el 
vacío ni llenar el pi:ir...ntss con falsas pnsencias, Por eso se detie,cie en 
esta figura que, pertenece mucho más a la historia americana que a la 
ibérica. Uno d los hechos que gusta de destacar el trovador es la in- 
justicia cometida con el héroe. Sólo se salva la Reina Isabel. 

Después que la reina murió 
la que a Colón protegía 
entonces Colón decía: 
ya mi nombre se acabó 
ya no soy quien era yo 
se acabó mi protección 
ahora sigue la nación 
atropellando mis hechos, 
así decía con derecho 
aquel inmortal Colón. 

(Pie de glosa, trad. oral, 'Manatí) 

Nótese la intercalación de versos tradicionales en este pie: "Ya mi 
nombre se acabó/ ya no soy quien era yo"" 

La problemática do la. Isla hace que el trovador se refugie en esta 
figura paternal de la historia: 

Hoy Colón yo te suplico 
que de tu tumba levantes 
para que veas y te espantes 
cómo se halla Puerto Rico. 

El apoyo en lo tradicional que señalamos es muy frecue:it-,,1 y sig. 
nificativo pues se trata de un tema que no hemos encontrado en nin- 
guna otra colecián de déc1mas, aunque los esposos Zárate señalan que 
el 17)escuhrimento 	uno do lar: temas del deicimario panameño y se 
ha ido perdiendo en 	d.cis. En Puerto Rico, sin embargo, no 
sóic está presente O fe que f.erie una fuerte Vigencia. Su vinculación 
con la tradición 	hisp¿mica se reduce a estos injertos esporádicos 
de versos y coplas intercalados en los "pies de décimas"; "por si ma- 
ñana me muero/ flores aprended de mí". 	"Que un sumo soñaba 
yo

.. 	..00 91 

Historia general e hispanoamericana: Los hechos históricos ajenos 
a la propia historia c=i no se enrumtrrin en el decimario puertorrique- 
ño ni tampoco e -i at7o.7 lugares de II:spanerznérica con excepción de 
a5T-Irla referr- lect a la .-iistoria del pais más cercano en geografía y 
tradición. 
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En el caso nuestro es con Cuba como en Chile lo es con la Argentina. 
Sin embargo, en las décimas que tratan de la historia de ambas antillas 
casi no se aludo a acontecimientos históricos específicos salvo el hecho del 
Descubrimiento y la ayuda común a la hora de la Independencia cubana. 

Estas playas de mi tierra 
tan bellas y campechanas 
Cuba y Borinquen hermanas 
y si mi mente no yerik%00, 
se unieron en una guerra 
y en un solo corazón 
levantando el pabellón 
que hoy bendice esas palmeras, 
dos patrias y una bandera 
Cuba y Puerto Rico son. 

( Pie de glosa, *trad. oral, Carolina, 1951) 

La tónica de estas composiciones se inclina más hacia la lírica que hacia 
la narración de tipo histórico. Una redondilla muy conocida de la poetisa 
Lola Rodríguez de Tío ha contribuido a la popularidad del tema pues se 

glosado repetidas veces. 

Cuba y Puerto Rico son 
de un pájaro las dos alas 
reciben flores y balas 
en un mismo corazón." 

El hecho es preferido por Li trovador a quien sólo le interesa destacar 
la emoción del vínculo antillano. 1,a tierra se humaniza como criatura en 

esta ingenua concepción del nutrir:tiento y la hermandad entre las dos islas : 

Dejaron de ser difuntas 
desde que se despertaron 
se rieron o lloraron, 
sabemos lo hicieron juntas, 
Ya en Cam4iiey. en Adjuntas 
brilla civilikiación 
si en la misma fundición 
Vulcano las templó un día 
el temple de más valía 
Cuba y Puerto Rico son .  

( Pie de glosa, trad. oral, 13o. Quebrada Seca, 
Ceiba ). 

A pesar de que sí existen influencias mutuas entre la poesía popular 
dominicana y la puertorriqueña, Santo Domingo no es terna del decimatio 
nuestro a juzgar por las décimas que venimos examinando. 
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Como tinto curioso conviene significar una glosa de pie forzado sobre 
un tema de la historia antigua romana : A orillas del Rubielim que narra 
la v  ictori a  de Julio césa r  y su muerte. El estilo de la décima es evidente.(s.  
mente popular, y fue recogida en los campos de taguas en 19,11. Es)) 
ble que su fuente sea algún viejo libro de historia universal. 

Julio a Poinpeyo venció 
y al éste verse vencido 
vogió una nave en, seguido 
y hasta Egipto se marchó. 
donde por cobarde halló 
1(1 muerte Sin compasión 
ordenó la ejecusión 
Cleoputra del estranjero 
que pelió como 1111 guerrero 
u orillas del Rubicón 

César perdonó clemente 
a todos sus enemigos 
tratándolos como amigos 
en acto noble y derente, 
y delante de la gen,te 
él perdonó a Cicerón 
pero en l; tren Catón 
por vengarse le mató 
al ver que César venció 
u or ill as  del Rubicón. 

Historia (le Puerto 	uy pocas de las décimas gitie tratan sobre 
la historia de Puerto Itivo !",1' a l hoyan en Un testimonio litera r i o, 1,a glosa  
(.) la décima histórica nace (...!¿:,si s1(':111)Jc vomo vrónicoLo noticia inmediata 
que nos va revelando la reacción popular frente a algunos h:.elios soc.r des 

y politicos. 
Sólo aquellas que relata)). la Conqui:la y la Colonización se apartan 

de este prineipio general por ser los acontecimientos más lejanos en el 
tiempo. 

Puerto Rico es la menor 
de las llamadas Antill(L 

que vio dvstit,  sus burquilla5 
,Colón el descubridor. 

LA ciencia cierta vi Autor 
o Autores de nuestra historia 
no han dicho en forma notoria 

spot dónde desembarcó 

LColón cuando aquí llegó 
en busca de oro y gloria. 

(Pie de d(leinia. trad. oral. Peñuelas ) 
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La incertidumbre de los historiadores en cuanto al lugar del desembarco (le 
Colón prevalece aún hoy. 

Al darle nombre a los pueblos, el colono mantuvo frecuentenwnte el 
nombre indígena, pero también nombró otros según su tradición hispáni• 
cíi O su imaginación. Ejemplo de esto es ('1 siguiente pie de décima• (le va» 
rácter anecdótico sobre el nombre de Aibonilo, población situada en el 
centro de la Isla. No hemos podido constatar su veracidad histórica pero 
de todos modos la anécdota es un detalle simpático e interesante, como 
creación popular. El pie último. sin embargo. remite la narración a un 
texto. 

Cuando la cumbre escaló 
Diego Alvarez, del Asontante, 
la belleza deslumbrante 
del paisaje lo admiró. 
Tan es así. que exclamó 
aun 110 Siendo erudao: 

qué paisaje bonito/. 
ante los Ojos del hombre", 
de ahí. pues, proviene el nombre 
del pueblo de Aibonito. 

r Este hecho aconteció 
allá en el año mil seiscientos, 
quince, según rudimentos 
(le historia que leí yo. 

,fliego Airarez se llamó 
nombre que inserté ¡Primero. 
un notable arcabucero 
(le tiempos de la Conquista, 
hombre con alma de artista 
nacido en el suelo ibero. 

( Pie (le glosa, Ibi(:1.) 

En Marzo de 1887 se crganizó ci partida A utonomit a  Puertorriqueño 
que iiretendía principalnu 	adquirir para la Isla la deseentralizaeión 
administrativa de la Nletrópoli. Esto produjo una reavción violenta del 
general Romualdo Palacios. entfInces Gobernador tic Puerto Rico. quien 
ínicia un período de terror con el establecimiento de los -coinpontes". 
noininiosos castigos corporales que cesan con la destitución casi inmediata 
del (.gobernador. Lidio Cruz \lonelova. historiador que ha ¡niest o un finte. 
rés especial en el siglo XIX uj. llama a este 1 )eríodf) ''el año trrriblv del '87". 

La crueldad (le estas persecusiones tantas sevé4arbitrarias dejan en vi 
inieblo mayor huella que algunos fríos imientos anteriores 	tipo emanci. 
huidor. el principal de los cuales fue el Grito de Lares en septiembre de 
1868. Se desata entonces una actitud ut.gativa liaeia España que 'leida in. 
cubándose desde años antes. Una cuarteta recogida del refranero pot, bula 
84  xpresa muy bien la queja colectiva: 

'J. 
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No hay mal que dure cien años 
ni cuerpo que lo resista 
ni médico que lo cure 
ni medicina en botica. 

1.1 tercer pie de esta décima se popularizó mucho en la Isla pues lo liemos 
rerogido también aislado de la composición total. 

Si me dieran los palillos 
para que yo componiteara 
el mallorquín que agarrara 
lo baria brincar como un grillo ; 
le apretaría los tornillos 
con miles ingratitudes 

si la gente no acude 
a venírmelo a quitar 
cuando le vengo a soltar 
no huy médico que lo cure. 

(Trad. oral, Chiles, 1955) 

José Martí preside 	/.1oviiniento emancipador definitivo en Cuba 
.lurante el año (le 1895. Su ;;;.0,,,,,:•aina prometía además "fomentar v 
lfa la Lindependenciaj 	Puerto 	Esta declaración estimuló las 
m últiples miliesione, de  puertorriqueños a la revolución cubana." 

Inmediatamente se regisl-m rl avonteciiniento en el decimario. Así en 
una larga décima dedicada a la insurfeeción cubana,versa'el trovador; 

Allí murió 	icelín 
aquel hijo de Arecibo 
mi compatriota y amigo, 
hijo de Chago Marín. 
Murió su hermano Pachín" 
por la libertad que ordena, 
y la sangre de sus venas 
la fue a derramar a Cuba, 
y allí murió sin, fortuna 
que Dios lo saque de pena. 

( Pie de (.lécima, trad. oral, Río Piedras) 

El 25 de julio (le 1.898 se blicia la ocupación norteamericana en la 
l'.1a que recién había adquirido el 1.zo!:ic-no autonómico en 1897. 14.'s éste 
1.1 cambio histórico más drait!átivo que ba sufrido el pueblo puertorrique. 
110. A la precariedad colonial anlerior se le suma ahora el choque violento 
de vil ore,: y formas de vida que produce siempre 	desconcierto y la confu- 
,.ión nacionales. Epoca del "ti ánsitoi y del trauma" que se refleja inmedia. 
íamente en el quehacer literario produciendo el silencio de inkfuln,A 
:ores que se dedican a la lucha vis 1C8 - -Tío: to.,1 	y el ,,nicidio 	r!Pstierro 
voluntario de otros —Momo. 
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Para la mentalidad popular la desorientación es aun mayor. Todavía 
están muy cerca las medidas opresoras del coloniaje hispánico. Cualquier 
cambio puede suponer, pues, una mejoría, un camino hacia la libertad. 

N'uy significativamente se recuerdan los "Compontes": 
Aquí tenían preparados 
unos hermosos palillos, 
que tenían tornillos 
que hacían forma de candado, 
Y quien, los tenían guardados 
era ese infame Pisae; 
que hizo una sociedad 
mira si esfe hombre es malvado ; 
pueblo, no tengas cuidado, 
ya tenemos libertad. 
Los zapatos y palillos 
que traían para los hombres. 
para las mujeres corceles, 
para los niños biberones; 
no miren los manganzones 
que es una barbaridad ; 
que llegó el americano 1;1 1 11 -) 
ya tenemos libertad. 

(Pies de glosa, A. )tilason. J3 -1. 1). 357) 

Crece el antagonismo contra el antiguo régimen y también la admira-
ción ingenua por el nuevo vencedor : 

La reiffra mandó un escrito 114 

o ministro que decía 
que primero moriría 
que dar libre rt Puerto Rico. 
El americano' ha dicho 
como noble y caballero 
que tenía fuerza y dinero 
pa' estar un tiempo peleando 
y si no ganaba este año 
más tarde caerá eUsereno. 

(Pie de glosa, trad. oral. Caguas. 1949: 
1951: lío. Dontinguito. \ recibo, 1951 ) 

Sin embargo, también ronda el temor y la desconfianza : 

Los yanquis vienen por ai. 
agora.  , ¿qué nos :lacemos? 
romo 	los conocemos 
nos pueden atropeyal. 

	

(Glosa. A. Nitison, 	3 1, p. 368) 
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La liberación esperada no llega y la duda empieza a horadar la 
sensibilidad. El tono reflexivo de la pregunta retórica domina en el 
siguiente pie de décima que refleja este nuevo estado de ánimo: 

Aquél que libre ha nacido 
no estorba la libertad 
¿por qué había de escatimar 
América lo ofrecido? 
Es pueblo que fue ungido 
el más libre de la esfera 
¿ha de amortiguar la hoguera 
en que vivimos, hermanos? 
Dadnos con pródiga mano 
la libertad de mi tierra.  

(Pie de glosa, A. Mason, J I. , p 356) 

1i1 destierro ha sido s'empre el doloroso refugio del político per- 
seguido. A la mente cH trovador llegan algunos nombres de las gran 
des figuras de fines del pasado siglo que lucharon por la •:ndep.,nlenci.i 
puertorriqueña: Ruiz Belvis, el doctor Goyco, Eugenio Maria de 
Hostos.. .. todos en el destierro. 

En el lejano destierro 
mucho sufre el desterrado; 
lejos del hogar preciado; 
por fuerte mano de hierro. 

(Glosa, A. Mason, J 31, p. 356-57) 

Con 1.1 cambio de dominación en el 1898 Puerto Rico se acja 
parte cl e la trayectoria política general hispanoam-,rciana pero (pi 
tual y culturalmente sigue perteneciendo a esta comunidad histórica 
y lingiiíst:c.'. A pe:2.r clf3 la trágica confusión imperante estimulada por 
una política sistemática de indoctrinación colonial, la conciencia sepa- 
ratista va despertando y la duda da paso al planteamiento abierto del 
problema de soberanía. 

Aislado, el país de Hispanoamérica premeditadamente, el único 
puntual de apoyo posible es la vuelta espiritual a Espafri. La crisis del 
presente y el tiempo transcurrido suavizan la violench del período co- 
.onial anterior que no obstante su dureza no vulneró zonas íntimas del 
espíritu colectivo. Caemos entonces, nuevamente en una recreación idí 
lica de la realidad —en este caso, pasada. 

Cuando el gobierno español 
todo lo que había. era bueno 
corría más el dinero 
y se vivía mejor. 
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En el gobierno de hoy 
están más escasas las cosas; 
aunque todo le es más caro, 
por no sembrar en su prado 
nardos claveles y,Jowill 

(Pie de glosa, trad. oral, Manatí) 
La revaioracióón hispánica popular llega aun a jusiificar lo.; des- 

manes de la Conquista: 
Querer triunfos sin conquista 
aunque parezca salvaje 
es querer qve cosa un traje 
sin hilo cualquier modista. 
Mi cerebro lo medita 
y censuro de esta suerte 
que gran crimen se comete 
cotejar a España horrores 
querer parto sin dolores 
o querer vida sin muerte. 

( Pie de di'wini5.7fa717711.1,-1715. Guardlana, Bayamón). 

El choque cultural que caracteriza lo que va (k siglo se refleja 
inmedtatamente en el contraste entro la vieja y la nueva genertción: 

Americanos serán 
los niños que ustedes tengan 
que comprendan las maneras 
y las formas de ellos hablar. 
Nosotros por lo regular 
jamás nunca lo seremos 
sajones se llaman ellos 
y nosotros Somos latinos 
y llegará el día para unirnos 
biltaildri4lUeillgri519"9. 

(Pie de glosa;lrad.mal, Río Piedras, 1955) 
La opinión públic:i del país en nuestros chas se encuentra angw- 

tioslmente dividida entre independentistas. e;dadistas y los partidarios 
(lel. r(41,..men vigente. Pero a pesar de las cifras y estadísticIls (le la po- 
litica de nivel admnistratis,ro que nos rige, la intrahistoria desdo don- 
de u (1  forja el decimario relata un . 	separalista innegable: 
"Procura que ::ea depuestaíes,ta torpe tiranía"; ''Y has que 	libre 
también, mi jardín.donde he anacido"; -sólo falta INDEPENDENCIA 
'a mi Boriquen querida"; ''Amigos míos,/yo maldigo la erlionia""; 

"Cuándo sPr¿i 	ndiente 'el bello i'irdin floridor: 'Y yr,  en 	tu 
situación 'me dan rranas (k llorar"; 'Tendrá que brillar en tolo 11'.-; 
rayos 	un nuevo sol''; "quién estampará en la historia /el grito de 
1;(irf:Id". 
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La influencia de los poemas que José Gautier Benítez le dedica a la 
191a en el siglo XIX es evidente." 

Caso esxecpcional en el decimario donde predominan las cuartetas 
o redondillas, esta quintilla glosada pertenece a una de estas compo- 
riciones. 

Patria, jardín de la mar 
la perla de las Antillas 
ganas me dan de llorar 
ganas me dan de besar 
la arena, de tus orillas. 

No obstante, el canto es casi siempre original. Y como es de es- 
perar.:' desde un punto de vista literario, el tema se presta para el tono 
grandilocuente de la oratoria. 

Lanzo al cielo mi oración 
en pro de tu augusta, suerte, 
primero venga la muerte 
si no veo tu redención, 
con todo mi corazón 
hago esta humilde plegaria 
con franqueza temeraria. 

que por los espacios vibre, 
), Patria, quiero ver libre 

tu alba Estrella Solitarigl 
Guánica, 1912) 

Otras veces el trovador utiliza símbolos tradicionales para carac- 
terizar las ideologías en pugna. El pie que copiarnos a continuación 
pertenece a una décima larga dedicada al Partido Independentista en 
el 1.948. El punto de comparación es una pelea de gallos: "....ese ga. 
l Popular'"' con el gallo independencia". 

Los gallos están preparados 
el marrueco con postizas 
el pico como una liza, 

buche bien inflado. 
1n una verja de alambre 
tal parece que el calambre 
no lo deja caminar 
con ló que pudo ahorrar 

t nunca se muere de hambre. 
El pollito independencia 
aunque flavo y sin maíz 
L'ene clase y resistencia 

en. su corazón raíz. 
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Luchará en buena lid 
con razón y con derecho 
cantará a todo pecho 
con un letrero en el rabo: 
"Abajo todo el esclavo 

Puerto Rico es nuestro lecho". 
(Pies de décima. Hoja Sue:ta, 1948) 

La política contemporizadora imperante tiene también eco en una 
décima "de la Constitución" recogida en el Barrio Cuesta de las Pie. 
dras de Mayagüez. 

No es mala la independencia 
ni el estado lo es tampoco 
pero hay que ir poco a poco 
con cautela y con prudencia. 

L El ceder a la, impaciencia 
trae malos resultados.... 
pierde lo que hubo ganado 
qui(n no ha sabido esperar 

"No or mucho madrugar 
amanece más temprano". 

(Pie de décima) 

Hemos podido reunir sólo dos "décimas largas" sobre la estadidad. 
Una de ell:r.; lleva el pie forzado de: Vota por la estabilidad". 

El día dos de noviembre 
al salir la luz del día 
se estremese de alegría 
nuestro pueblo floreciente. 

Una luz clara viviente 
nos alumbra de verdad 
y América le pondrá 
en su bandera la estrella 
cuarenta y nueve con ello 
vota por  la e:4tadidad. 

(Pie de glosa, Bo. Campo Alegre, Aguadilla, 1918) 

La otra, en contrapunto y siguiendo el recurso tradiciona! de los 
impfyibles encadenados, es una Décima de imposible estabilidad. Cadlt 
pie se inicia con el condicional "Cuando...." e inmediatamente no;: 
sitúa en situaciones o acontecimientos completamente irrealizable de 
la naturaleza, el reino animal, la geografía, la ciencia, y otras zona':; dr.? 
t realidad 
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Cuando el mime sea león 
y el alcatraz sea tormenta, 
y el número dos, cuarenta 
y el centavo sea vellón, 
y la hormiga sea dragón 
y lo seco sea humedad, 
o cuando en la obscuridad 
un ciego lea de corrido, 
es que a mi suelo querido 
lo darán la estadidad. 

Cuando Manatí y Gurabo 
no se ludlen divididos 
de los Estados Unidos 
Utuado, Ceiba y Naguabo 
Moca, Periuela y Maunabo 
Caguas y la Universidad, 
o cuando sea la igualdad 

mandada por cuatro picos 
entonces es que a Puerto Rico 
le darán la estadidad. 

(Pies do glosa.. trad. oral, Vieques, 1955) 
Estas décimas de carácter histórico-político nos introducen en el 

análisis panorámlco die dos subtemas: La política y la guerra. 
politica: Gradurdrry.mte los partidos políticos en la isla se 

han ido burocratizando. Per esta razón el proceso electoral se convierte 
en un simple cambio administrativo ene cual va desapareciendo todo 
planteamiento ideológ:co verdadero. 

La décima sobre la política local aparece casi siempre durante el 
período eleccionario cada cuatro años. Esa. costumbre se mantiene tam- 
bién en otros países hisparyy.n. leric -,:nos. Por ejemplo en Nuevo México, 
México, Panamá y Cuba. En México fueron, sin lugar a dudas, muy po- 
pulares durante el pasado 1.:,71o'' sobre todo, con motivo de la Revolu- 
ción de 1810- De Cuba salmno.s que acaba de publicarse un cancionere 
de guajiras revolucionarias sobre los últimos acontecimientos  políticos 
de la Antilla hermana. 

A menudo el trovador nos ofrece un panorama general de la situa, 
cien política. En este tema, no obstante la décima sí toma pan'do y ro 
esci:a, como generalmente lo hace, entre polos temáticas. Son, en cieru 
modo, crónicas circunstanc:ales aunque se reniten ciertos patrones bá- 
sicos de desarrollo. Por ejemplo, dos esquenias muy frecuentes ser_ 
ti.aslación de la realidad po:alca al ambiente de la gallera, y la idea de 
:a agonía, muerte y el entierro de los partidos contrarios, De 2.S te T- 
timo tipo es el siguiente pie: 
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Cuando empiezo mi rosario 
le suplico a San Liborio 
que lleven al Purgatorio 
a todos mis. adversarios, 
y mando promesas diario 
porque pierdan el reposo 
con alegría y con gozo 
quisiera verlos arder 
para gritar conplacer: 
;Venid mortales piadosos! 

(Pie de glosa, trad. oral,. Sabanetats) 
11ernos rreogido también una Hoja Suelta dr la época de la Coali- 

ción '14 2 : hos nueve rosarios de la difunta Coalición. R.I.P. con el pie 
forzado: "el requitinpage amén". 

La lengua gallera da lugar a muchas de las décimas en torno ale 
pgrtirlos políticos de la Ha como señalamos antes: 

Entró el pollito a picar 
cara a cara, frente a frente, 
le doy veintic•Inco a veinte 
le volvemos a ganar. 

(Glosa, A. Mason, J 31, p. 340-41) 
El pueblo oprimido socialmente o sometido al capricho de los carn 

bios políticos, asume una actitud que oscila entre el interés y la de.;. 
confInza. 

El día tres de noviembre, 
m'indo vamos a 1Mar. 
el cacique nos va a buscar 
en coche y en automóvil; 
ese día vamas los pobres 
lo mismo que un general, 
y si ellos, llegan a pillar 
el voto para 'engancharse 
seguro vamos a la cárcel, 

1.1227_? 1.§.112 9. Pe4r 9-.10«: NT- 
P orua el ricosu escalera, 
sirve el pobre de escalón, 
re pa.s'a dando carera 
nunca 	su protección; 
siempre marcha en peor 
'en este suelo matar, 
y yo me pongo a pensar 
en mi Horinquen querido, 
;No es  así como yo digo, 

.ca_.,,P,c1:9,,silke. t'uy.' 103 
(Pies de glosa, A. Mason, J 31 p. 3761 
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El pie forzado se presta muy bien para expresar el sentimiento del 
trovador. Es parte de una guaracha que se hizo muy popular en Puerto 
Rico: 

Se va Juan y viene Pedro 
lo mismo es Pedna que Juan. 
quítate tú pa' ponerme yo NO. 

La política internacional apenas tiene eco en el decimario puerto- 
rriqueño aunque si se encuentran algunos ejemplos esporádicos. 

De gran actualidad es una "décima en porfía" entre Stalin y el 
Presidente Truman de los Estados Unidos. El primero reta con el pie 
forzado, "Voy a probar tu poder". 

Stalin muy engreído 
está con su nueva bomba 
le dice que bien se ponga 
a los Estados Unidos. 
A su pueblo ha prometido. 
que esta guerra ha de vencer 
así habla en su creer 
diciendo a Traman; 'Señor, 
voy a probar tu poder". 

Truman contesta desafiante: "tírate cuando tú quieras" con unos 
pies en que predomina la lengua evidentemente popular llena de re- 
franes. 

Probando es como se guisa 
no hables dentro de tu cuarto 
no hagas corno el buen gato 
que cela lu longaniza. 
Y si tanto profetizas 
que tu bomba es tan ligera 
y que la nación entera 
en tus manos va a caer 
si así lo piensas hacer, 
tírate cuando tú quieras. 

(Pies de glosa, trad. oral) 

1).—La guerra: Con el ejemplo anterior estarnos ya situados  den, 
tro d.-. la temática bélica. La aparición del terna es reciente pues aun 
cuando podamos encontrar algunas décimas con anterioridad a la Se. 
gunda Guerra Mundial, es durante este conflicto que el tema se de4- 
arro:la ampliamente. 

La situación colonial isleña obliga al puertorriqueño, al servicio mi- 
lit%. obligatorio. Una vez más el pueblo se ve sometido a una situación 
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nacional ambivalente que divide la opinión pública. Muchos se identi- 
fican con la situación política vigente en la Isla. 

Soy jíbaro borincano 
que defiende su terruño 
con la palabra y el puño 
como buen americano. 
Orgulloso ciudadano 
de la nación más gloriosa 
que hoy surge vktoriosa 
en. esta guerra mundial 
que no ha tenido otra igual 
en la tierra generosa. 

arad oral, Río Vedrn 	195.1.) 

Sin 	

191) 

Sin embargo, la tragedia misma del conflicto y sus trxortales con- 
q.q.t.tencias  en casi todos los núcleos famIliarcs, dominan en el decimar:o: 

Sigue la guerra a lo largo 
cada vez más encendida 
y a este golpe que vamos 
¡Qué será de nuestra vida! 
(Gt#3.9a, Hoja Suelta, Yauco.) 

/vi la, 	dKlicada,s "a los soldados que estan peleando me- 
ra (le lar Isla" y las que expresan el do!or maternD1 por el hijo muerto 
cn la guerra: `'¿,Dónde~: está mi hijo, anulo?" 	4 	 • 	 • • 

11 motivo de la gturra llegan a Puerto Rico varios regimiento'; 
nor teameric9nos. que ocupan las bases militares establecdas allí. Esto 
acarrea múltiples  trastornos de índole social y moral puta la influen- 
cia directa en el medio, vulnera las costumbres y valores, sobre todo. 
de la mujer. 

Qi.?é le parece mi hermano 
cómo está nuestro pala' 
que las mujeres de aquí 
va. no hablan. castellano. 
Ven a los americanos 
y entran a rodar 	1117 

y si no saben inglés 
1,9  aprenden en uno noche 
y hasta abotonando broches 
dicen: "American, yes" 1"4  
Ya ap9.endicron a fumar 
y también a beber ron 
a montar en un avión 
con vellonara a bailar 
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bastante suelen gozar 
cuando están en el café 
y enseguida que les da sed 
"gif mi agua, mozo" 
hablan con todo reposo 
dicendo, "American, yes". 

(Pies de glosa, trad. oral, Río Piedras) 
El trovador llama a esta composición "décima satírica" y lo es 

sobre manera principalmente cuando "versa" sobre el desajuste moral: 
Abgra qué harán las muchachas 
al despedir a sus gringos 
aquellas  que tienen niños 
y las que tienen ojeras 
sin esperanza que vuelvan 
a recuperar lo pasado, 
les darán besos y abrazos 
y se despiden sin fe 
de ellos quedan agradecidas 
que les decían: "American, yes". 

(Trad. oral, Aguadilla) 
Se produce un des&vel de valores que separa a la juventud de la 

generación anterior. Este es el rasgo más evidente para que la sensibi- 
lidad popular capte la magnitud del problema; por eso es una de las 
cosas que el trovador destaca siempre. 

Abrumador era el llanto 
de aquellas  pobres ancianas 
que llamaban a sus hijas 
y en, inglés les contestaban. 
"Quiero me hables español 
que no soy americana". 

"Esto es afma cotidiana 
y de moda está el inglés, 
ahora van a llorar 
aquellas "American,, yes". 

(Ibid.) 
A partir de 1945 se inicia la Guerra Fría de la Postguerra. El es- 

píritu revolucionario alienta en las dependencias y colonias debilitando 
las fuerzas imperialistas en países coma India e Indonesia. La idea 
umanc.pad'ora repercute en Hispanoamérica donde se exhorta a que 
cada país, 

resuelva sus problemas sin la intervención extraña, tal como lo 
ha precoñizado el embajador Braden en Cuba (22 de septiembre); 
pero que esa no intervención sea efectivas  sin lugar a sospechas, 
dejando libre paso a la colaboración interamericana. , 1`'5. 
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En Puerto Rico señalarnos que impera una actitud dual y para 
dójica. De un lado siente el puertoriqueño el imperativo moral de de- 
fende-: lo países libres, de otro, el reclamo urgente de la propia libertad. 
Después del Armsticio diversos sectores del país reclaman la indepen- 
dencia para la Isla." En una glosa "Por la patria en que nacieron" d 
poeta popular se hace portavoz de este sentir colectivo. 

Los soldados borincanos 
que en la batalla han caído 
doble pesar han traído 
a padres, hijos y hermanos. 
Quiera Dios que no Sea en vane 
el sacrifilcio que hicieron 
aquellos que sucumbieron 
defendiendo su derecho 
y se premie, k que han hecho 
a la patria en que nacieron. 

Con sentimiento profundo 
sigo el tema analizando 
si es que estábamos peleando 
por la libertad del mundo 
el fruto ha sido fecundo 
aunque muchos perecieron 
hoy los que sobrevivieron 
a. esa lucha Sin igual 
libertad deben clamar 
por  la patria en que nacieron. 

Pie-z de glosa, trad. oral, Aihonito, 1949; Carolina, 1.949; Cayey.1945) 

Puerto Rico: entidad lírica: Al hablar de las décimas histórico- 
políticas, aludimos a la progresiva separación de la ideología y las fun- 
e'fine3 	 !ccal.-s dr los partidos políticos. Esto explica en 
cierto modo ung actitud que pudiera parecer confusa si se analiza fuera 
del contexto dt nuestra situación nacional. . 

El decimario presenta una gran preocupación por el problema de 
(1 -e) l  soberatik 	pa1s. Puede afirmarse, además que la tendencia po- 
pular -predominante ec, la separatista, hecho en abierta disonancia con 
el cuadro político aue ,,frece la Isla hoy. Por eso conv.:.ene reiterar la 
sisternát:ca confusión de términos, y por lo tanto de los valores que 
ellos debieran encarnar, prevaleciente en nuestra cultura. 

En las décima- netamente políticas predominan, como es de espe- 
rarse, en nuestros días, las dedicadas al Partido Popular Democrático y 
en el pasado inmediato las del Partido Liberal y las de la Coalición 
entone21; en el poder. 



Ahora bien, como algo independiente y por encima de este suce- 
der político superficial, el pueblo se detiene sobre el contorno geográ- 
fico y espiritual que le pertenece. La décima espontánea que nace en- 
tonces se da entre los límites de la historia y de la lírica. El trovador 
intuye este matiz diferencial y compone o improvisa décimas de "sen- 
timiento patrio'. o "décimas de amor político" como suele llamarlas. 

No hemos encontrado en otros cancioneros hispánicos o iberoame- 
ricanos un núcleo temático tan definido como el nuestro donde la na- 
cón r, e constituya en ima entidad poética en sí misma. Abundan sí las 
décimas patrólicaF., Ea relación de hechos históricos o políticos y otros 
aspectos parciales, pero rara vez la Patria es el tema de la composición. 

La Isla aparece casi siempre idealizada y presenta caracteres sim 
bólicos. No e.,.; la patfia polít.:ca lo que importa sino la tierra mat-,erna. 
el 'punto de partida" hostosiano. 

Aunque al mundo no le cuadre 
de mi ha nacido esta idea 
no hay cosa alguna que sea 
como la patria y la madre. 
Aunque el dolor le taladre 
siguen en su abnegación 
ambas en su corazón 
te guardan a todas horas, 
tus mejores protectoras 

patria y la madre son 
• N. 	• 	 a effl 

(Pie de glosa, trad. oral, Caguas) 
La mujer amida y la patria también se confunden en el senti 

miento: 
Una mañana preciosa 
r¥¥c¥ irrina del mes de abril 
vi una planta producir 
una flor que me encantaba 
yo miraba y contemplaba 
aquella flor alagileña 
era una hermosa trigueña 
la dueña de aquella flor 

en los jardines de amor 
de la patria puertorriqueña. 

4 Pica de glosa, trad. oral Bo. Quebrada Negritos, Trujillo Alto, 1955). 
Esto recuerda 1(n populares versos de ,José Gutier Benítez cuando 

define la mujer: 
Es paloma que en la loma 
lanza su arrullo sentido 
y tú Patria eres el nido 
donde duerme la paloma. 
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La mirada amorosa es absoluta pero se nutre del pormenor que le 
solaza. Los frutos de la tierra, su geografía, la historia do los caminos 
y carretpias, todo reviste un especial interés para el trovador de déci- 
mas que nos da "la detallada" o canta según la historia detallada". 

A menudo el tono es evocador de un pasado que se supone feliz. 
1ndistinLamente el poeta popular se remite entonces a la vida indígena 
revestida ya de caracteres legendarios, o a la época de la colonia espa- 
nola: "el indio que te quería/siempre te supo entender", "Por eso te 
llamó España/patria jardín de la Mar". Pero, sobre todo, vuelve su vis- 
ra al origen, al posible momento de la gestación divina: " Ya que tan 
bella te hizo/el Divino Creador", -donde hizo el lada; Eterno/ de todo 
bueno y poquito'. La imaginación alcanza a silcu.i en este aspecto te- 
mático una gran hermosura lírica garcias al dinamismo de la imageii 
oútica . 

Cuando Dios se entretenía 
en jlorwar ,este planeta, 
alcen que en su mente inquieta 
un pensamiento bullía. 
En su rostro se veía 
dibujada. una sonrisa, 
y su mirada indecisa 
acá y allá se fijaba 
mientras al éter lanzaba 
el blando SOn de la brisa. 
Y se vió que recogía 
et. pertunw de una rosa; 

nota cadenciosa 
de la celeste armonía.; 
gran cantidad de alegría; 
un gran pedazo de .sol, 
y un inmena9 crisol 
estos primores juntando 
formó a Borinquen flotando 
entre nubes de arrebol.' "8  

(Piel; de décima, Lares, 1958) 

destterro y la ousencia transfiguran el n?.cuertfo de la. I. ta 
depura de su:.z contornos inmediatos y crece e;-;piritualmsnte en 

Lp. añoranza caracteriza también cntonc:.s la décima. 

Es grande Borinquen bella 
si la dejamos atrás 
ya que la queremos más 
cuando estamos lejos de ella, 
cuando se pierde su huella 
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en ondas del °mano 
cuando en un país lejano 
el destino nos coloca 
siempre nos viene a la boct 
el Lamento Borincano. 

(Pie de décima, Bayamón) 
Cuando canta a la tierra el trovador inicia casi siempre la glosa 

dedicando su verso a la Isla: "A mi Borinquen adorada/ con placer 
voy a cantarle". "Permíteme que te cante/ bello suelo tropical", "¡Oh 
Puerto Rico/ en tí me voy a inspirar", "Puerto Rico patria mía/ per- 
míteme que te cante", "hoy te ofrezco mis canciones/ a tí, lindo pa- 
raíso". . , 

El don de improvisar se relaciona también con la tierra: 
fietto suelo tropical 
ale mi nacimiento nido 
eres donde yo he tenido 
!acuitad de improvisar 
yo te llevo en mi cantar 
esta inspiración de amor 
bella tierra superior 
entre los demás paises 
tu biografía lo dice 
PuertoRiw es una flor. 

I '-ri) can- oesta melodía 
por ser el canto que admiro 
en seis típico y guajiro 
alegro la patria mía 
todas las horas del día 
tengo en mi alma grabada 

bellas  y adecuadas 
rosas que tienen tus prados 
por ser cuna que has quedado 
en un altar cultivada. "n 

(Pies de glosa, trad. oral) 
La décima a la Isla puede set sólo un canto de admiración como 

esta cuarteta glosada que más bien parece ser una letanía de alabanza. 
Nido de los ruiseñores 
faro de los navegantes 
Idilio de los cantantes  
hermoso jardín de flores. 

Glosa, trad. oral, San Juan) 

c:•.rtcia y tal .9aber tradicionales: Dentro de la temática de 
la ciencia y el saber tradicina!es incluiremos las décimas por geografía 
y topografía; las que tratan de la física y la astronomía, la medicina, 
la anatomía y la gramática. 
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Creernos que en estos casos la fuente más importante es la pro-
pia tradición oral. Casi todas las compos:ciones revelan un punto de 
partirla común que pudo corresponder en sus orígenes, a algunos pije. 
gos sueltos O libros de cordel que circularan durante la colonia con fi-. 

didácticos. Es po.-ible que. así sea pues aunque se mantienen aún 
vigentes, estas glosas y décimas conservan todo el espir:tu tradicional 
y no suponen, en casi ningún caso, la incorporación (h nuevos descii 
brimientos o adelantos que indiscutiblemente han llegado también, 
hoy más que nunca, It ese pueblo anónimo creador y ucreador conti-
nuo del decimario. 

El trovador va acumulando ese saber trad,:cionnl de generación en 
generación. Lo naturaleza limitada de Cst Gs temas exige una buena 
memoria y agilidad en cl m¿inejo de ia forma métrica. Sin cmbarg(1, 
no stupone la capacichd creadora e imaginativa que requieren las dé, 
cimas de en ráctor 

Este tipo de composición se prestl, pues, para cantar "cn podía-
o ''a contrapunto'. .1.:1 mayor dominio (1::, la información acce.:;ible da 
pie al trovador para el alarde y la jactancia. Lo que importa 
1.;aber acumulado que sustituye al valor poético intrínseco, patrimonio 
de la lírica. 

Cuando se trata de un punto 
romo bien la astronomía 

tiene, que poner asunto. 
Por eso os (/11(1' le pregunto 
si eres comprendedor 
dinze cómo el versador 
tiene que hacer en su ciencia, 
para hablar esta advertencia 
cursa "` la lira cauto., 

(Pie de  glosa, tra(l. oral 13o. Polvorín. Manatí) 
La gra/mítica: Las lecciones de los principios grama ticale‹,; to2rün 

recogidas (.11 f (11.cirnario nuestro y en el de Otros país;:s h:spanoa, 
menee nos. En Panamá, por ejemplo, la gramática e; uno de Ic:; 
que scl versan en el canto 'a porfia". "2  

(; 1,1(i iecz. lierdadc'ru 
prc,4antu lcr cienc:a mía 
defíneme esta porfía, 
dame respuesta certe).a. 

(Glosa, Zárate, Déc. y cop, Pan., p. 2:50) 
Sólo hemos podido recoger una glosa con el pie forzadu: "por r, ) 

gla gramaticar". Evidentemente la información fue recogidi era alg:w 
manual pues a veces el versad« repite lis dsfiniciones Hl y como apJ 
recen en los text escolares 
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La gramática 'es el qrte 
de  escribir y leer bien 
y la práctica es también 
como lo más importante. 

LOrtografía toma parte 
CO 111 O punto principal 
lcr teo'r'ía es  real 
pero sin conocimiento 
/10V se aprende todo esto 
Porrglz,t,gramaticar. 

..Pie de glosa, tra(1. oral) 

Ccnno 05 de esperaue, no se trata de un saber asim:lado. Ír.4 quo 
Importa no e el c-nilmi(lo sino rl desplanic de la acumulación de da` 
los. FA 4,,y,v¿ vlu,r 	repetklas vecrs en errores grannticale::,, de los 
ende.;  no tiene conciencia o deforma 1:1 (,• ,:prw.,ión verbal para (ole se 

a la. composici(5n de la décimg. 

Geografía y topogra fía : Los tenias  geográficos se entrecruzan fre- 
cuprit-inento con 	Ivografía y la etrokolia. Fiemos de d'stinguir 
f -0,tre as (1'1".eimas (11 1  e Í rovador considera 	por pg;eografía" y las q'» 
dedica a lug.,tr4-; y r:11, hhE; de la isla. l.. .4%s primeras están casi todri.-
en forma propicia al contrapunto. El cantaor se dirige a un nponf.il'H 
en r:1-In d roto: 4\71,111J:11mo a la luz del día todo aquel que haya 

"Dime...", "Habla cantor, si no yerras", 
"Explícame  la verdad-, -Debes ponerte a aprender". "necesito un tro 

-..(lur", 

Ell 	d'eSeripCiCil gPrig'I:Ifirrt se habla de la Verra y los contini..!u, 

gi>ogrolía es importante 
priro!!( 	('Ila se encierra 
la descripción de la tierra 

, ‹,ion todos los habitantes. 

1-Si no te hallas distante 
pzi(d(, ; [orinar el criterio 
sabes que el inundo lo vemos 
»bino. pro e..-r redondo 

f --»linci6rt doy de un todo 
más adelante veremos... 

.• 	 . 

(Pie de glosa, trad. oral, Río Piedras. 1951) 

El tema es frecuente en la tradición popular de .ispanoannérica  
Por ejemplo en Parp,:má, los esposos Lávate han recogido una glow 
cuya fedond:Ila clic: Si 
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Para hablar de geografía 
sin omitir ningún punto 
el hombre ha de ser profundo 
en ciencia y sabiduría. 

(Glosa, Zárate, .Déc. y cop. Pan, p. 261) 
Evidentemente el cr:terio de composición es el mismo que en Puerto 
Pico. 

A menudo la drcima "según la ciencia geográfica'' trata sob12 Iu 
diversas corrientes de agua. Así en una décima "en contrapunto" don 
'de los trovadores alternan las estrofas con preguntas y respuestas 
I.:.-Tictivas Es ckcir, uno de ellos pone el tema que el otro dfle de- 
sarrollar. 

Dune qué es un marunitial 
un arroyo r) un arroyuelo 
y me dirás sin desvelos  
a qué le llaman canal. 
Hablemos la natural 
para no marchar errado 
pónle asunto a mi tratado 
con mucha seguridad 
explícame la verdad 
mira que soy. delicado.. . 
Manantml es una pasion 
cantor, de agua que brota 
y yo puedo darle nota 
y hacerle la aclaración. 
O según la explicación 
{t w' a, mí la historia me ha dado 
es un punto preparado 
de superficie en la tierra 
fobia,. cantor, si ro yerras, 

(Pies de glosa, trad. oral, i3o, Venezuela, Río Iiiedvas. 1951) 
La experiencia cotidiana del trovador y su pod.;m. ele ob-wrvación 

-itqtituyen a veces al saber tradicional. 
El mar tiene un movimiento 
para el agua arrempujar 
y tiÁ?ne también para halar 
otra el agua pura adentro. 
Tiene calma por momentos 
luego bravo suele estar 
si el viento te suele dar 
las olas Eün más ligeras 
algo más decir pudiera 
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senecesita estudiar. 
(Pie de glosa, trad. oral, Arroyo, 1955) 

Cuando la información no es suficiente para explicar el fenómeno 
de la naturaleza que preocupa al poeta popular, entra en juego la ima- 
ginación o su habi!idad para completar la estrofa dejando el proble- 
ma sin solución. 

Las nubes bajan a beber 
y el agua sigue bajando 
de agua se van llenando 
y luego suelen coger 
con la manga a mi entender 
un sifón sin porfiar 
y lo cogen en la mar 
toda sube de la fuente 
el tratado es eminente 
se necesita estudiar. 

(Ibid.) 

Recogimos una glosa cuya redondilla inicial es sobre la geografía 
pero u desarrollo e:; completamente etnográfico. La copiamos a con- 
tinuación junto con el primer pie: 

Dicen que tan sólo encierra 
del inundo y dan por contado 
trescientos sesenta grados 
la. órbita. de la Tierra. 

C7! encuentra la especie humana 
diuidida propiam'ente 
tomando los continentes 
y Kovincias comarcanas, 
y las tierras más lejanas 
habiltadas de tal manera 
pobladas por dondequiera 
por razas muy diferentes 
y un linaje solamente 
dicen que tan sólo encierra. 

(Ibid.) 

Las décimas por la "Historia de España" son en realidad descrip- 
ciones geográficas de la Península. Posiblemente el darla así en ver- 
w; facilitó su divulgación y la enseñanza. El trovador utiliza diversos 
métodos de desarrollo propicios al aprendizaje de memoria. Uno de 
ellos es el que hemos venido discutiendo del contrapunto. 

España la baña el mar 
al norte con maestría 
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y al oeste con gran porfía 
41 baña el Mediterráneo 
y si seguimos estudiando 
veremos las divisiones 
al sur se encuentra señores 
el, Atlántico ¡e libertad 1  
y al oeste 	da' 1 
venid, venid trovadores.  
( Píe de glosa, trad. oral, Bo Quebrada Negril 0:;, 
Trujillo Alto, 1955) 

.4)cto también recutre a veces el poeta a la técnica tradicional de 
reputicón rítmica y encadenada de nombres.  

En España está Aragón 
está Huelva y Almería 
Albacete, Andalucía 
T.stwmadura y León. 
De la plana 	Castellón 
(la taluña y Barceligna 
Alicante, Terragona 
Guadalajara y Sevilla 
f):4id lcl. Nueva• Castilla 
Valladolid Con Gerotia. 

(Pie de glosa, trad. oral) 
Si el trovador ceinta a los pueblos de la Isla, inmediatamente re- 

:;alta a cercanía afectiva y la décima "geográfica" adquiere un tono de 
l',1-11,ranza o Si convierte en un canto de admiración. 

Jlunquf ,  lejos de mi Lares 
nunca le podré olvidar 
a él le Voy a cantar 
en las Restas Patronales. 
Bajo sus bellos palomares 
cita3 a mi amor le di 
f.:. orgullo para mí 

ser un humilde lareño 
adiós mi querido pueblo 
que Itoy .auzente A19.  

( Pie de glosa, 	oral Rincón, .1958) 
Por astrononfla: Junto con lo: temas  geográficos la astronomía 

ocupa un lugar de preferencia dentro de la temática sobre la ciencia 
t vadicional. 
(ixigen In acumulación de un saber. En este sentido considera que su 
rte e; superior al de la lírica que depende mucho más del sentimien-

to y la Itnagirneiibl. Los décimas de este tipo se convierten por eso 
en la. !Hucha n-láx'rna para el ver3ador. 
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Ya que cantas por amor 
con airosa valentía, 
quiero saber versador 
si sabes de astronomía. 

(Glosa, A. Mason, J 31, p. 334-35) 

Cuando él demuetra tamb.:.én el dominio de esta temática„ es moti- 
vo de sorpresa y admiración para los demás. 

Ya que te han enseñado 
qué 'es fuerza de rotación 
y lo que es constelación 
en la escuela que has estado, 
dime si te han enseñado 
de toda la astronomía; 
pues eso no lo creía 
de un cantor romo tú eres, 
que cantas a las mujeres 
con nirjosa valentía. 

(bid) 

Además se utiliza el método d.e las preguntas en serie a maneta 
de conjeturas. 

(1Qué son estrellas movibles  
qué c...; comino de Santiago 
y qué es planeta declarado 
Versan'« prionto decirme 
qué astros son los que despiden 
por las montañas su arrebol 
el cual dan gran calor 
a k aguas y a la tierra 
y si conoces la 'esfera 
cuál es  el astro mayor? 

(Pie de glosa,. trad. oral, 1958) 

Uno (.k los temas así ronómicos favoritos es el de las constelaeio- 
ne Ida deformación (-1K1 algunos nombres confirma la influencia de la 
trulición oral aunque originalmente la información partiera de un tes 
timonio (,scrilo 

Digo que Pala y GAILL 
es rol. nombre de los gemelos 
con la Cabra y aLsiellar.án, 
forman un triángulo en el cielo. 

A Porción lo encontraremos 
marca ésta claramente 
por Sito_ y Orión se advierte 
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linda región de In. esfera 
la más preciosa de veras 

.111,1r.V.ilLCP.kste- 1" 
(Pie de glosa, trad. oral) 

La máxima aspiración del trovador consiste en llegar a dominar 
plenamente algún tema, en este caso, astronómico: 

Siempre he llevado par lema» 
cuando empezaba a versar 
desarrollar algún terna 
que de algo pueda,  tratar 
para que pueda observar 
la persona inteligente. 
A los que aquí están presentes 
saludo por cortesía 
para explicarte enseguida 

(.1.:? la atmósfera y sus corrientes::  

(Pie de gloaa, trad. oral, Santurce) 

El origen de la tierla y el de la luna preocupan también al poeta 
popular quien nos los describe en los dos pies siguientes: 

La tierra fu‹.e un mol 
en tiempo remoto 
y fue poco a poco 
perdiendo el calor 
y se transformó 
en cuerpo terrestre 
y es actualmente 
morada del hombre 
y será un sol entxmcPs 
Gil salir de oriente. 

La luna en esencia 
no se va ni viene 
no mengua ní crece 
es una apariencia; 
y es porque la tierra 
en medio se cruza 
del sol y lL luna. 

'Tentonces se forma 
al , salir de oriente. 

(Pies de glosa, trad, oral. Arroyo) 

María enchila 	publicó una interesante glosa con el pie forza- 
do: "más adelante veremos'', sobre la formación del día y d la noche. 
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Sorprende la evudición popular que supone, pues el informante fue el 
cantaor Fulgencio Ramos, analfabeto que reside en el barrio Mona 
cilios de Río Piedras. Un (lato (le interés es que tanto en ésta corno en 
otras de las (iécima:N "por astronomía'', el trovador preesnta como au- 
tor:dad sobre el tcraa de Flanmnrión o F'iamarián: "Según dice Flan- 
..m vil 	"según Flanmarión, diremos", "según dijo Flianmarión".... 

Se trata de un científico muy conocido durante el siglo XIX hecho 
que dllata el po,-;i1)10  origen literario del tema. 

Do física: Las décimas en torno a temls de la física son menores 
en número que las de a2,tronomía o geografía. 1.--;:n embargo, mantienen 
una iraye(:tori:). semei:inle pues también es un tema propio para el can- 
tu en porfía. 

no;.:, ejemplos que herr»; podido reunir no delatan la presencia de 
la física Inec¿';n:ca, ; 	(j'ucen a funi/m). -iles de la natura'eza principal- 
mente a :aquellos rel:Icionados con el agua: la evaporación, "el origen 
del rocío", ''(1 origen del granizo'.  y de la escarcha,. su composio'ón 
quírnict y las marcas. 

Hs posible que el origen (le e.4tas  décimas sea muy antiguo como 
..eii)alatnos antes. En e" - iv- uient:11 pie, todavía se alude al filósofo corno 
PI hombre poseedor dy un conocimiento general, entre otras cosas cien- 
tífico PosIlemente la c:eticia no se había deslindado -ún (E! la i'c_o:s-i- 
Y" 	t 	b•vn!¿tilli s(lp un aspecto de ella. 

hr,,  sus pongs la Tierra 
despidiendo de momento 
en el cupo caloriento 
que dentro de sí encierra: 

pod tptalizar 
la -p5 	a tmosfer 1911,. 
bajo-  la (-recién refractoria, 
[medí? si tiewe memoria 
todo lo que siente hablar. 
(Pie de glosa, trad. oral, Bo. Polvorín Manatí) 

"La transmisión del sonido" es otra de las preocupaciones del tro- 
vador que versa sobre la "física". 

Si en física continuamos 
y le alcanza su talento 
vamos a hablar de los vientos 
--debe de haberlo estudiado-- 
Dígame qué nombre han tornado 
según, el desa uilibrio 
corrientes • e aire sido  
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que la atmósfera recibe 
y de ahi es que se apercibe 
la transmisión del sonido. 

(Pie de glosa, trad. oral, 1958) 

La anatomía: "En re•¿,Ila del cuerpo humano", "de la historia ya 
tural", "como está el cuerpo formado", "hablando del esqueleto", sol, 
pil.;; forza(h característicos de las décimas sobre anatomía. 

Curiosamente ninguna de las que hemos podido reunir en torno 
ci;;;I  tenyítica estan escritas en !a forma propia del canto " en porfía'. 
El ve sudor se precia de su arte y sólo reta a que le oigan: 

p)r eso en mis troLtas reto 
a yersadores a oír 
a rer si suelo mentil. 
hablando del esqueleto. 

Pie de glosn, -fragmento—, Punce) 

sin  embargo, (•stas décimas dependen menos de la tradición orla 
que IzIs que discutirnos linteriorimmte Tal vez por esto su número C. 
menor y no se utilizln tanto en el contrapunto. Aunque a veces la re-
fuft ncia que da el trovador es más un recurso estilístico - -"según un 

griego' . "pucR d:c2 z?! p;?len( Cueto''— el tipo de información 
detallitria y veraz e casi tedw. la'; composiciones nos inclina a cree) 
en la piepond,.,rancia de la tradición escrita sobre la oral en este caso: 

kin° no se equivoca'', mientras mis v(rsps escribo, 'estoy miran 
(,í) un fol'eto".... 

El ftma se  (li-nr(ella trad cicnalmente con dos métodos distintos. 
! (1- t(inira In(11.; portlar parte de unq descripción de la mujer emba-

razada. La dtscripción puede mantenerse en un plano superficial 
humfirístico que se di!iiPne sólo en la deformidad. física y algunas ca-
lrmidadu del (mb-ra7m. 

Una mujer embarazada 
es cierto y uo cabe duda 
(7:;‘' bgítas las coyunturas 
toitw; esalboladas 
porque hay elertos embarazos 
que le dan con la gerbera 
hay otros que en 11.1 primera 
carga su nzanifestado 

dk- 	le jo,(; 	tYv bien 
tratando _del cuerpo humano 

(Tr(l. oral, 13o. Barraznut, Carolina, 19:4)) 

1'; -p L,yi)iéri puede Reercnue a la realidad del hecho Wológico; 
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La, mujer cría en su vientre 
de sangre una bolsa llena 
peno hasta los cuatro mese 
no se convierte en materia, 
donde el niño se conserva 
allí purificado y sano 
primero se forma el cráneo 
luego se forman los pies 
los brazos según se ve 
en regla del cuerpo humano. 

(Pie de glosa, trad. oral) 

Otras veces al trovador no le interesa remitirse al origen de la vi- 
da y se limita a darnos una descripción anatómica "sobre el,  cuerpo hu- 
mano" ya formado. 

Voy a hablar del armazón 
del cuerpo humano, señores 
vengan sabios trovadores 
a ver si hablo con razón. 
Doscientos ocho huesos son 
en su número completo 
los que a médulas sujetos 
viven dentro de la carne 
yo creo no equivocarme 
hablando del esqueleto. 

La gran médula espinal 
con las vértebras influyen 
y .con las que constituyen 
la columna vertebral. 
La que viene a descansar 
al hueso sacro directo 
el que se mantiene quieto 
entre los de las caderas 
yo estoy una noche entera 

hablando del esqueleto. 
(Pies -de glosa, trad. oral, Ponce) 

La medicina: La medicina popular en casi todas las culturas se 
apoya principalmente en remedios caseros a base de plantas medicina- 
les o "yerbas" como les llama tradicionalmente el campesino puerto- 
rriqueño. 

El "curandero" del barrio o cualquier otra persona que se crea 
con esta facultad se siente orgulloso de ella y hace alarde de la misma: 
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Atiéndame usted mi amiga 
debe de poner atención 
si sufre del corazón 
le pongo a Dios por testigo 
atienda, lo que le digo 
si se quiere recetar 
que yo he sabido cunar 
y me siento ser galano"' 
si usted se quiere ver sano 
yo a usted la voy a curar. 

(Pie de glosA, trad. oral) 

El trovador vers¿i en estos casos "por botánica'' clasificación que 
responde con mucha propiedad al tipo de remedio que se utiliza. 

Dése r. n sobo de almoniao, 
con baños de agua caliente 
y si tan 'nal usted se siente 
cójase hojas de huaco 
coja el zumo de tabaco 
que esto suele caminar 
esto suele digertar 
pasmo por viejo que sea 
para, que el mundo lo vea 
"Yo a usted la voy a curar". 

( Ibid) 
A veces e versadur reconoce la limitación de esta mecflcina 

c.ional: 
Si fuere dolor de oído 
muy bien te puedo aliviar 
con el agua de azahar 
y un algodón 'embutido. 
Y ante,s has padecido 
no podrás ser aliviado 
pero antes resignado 
y vete donde el doctor 
te puede aliviar mejor 
todo mal comunicado. 

(Pie  de  glosa tirad. oral, 13o. Polvorín, Manatí) 
Dentro de este núcleo temático se encuentran unas décimas joco- 

sas que recogen el choque de! pueblo con la ciencia médic3. El enfer- 
mo, en manos de curgnderas -"y sigún las curanderas,/ dicen que es- 
toy empachao"— y sirictima de un hechizo ...»Y dicen que e: un hechi 
zo"— se presenta :i  una entrevUta con el doctor. Copiamos la redon- 
dilla y el primer pie, 
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Ayer comí unos frijoles 
dicen. que estoy empaehao 
que tengo el buche enflamao 

siento aquí unos dolores. 
Al de3plicale al dotol 
la enfermedtí que 1/U? mengm 
112 e jido sacar 10 lengua 
V O Mi. 11-1C cayó un temblor. 
)-7 0 nunca tuve valor 
de fallar con los do toles 
y él con cuatro remolows 

.---despliquese Esté; 
entonces le contesté: 
4* 	conlí unos fOjoles. 

(trad. oral, Caguas, 1951) 

	

Ei humo' y la 	Las décinrs :'y7  glosas (le chiste conforman 
uno 	(lis los aspecto 's 	intercsante.:; del decimario. A través (le todo 
el capiLuio hemos  al (10 (1r señalar cuantas veces ha sido posible, el 
conti.n.punto joco ,:o (1' algunos ternas sobi:e todo, de los más serios. 

(los rn,!)dos Dolí..! res d2 enfrentn,rse a la realidad cornpletxt 

	

de mundo del 	puertorriqueño. 

Al hablar de versitación tildarnos también las fort;13.' 
1 0:-.; 	 ; 114-1?.f.-1, no hl1'(rnfy3 alusión a ellas y nos Hm:taro- 

oLecer una 	 del con ikm ido temático de estas décimas 
predominan cl elli.ste, el humor, y muy esporádicamente la not¿_1 

Abundan los chistes sobre animales. Dividiremos, pues, esta sec-
c:r:In entre ("., ;tos y los de carácter general. 

Los Chistes de animales: La fauna puertorriqueña es muy potwe 
lodG 	e comvira con la riqueza de !'a flora. De ahí que la mayor 

ix:trte do las, d('cima 	n lwe animales traten sólo de los pájaros  que si 
.,.1,bund:.In en 	t Ldr.. 	1:-1.-zí...liel-74.ek ty..11.1..lerici,3 dE:. la paloma y el. 

Sil- !1)O105 	 de it mujer y del hombre en la lírica po 
.pular de origen ll'spzInleo. Esporádicamente aparece aderná:s ia cule• 
1) Ir  pero su presencia  se explica tmnbién por la tradición, Po?.'' ejemplc)„ 

es muy popular en Puerto Rico y en Santo Domingo 
íA1,,e María qué culebra! 
¡Ave Maria qué serpiente! 
que, anda en busca de la gente 

meterla en su cueva."8 

Los animales pertenecen más al plano de la fantasía,'" al alegórico 
o al simbólico. Porque están en el camino :.ntermedio entre el mundo de 
-las cosas y el humano se prestan muy bien para la distorsión jocosa, 
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esencialmente deshumanizadora. E l realidad lo humorístico de estas 
décimas reside principalmente en la técnica de colocar a los animales 
en situaciones de la vida humana. El choque se acentúa con el sentido 
del r i cheuto. 

De este tipo son frecuentes las bodas de animales y de insectos. 

Muy popular en Puerto Rico es la glosa a la cuarteta tradicional, 

Idd cotorra y el cotorro 
están en un palo hueco, 
y la cotorra decía: 
"liotorro, tú estás clueco". "• 

NI la que inclusive se somete al ridículo al cantaor de décimas. 

Llegó la guinea culeca 
Cantando buba borracha; 
y salió una cucaracha 
estrcnwndo una peineta. 
Salió un burro echando cuartetas 
y déc4inct,9 de alegría, 
y salió una culebrilla 
y en la orilla de un caño; 
y por ver el desengaño 
el cotorro les decía. 

(A. Mason, J 31, p. 371) 
Es ya característico de los bailes campesinos que terminen "como 

Rosario de la Aurora", que en lengua jíbara equivale a decir que 
terminan con una trifulca entre los concurrentes. Hemos recogido ‘,7:- 
rias décimas de animales con este tema. 

La mosca dijo enseguida: 
"Que toquen un seis caliente 
para bailar prontamente 
con la pulga que ha venido 
porque ella, oy'd et sonido 
de todos los instrunwntos" 
pero el mosquito violento 
dijo: "Aquí no le baila MáS, 
:`i me llego a incomodar 
husneupnel: 	puest.q". 

Rucio,- 	Peime.la:4) 

Otra de las oelehrariones popu!ares son los bautizos. 
Yo ful a un baile a Cartabón 
a un bautizo caballero; 
el gongolí era el cuatrero 
guitarrero un camarón, 
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formaron una cuestión 
como en forma de un enojo 
las  cuerdas eran de matojo 
buena estaba la guaracha 
y por cuenta de Una muchacha 
se mordió un borracho un ojo. 

"------- 	(Trad. oral, Río Piedras) 
La enfermedad y la proximidad de la muerte dan lugar a un cuadro 

F a ti ri co en el cual :agoniza un ratón: 
Está llorando la lutona 

ti 	sentada en la cabecera; 
le dice una abeja: 

"¿Por qué se apura señora?" 
La mosca llega y se asoma 

dijo: "Si llegó el caso". 
El zancú testaba en el cuarto 
haciéndole una sangría 
y en alta voz se decía: 
—Ay que me duelen los brams!" 

El gato llega y se asoma: 
"Yo vengo a decirle a usted 
que yo me conformaré 
con la señora ratuna". 
Y la ratona se asoma 
y se fue para el rincón, 
,ty dIer 	gato al ratón, 
"perdóname tú a mí 
quc por las mordías que te dí 
vine a pedirte peydópj, 

(Pie'-; de glosa, trua d.•. oral, Río Piedras) 
El asunto cie eslas décimas puede ser también las garatas y triful- 

cas cotidianas por alguna causa insignificante. 
El señor martinete 
ha caldo m desgracia 
porque el reumatismo 
le ssacó las patas. 
Tuvo una garata 
con el compa,AJ grillo 
porque le han comido 
todos los camarones, 
dicen los ratones: 
"Dios te salve

. (Pie de—g-lo' sá, trad. oral, Río Piedras, 1050)121  
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No siempre el trovador recurre a la técnica de fundir la vida hu 
mana con la animal. A menudo utiliza el método caricaturesco distor- 
sionando la figura en una descripción grotesca. 

Una yagua tuerta y flaca 
voja, manca y de mal trote, 
luego con un para aro te 
de la crin hasta las ancas; 
?In aretín que le canta 
rn).sererle en las costillas, 
con piojos y con vejiga, 
las orejas de una legua 
para revender mdillas, 

ye ua 
(Pie de glosa, A. 	asón, J 31, p. 344 4.5) 

Los animmks e insectos que intervienen en estas décimas pertene- 
cen todos a la fauna puertorriqueña. Nótese que en ningún caso se 
mencionan animales salvajes  o dañinos. El trovador crea a partir de 
la realidad que le rodea y de su propia experiencia. Por eso son tan sig- 
nificativas y están tan ligadas a nuestra tradición. 

La mayor parte de ellas son narraciones que influyen también el 
di[Vogo, cualidades que recuerdan la técnica del cuento. Esto, junto 
con su forma en verso, propicia a la divulgación oral, hace de este tipo 
de décima uno de los caminos más eficaces para el entretenimiento co- 
lectivo. 

Otros chiisItes: La técnica narrativa de las décimas anteriores se 
extiende también a otras composicione3 jocosas. Así tenernos los chistes 
Sobre la mujer, la mlI4ica, el barbero, la religiosidad, la borrachera, la 
mala suerte, el hambre, los vicios o alguna anécdota graciosa. 

'El sarcasmo y la ironía aparecen también aunque muy esporádica- 
mente.. Con este carácter recogimos una glosa, ejemplo excepcional 
(11911f:ro de la tónica del decimariw en contra de la vejez materna. 

Vieja que tanto te quejas 
te voy a dar un. remedio 
que te partas por el medio 
y hagas dos medias Wejas. 

(Glosa,. trad. oral, Río Piedras, 1951) 

A diferenc:a de la lírica popular en otros países hispanoamerica- 
no3, la décima picaresca de doble sentido proporcionalmente casi no,  
se (:.ncuentra en nuestro decimario. Tal vez esto se deba en parte a! 
prestigio de que goza la forma métrica en el pueblo. Apenas encontra- 
mw algunos ejemplos de tono misógino en los cuales se alude a la pi, 
cardía de la mujer en el amor. 
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A las Ocho de la noche 
llegaba con la comida; 
yo me sentaba en seguida 
para que batiera un ponche. 
1,e dIceiv: "No te cal Corches, 
l'en, bátemelo acá afuera". 
lffla me (leerla: "Yo quisiera 
batirlo (In el aposento". 
Llevaba malos intentos 
M TlÚ 	más ¡era 

Wie de glosa, A. Dllasen, J 31, p. 3'41) 
( Prcsuncia 	n.inaneero y la literatura 01 el clecimario: 

romarwero: El rorrulnce llegó a América con los priinercw. 
o;nqiiidadoves corno lo confirman las 	crónicas.122  Aquí se di- 
fund,,  principalmenio P 	mudi') dp 1:1 11—dición oral pero también en 
pliego,IsuzAtu,. que eircul-tron por las nuevas colonias. Su pretencia en 
la l Í etai .̀ ui 	t radicic.mal iheroanéric2,n1,  llevó a Menéndez Pidal a la 
conclusión de que, 

La recitación de memoria de versiones conservadas en la tradiciór.  
(i.yrita está mós osct,rumda en. Anzérka que en España; ...El li.om- 
hrc en América hy y ,-.!pre'ii.du inlh; romances que en Espatla,"3  
Sin embargo, ol romance como tal fne perdiendo vigencia en algu- 

ntH países dando 1.1.1,1 a ot -e!is formas  que (Tominaron 	ámbitu 
p(-'sia popular y tradiciona'. Este es el caso nuestro y también cl 

1)0ming0.124 

Aunque en Puerto Rico se encuentran vigentes múltiples variare 
(1 (1 romancero traclic:onal h:lAnieo, la décima y la copla h2n des‹ 

pl:Y,:ado la Dirmn 	 I_ El ni:mance vive injerto,  en el (beim- 
rio, en el cuento popular, y en los juegos infantiles. 

A \ - tecs 	 g'Ilmancri en la décima se limita a la temati- 
(11(cirrias 	) pero 	sii.-mpre lo que queda e7, alguna co- 

pla aillada prtferi(k. n 	la sPnLibilicl.:td popular. En esto se mant'ene 
a tendencia de lrj tradición que d'ió lugar también al nacimiento 

del r:)mance, antgno desprendimiento del cantar épico. 
Muchat:, de est9.s coplas derivadas de viejos romance,,; se populaliza- 

ro=1 	toda Hispanoamérica en las glosas normales corno tema. e 

En PuortP Rico hemos reunido algunos ejemplos que son también 
piny populares en otros paUes de habla hispana. Uno de los más Ce- 

floHdvi es In 10 -.t1 	..sfo:; cuatro versos de La 'esposa fiel: 
A las orillas de un río 
a las sombras de un laurel 
•1?staba la vida mía 
t,*ndo las aguas correr.'" 
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Loa versos del romance se habían ya extendido a otras manifesta 
(iones lir`cas durante el siglo XV. Del Cancionero de Baena es una 
canción ciue comienza:12" 

A un fermoso vergel 
Ví quatro dueñas un día 
A .s.onbra de un laurel, 
Cerca una fonte fría. 

(Ed. cit, p. 235- 36) 

Otro terna de glosa que pertenece al romancero es del Romance 
de las hijas del Merino): 

Si tuviera pluma de oro 
comprara papel de plata; 
recorriera la memoria 
y te eserbiera una carta. 

(GloRa, A. Mason, J 31 p. 396) 

De esta copla se han registrado variantes en Santo Domingo, Pa- 
namá, Argentina, Portugal y Venezuela. En España se conoce así: 

Si hubiera papel de oro 
comprara pluma de plata 
y con sangre de mis venas 
te escribiría una carta. 

(Rodríguez Marin, III, p. 30) 

Al hablar de la lírica mencionamos el tema de los sueños. Una (k 
las influencias más notables en esta temática es la primera cuarteta &I 
Romance del enamorado y ln Muerte. En el decimario recogimos la 
guiente glosa; 

Antenoche soñé un sueño 
el sueño me parecía 

que tu boquita besaba 
y en tus brazos m.1e dormía. 

(Trad. oral, Caguas, 1945) 

copla se ha generalizado en varios lugares de Hispanombrica 
y en España aunque casi nunca aparece glosada.12 ' 

El pueb!n español aisló cuatro versos del romance del Pino Verde 
y los incorporó al coplero tradicional. La copla así desgajada cobró au- 
tonomía propia; 

Me subl a un pino verde 
a 'ver si la divisaba, 
y como el pino era verde. 
al verme llorar, tarabas 
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Gradualmente la sensibilidad colectiva fue tranformándola con al- 
gunas variantes. Al llegar a Iii.•-3panomérica se extendió por casi todo 
e! territorio (Te habil, española sufriendo las más diversas modificacio 
nes.' 2' Es por eso uno de los pequeños núcleos más tradioionalw de la 
lírica popular. 

En Puerto Rico aparece glosada con variantes fundamentales en el 
segundo y tercer versos, y otras menores. 

Yo me subí a un alto pino 
a uer si me consolaba 
el pino como era pino 
de verme llorar lloraba. 

(Glosg trad. oral, Bo. Palmarito, Corozal, 19 ;0) 

Estos Pjfimplf) ; qtu- 11(mos 0,11.ec,:d comprueban la persistencia 
alr,unos rornane(rs en el decirnar:o puerforiqupflo y corroboY.an lam- 

bi(n 	pnis('nelli Lu ulios aTecto.,-;  de la lírica tradicional española e 
his,panoarner:rtna. Un es>tudio detenido de c: te terna ofrecería 
rerpeciivas para entender el carácter esencialmente tradicionalista de 

líricapopular In It13!;..91a el?ñoln y, sobre todo, delataría la 
eca unidtul cultural hispanoamericana. 

2. Obras literaria.s,: A:4 como la glosa fue poesía col.tcsarui 	; 
hoy día el dÍTiriario se nutre a veces de la literatura culta. 

Frecuentemente el trovador utdiza como pie forzado cuartetas o re, 
(Fondiilas que forman parte de algún poema culto. Este puede pprtene 

a la poesía pen;nsular corno en el siguiente ejemplo: 

Iloja3 del árbol caídas 
dr1 viento son: 

!as ilusiones perdidas 
hojas Pon ¡Ay! desprendidas 
del árbol del corazón. 

(A. Mason, J 31, p. 324-25) 

La quintilla coxresponde a la estrofa número veintitrés de El es- 
t un' n te (1,(;Saiamaizect de Espronceda.12" 

Pero también la copla puede estar recogida de algún poeta culto 
puerfrirriqueño, pli:ncipalmente de aquellos que por su temática se 
cercaron a la serkzaili,13d popular: José Gautier Benítez, Lola Ro,  

(lriluez de 'Pió 	Lioréns Torres, son quizás los más populares, 

La presencia de la literatura en la décima no queda en este nivc1. 
t'und;Yio sial) que adquiere la categoría de tema en aquellas compa,- 

:;i ,,::( 	e,ye 	:In sobre alg,una obra literaria, 
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Los ejemplos que hemos recogido son casi todos de obras divulga- 
das por la instrucción escolar. El final de Norma, La 'liada y La divi- 
na convedia. Otras dos se refieren a novelas muy popularizadas en la 
Isla: El Conde de Monteeristo y Genoveva de Brabante. 

El carácter popular y tradicional de estas décimas es algo dudoso. 
1=)11 embargo, la sencillez de su expresión y contenido pueden suponer 
incluso en algunas de ellas que el trovador conoce sólo la trama de oí- 
das pero no el texto literario. Aún cuando hayan leído las obras, las 
décimas únicamente delatan una lectura superficial que apenas deja 
la huella del relato. De tina glosa en torno, a La divina comedia., reco- 
Iremos el penúltimo pie: 

Ya se me olvidaba 
que allá en el infierno 

N ioolás Tercero 
allí se encontraba. 

,Dante preguntaba 
cuál era su pena 
y ciñó las cejas 
dijo: "Vendí bulas". 

L_. 	saldrás de dudas 
si explicar me dejas. 

Tal veisador utiliza la misma técnica narrativa de las décimas cte 
tenias bíblicos y carolingios  pues continuamente alude al origen litera- 
rio (1( 	•¿sunto: "srOn deste!la la historia", "según me dice la histo- 
ria". `'aquella comedia que Dante escribiera", "según escrito lo veí"... 

Algunas deformaciones en los nombres de los personajes que in- 
tervienen y las diversas fuentes son prueba de que no importa su pun- 
to de partida las décimas gozan ck popularidad y se transmiten oral- 
niente. Por ejemplo, El Conde Montecristo, Edmundo Dantés, aparece 
czino "mundo Dante" y "Monte Cristo". 

Convendría destacar también la presencia de leyendas campesina'.; 
que se componen en forma de. décimas largas. De este tipo recogimos 
La leyenda del Ceclrón y la narración de un suceso pasional contado con 
In técnica de la novela por entregas pues el trovador interrumpe a me- 
nudo el relato para reiniciarlo más tarde. 

Así queda interrumpida 
esta trama interesante, 
que mañana —Dios mediante--- 
.será de nuevo ofrecida. 
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Es una hiA9tortla vivida 
en la campiña lejana, 
historia viva y humana 
de nuestro campo doliente... 
Mil gracias, querido oyente 
ya nos venmos mañana. 

(Pie de décima, trad. oral, Río Piedras) 

D. Algunas reminiscencias temáticas tradicionales: Dentro del de 
cimario hemos aislado algunos temas menores tradicionales que persis- 
ten todavía hoy aunque no se cultiven tanto como otros. Son éstos las 
décimas enumerativas las de nombres y las adivinanzas. 

1 --E numerativas: Hemos preferido la designación de enumera- 
t iv:s para este tipo de déc:mas porque incluiremos las de números y las 
series de horas y 111Me.IS que también se ncuentran en el decimario. 

De números: En la tradición de todas las culturas los número'; 
adquieren casi siempre una fuerte carga simbólica. Se vinculan a los 
ritos y al mundo de creencias, identificándose unos con las fuerzas del 
b!efl y otros con la superstición y la brujería. 

Por los ejemplos que tenemos cabría decir que en Puerto Rico en 
general, los números han perdido su fuerza mágica. Sólo queda illgún 
leve recuerdo que se apoya en la tradición cristiana o en algún rasgo 
supersticioso aún vigente. 

De España pasó a Hispanoamérica una glosa de porfía entre el 
cuatro y el tres que se naturalizó muy pronto en la lírica tradicional 
del nuevo territorio. El contrapunto está hecho a base de verdades re- 
li ity;o.c.;3s y queda vencedor el tres por la mayor jerarquía significat:va 
de e;le número en el ámbito de creencias católico cristianas. 

Dice el tres: "En realidad 
yo rrve llevo la corona 
par ser4  tres, las Tres Personas 
de la Santa Trinidad. 
De treinta y tres años de edad 
murió Jesús, alma mía; 
tres veces faltó la luz, 
tres veces se 'eclipsó el día". 
Y en estando en esta porfía, 
Quedú. yqp9pdor_el.tr.es! 

(Pie de glosa, trad. oral, Vega Alta, 1950) 

Esta vinculación con la tradición cristiana tal vez explique la pre- 
ferencia por el número tres que parece existir en el decimario. 
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Tres veces cogí el caballo 
para irte a visitar. 
Tres veces me fuí a montar 
tres veces caí par' lado 
tres veces caí turbado, 
sin saber cómo ni dónde, 
tres veces sé que soy hombre 
aunque tú me seas mujer, 
con la tinta y el papel 
tres veces firnto 	n.omba. 

La enumeración a menudo sólo tiene carácter narrativo de en- 
tretenimiento que sirve para demostrar el ingenio del versador. De es- 
te tipo hemos recogido una glosa que va relacionando los números del 
uno al treinta y seis a partir de una copla inicial picaresca. 

Si el diez estuviera aquí 
con el once se encontrara 
si el doce tuviera alas 
lo iría el trece a buscar, 
el catorce a argumentar 
ron el quince su argumento, 
y el dieciséis al momento 
el diecisiete le diría, 
y el dieciocho contestaría 
typ111b,ig,sle gran talento, 
(Pie de glosa, Bo. Dominguito, Areoibo, 1951) 

El siguiente pie de dée:ma es muy conocido en la Isla donde se 
ha recogido con algunas variantes. El pie forzado y el comienzo le dan 
un aire de conjuro aunque no tiene la fuerza maléfica de éstos. 

Empezando por el uno 
por el dos  y por el tres 
en el cuatro me posé 
y en el cinco me confundo. 
Voy a rodear el munctp 
a correr mi junventud, 
cwatro personas como tú 
no he encontrado en mi camino 

PQr_c5.9,. nie...,Predno 
Por la_seflaLde la_Cruz. 

(Pie de glosa, trad. oral, Bayamón) 
Las horas: La añoranza y el rigor de la ausencia que sufre el ena- 

morado se expresan en las décimas utilizando la angustia del transcu- 
rir temporal característica de los "Días de Amores" que señala Ca- 

1 
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rrizo. "1  Este tratamiento del tema de las horas tiene su antecedente 
en las "Semanas de amores" que ya componía Gómez Manrique y que 
se continuaron en toda la trayectoria de la poesía española. 

Una de estas glosas es muy popular en nuestro decimario y tam- 
bién se conoce en varios lugares de Hispanoamérica: 

¡Qué largas las horas son 
en el reloj de mi afán; 
qué poco a poco le dan 
alivio a mi corazón! 

(Glosa, trad. oral) 

Con la enumeración de los meses del año se conoce en los campos 
de Aguadilla una glosa de felicitación para cumpleaños. 

Enero con gran virtud 
febrero con tono igual 
hoy vengan a celebrar 
su nacimiento y quietud. 
Marzo le dé la salud 
con regocijo y no extraño 
que diversión sin tamaño 
reciban todos contentos 
hoy con los cuatro elementos 
1Ns doce.„r114.1,4.0,40. 

(Pie de glosa, trad. oral, Bo. Borinquen, Aguadilla, 1947) 

2. —Dr) nombres: Las décimas de nombres son muy populares en la 
lírica tradicional española. Posiblemente con anterioridad al siglo XV 
st- conocían composiciones hechas a base de las cualidades de las mu- 
jeres y sus nombres. Juan de Tapia, poeta de ese siglo, escribió un 
Dr2ir loando e nombrando todas las damas de Turpía. 2” 

La virtuosa Volcana 
con la bellísima Bruna, 
la to?.e con la fortuna, 
la Cocentina galana, 
la !d'ararla muy loqana 
E la Liparota 
Con la Toralda donzella 
La honesta cathalana. 

(fragmento) 

costumbre se continuó durante el próximo siglo y el XVIII 
CUT(' de Vcza) y se proyecta también en el Romancero. Del siglo 
XVIII e; prfslyiblé,mente un romance con este tema: 

1:14 
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Las Morías son muy frías 
y de puros celos rabian; 
los Franciscas vocingleras, 
Perezosas  las Tomasas; 
Las Isabeles altivas, 
Casamenteras las Juanas, 
Las Antonias tienen todas 
Casquillos de calabazas; ,41  

(fragmento) 

En el decimar:o se encuentran varias de estas décima.; Alguna.; 
.,eñalan las virtudes de las mujeres: 

Las Juana- son muy buenas mozas, 
simpáticas las Marinas 
laboriosas las cristinas 
y muy afables las Rosas. 

(Glosa, trad. oral, Isabela) 

Otra:, ron evidentemente misóginos y sirven al trovador para ju;:- 
tincar su aversión al matrimon:o Una de las que hemos recogido S CO 

noce también en la Argentino:"" 
Las Avas son melindrosas, 
Micaelas feas y vanas, 
interesadas las Juanas 
y presumulas las l?osas. 

as Franciscas son celosas 
difícil de conocer; 
tris Manuelas dan qu'eltacer, 
las Josefas son niolestas 
y a mí aunque me ruegan éstas 
Yo rt nincrunq he de uuerer 

(Pie de glosa, A. Mason, J. 31, , p. 

Este tipo de décima puede ckir lugar, además, a 1.1 jactancia don 
juanesca. Los dos ejemplos que hemos podido reunir para comproHr 
esta afirmación están escritos con elemento:; de diálogo que k din vi- 
vae'dad a. la narración. 

Por no enojar a Polonia 
Ni a Belén la pobrecita 
Le digo "adiós" a Julita 
y quedo bien con Antonia. 
Jacinta que es la corona 
de este placer si es constante 
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me dice: "Adiós vegigante" 
porque yo con mis coplitas 
pardas, blancas y bonitas 
las vengo de infante a instante. 

(Pie de glosa. Trad. oral, 13o, Su. Ciprián, Carolina, 1949) 
Alden Mason recogió una interesante glosa hecha con nombres de 

hombres. La técnica varía ya que en este ejemplo no se señalan cuali- 
dades. Sólo Os un alarde de habilidad en la composición pues se reúne 
una cadena de nombres guardando todas las reglas métricas de la dé- 
cima 

Juan, Pedro, Saturnino, 
José. Eustaquio y Martín, 
Antonio, Lorenzo, Cerafín, 
Andrés, Luis y Marcelino. 

(Glosa, A. Mason, J.  3'1, p. 360 61) 

3. Las adivinanzas: Las adivinanzas, preguntas y acertijos for. 
man una unidad muy interesante entre las manifestaciones tradiciona- 
les de casi todas las culturas. 

Probablemente la adivinanza más antigua que se conoce de la que 
la Esfinge de Tebas le formuló a Edipo en una de las leyendas de la 
Grecia Antigua. 

A través de la Tebaida, el tema de las adivinanzas pasó a España 
y en la tridicón oral los árabes fueron los divulgadores del nuevo nú- 
cleo letnát .co. 

Desdzk Juan de Mena a nuestros días la pregunta de la Esfinge se 
r pite n la tradición oral y en la escrita; 

Soy anilmal que viajo 
de mañana a cuatro pies, 
a mediodía con dos 
y por la tarde con tres. 

En Puerto Rica abundan las adivinanzas pero predominan en la 
forma de coplas o redondillas. Sin embargo, también aparecen en "pies 
de ciécimas" ',zuchns o en glosa normal. Esta última técnica supone 
una mayor hablidad en el trovador que debe mantener el acertijo a 
través de• los cuarenta verso:-, do la glosa. Las décimas adivinanzas !..on 
populares en Nuevo México y deben serlo en otros países aunque no 
abundan los ejempTms en las colecciones de adivinanzas que se han pu- 
hlicado,"9 Copiamos un pie de una glosa normal sobre el agua: 

Yo hago los niños cristianos 
y de la Iglesia no falto 
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bendigo a. todos los santos 
y a todo el género humano. 
Yo a San Juan hice cristiano 
hasta el mismo Dios me ama 
para apagar fuego y llama 

cielo soy clara y pura 
y soy madre de la frescura 

mi nombre se llama Juana. 

(Pie de glosa, trad. oral, Río Piedras 1949)"" 

tvigunos de los asuntos que tratan las adivinanzas del decimarii 
son : las letras del alfabeto, los elementos de la naturaleza, los medios 
de transporte las pal.tes del cuerpo humano y el dinero. 

-Wcimas de negros: Al hablar de décimas de negros debemos 
distinguir entre las que ver,an sobre el negro (que ya señalamos en 
tipos y razas) y las décimas compuest2s, por negros que aun cuando no 
son frecuenks se encuentran algunos ejemplos. Al transcribirlas 
infornmnte deformq e] L,entido de los  versos queriendo imitar la pro- 
nunciación negra Crin muy poco éxito cas; s:empre. Este problema prác• 
flcamente invalida una glosa muy interesante que trata del cambio dae 
soberanía en 1898. La von;ión que conocemos fue publicada por Alelen 
Mason en una forma casi ininteligible que hemos tratado de correg r 
hasta donde nos fue posible. La glosa es una queja de un negro al pre- 
sidente Mac Kinley de los  Estados Unidos de Norteamérica. 

Aquí estoy mal Mac Kinley 
le voy a presentar mi queja: 
yo fui siempre una oveja 
con español y su ley.'" 

(Glosa, A. Mason, J 31, p. 361) 

Maria Cadilla publicó otros ejemplos mucho más fieles a la dic- 
ción negra. Uno de dios es una queja amorosa de amor no correspon- 
dido. 

Yo sé que Sino Rafé 
.(vm guardia de tu bu jí; 
qlre ta namorao de tí 
y tú le correjpondé. 

Francisca„lo sé 
ma que me lotés negando; 
por ea2 tú ta prisiendo 
mi corami sin felí; 
por eso yo va murí 
y pena me ta jogando. 

(P. pop., p. 111) 
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E.--Décimas circunstanciales: En la introducción a este capítulo 
señalamos la importancia de las décimas circunstanciales en el decima- 
rio. Si bien la calidad literaria de éstas es inferior a las de la lírica y 
a las tradicionales, son, sin embargo, indispensables en tanto cumplen 
una función social, que es característica del género desde sus orígenes, 
, yr  mantienen viva la tradición del decimnrio como expresión predomi- 
nante (Te la poesía popular puertorriqueña.  

Incluimos las. de ocasión y las que describen los sucesos socialc.: 
que más ;mpresiomn a la sensibilidad colectiva. Llamamos a éstas úl- 
timas !a "Crónica periodística del decimario". 

t.— Pe ocasión: La décima de ocasión está presente en casi todas 
las fiestas y actos públicos y en los eventos deportivos  y estudiantiles. 

Por ejemplo, hemos recogido glosas dedicadas "a los presos. de Guay- 
nabo el (hl de Navidad' , a "las Fiestas Patronales de la ciudad d 
Aguadilla". al "Campeonato de Puerto Rico en la Serie del Caribe" 
(beisbol) y "a las Futuras Dueñas de Casa de la Escuela Elemental 
Baldorioty". 

Los concursos (le trovadores motivan también décimas alusivas 
z.e4 o: 

Soy el pueblo nagriabeño 
doy.  mi saludo mrdial 
y aqui voy a saludar 
a todos los humacaeños. 
Y Pancho Ortiz borinqueño 
da cn su cuatro los primores 
y a ti7dos los cantadores 
Y:110fo voy a cantar 
por WARO Radio Oriental 
a Iodos los trovadores.'" 

Las instituciones, sobre todo aquellas para beneficio del pueblo, 
entran dentro de c:;ta temática del (lecimario.112 Pero tal vez las déci- 
ma ocasionale,;,. mas :11.cresnlitr:s son las que relatan algún aconteci- 
miento extraordinario que rompe la monotonía de la vida cotidiana y 
s9 convierte (Ti el centro de interés local. La actitud de ingenua admi 
incicftm Lorde; entonces e' ámbito de la rha. Una composición represen- 
tativa de esta índole es la décima que relata la aparición del primer 
vvión en Puerto Rico. 

Cuando el primer aeroplano 
quo por estas playats. pasó 
la gente se arrodilló 
con el rosario en la mano. 

2113 



Y decían: "Fracasamos 
con estos experimentos. 
Hagamos un llamamiento 
a San Juan y San Antanio 
que nos libre del demonio 
que va por el elemento. 

(Pie de glosa) 

También se ( neeuntran glosas "por el cometa Haley" y "por el pri 
int.r antomóvil que hubo en Cines'', población de la Isla. 

9 _----1 a crónica. peri'odís'tica: La zona más amplia dentro de las dé 
cimas circunstanc:ate.: es la que refiere los crimenas, desastres y tra- 
gedias de interés colectivo. Es el sustituto popular de la prensa perió 
diva y de hecho casi siempre se publican en Flojas Sueltas que circulan 
en las plazas de mercado y otros lugares de los pueblos. 

Generalmente el relato se mantiene fiel a los detalles del suceso 
131 quino los han divulgado la prensa y la radio: "Según nos explica 
diario'', -según declara la prensa".... El trovador los narra en un 
modo sencillo y accesible al pueblo añadiendo algún comentario per- 
sonal de dolor, sorpresa o indignación que responde muy bien a la reac 
ción popular frente a estos hechos: "Con mi alma adolorida/uso la 
mente señore:-;", "y murieron de repente nuestros hermanos queri- 
dos". "Puerto Rico entristecido", -Con un profundo pesar/ voy a em- 
pezar mis cantares", -desvelos de noche y día /a muchos nos hin cau- 
sado' 

Los asuntos que entran en este núcleo temático son múltiples y 
\orlados: desastres aéreos, crímenes -sobre todo pasionales , suici- 
dios, sucos del barrio como peleas entre padres e hijos o la muerte de 
un animal, desgracias de obreros, incendios, casos de injusticia civil, 
la historia de algún prófugo. accidentes, tormentas, temblores, apari 
(iones  milagrosas, y aún incidenke; nimios que violentan sin embargo, 
la experiencia cotidiana popular y adquieren un carácter extraordina 
rin."4  
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NOTAS 
1. Janne.r, Op. cit., p. 193. 
2. Lo cuarteta la hemos encontrado en Colombia (Medina, Terma U, p. 191); 

Santo Domingo (Nolasco, P. folk., 5. D. p. 130); México, (Vázquez Santana, H., Ha, 
d© la canción mexicana, t 3, México, Talleres Gráficos de la Nación, 1931, p. 183); 
Panamá (Zárate, Déc. y Cop. Pan., p. 518). Glosada la encontrarnos en Nuevo 
México (Campa, Spanish..., p. 145). 

3. En Santo Domingo se conoce la copla: Un pintor pinta una rosa/ y también 
pintó un clavel;/ pero no pudo pintar/ el amor de una mujer, (Nolasco, P. folk. 
S. D. p. 263)'. 

4. ¡anner, Op. cit., p. 193. 
5. En Colombia se conoce una glosa a la misma copla pero distinta a todas 

nuestras versiones (Restrcpo, Antioquía..., p. 393-94). La versión que tenemos de 
Santo Domingo, aunque incompleta, está mucho más cercana a la de Puerto Rico. 

f',:o1(:11.;co, S. D. en folk. univ., p. 209). 
6 A. Mason, 1. 31, p. 372, publica otra variante 
7. El pie os muy popular en la isla, Con algunas variantes se ha recogido 

en Naranjito, Río Piedras y Aguas Buenas. 
8. Dictó: José Rosario (n. 1886). Campesino analfabeto. no. Zanjas, Carnuy, 

1949. El informante sólo conoce algunos pueblos y barrios vecinos. 
9. Castañeda y Huarte, Op. cit., I, p. 102-103. 
10. Puerto Rico: Trad, oral. Santo Domingo: Nolasco, P. folk. S. D. p. 2 59-60. 
11. Con variantes, la copla se 	glosado también en otros países hispano-

americanos. Véase: Carrizos  Antecedentes..., p. 736-37. En el Brasil se canta la 
copla: Cravo ry-:o, me chames rosca! Que mcu tempo se acabou;/ Me chames 
ilranja verde/ 1-.)aquela que nao vingou. (Brandao, Trovas..., p. 61). 

12. Véase: Rodríguez Marín, III, p. 101, cantar 3903; Falsas son tus palabras] 
Falsas tu obras,/ Falsos tus pensamientos / Tú falsa toda./ Esto lo digo/ Porque 
tengo experiencia! Para decirlo. 

l3. Véase: Carrizo, Antecedentes..., p. 766-768. 
14. Esta glosa es muy popular en Puerto Rico. En 1951 se recogió en Moca y 

t 1955 en Ciales, 
15, Nolasco, P. folk S. D.. p. 74. 
10. Carrizo, Antecedentes..., p. 692-702 
17. Castañeda y Huarte, Op. cit., 1, p. 16. 
18. Jannei-, Op. cit., p. 191. 
19. La misma glosa, con vari(yntes, se encuentra en Panamá. Véase: Zárate, 

Op. cit., p. 210, 
20. Carrizo, Antecedentes... p. 596-600. 
21. lbid.. p. 681 y ss, 
22. Fonlché Delbosc, Cancionero castellano del siglo XV, t. II, Madrid, Ed, Bailly 

1915, p, .594. 
23. La glosa pertenece a la traducción oral. Pablo Garrido tres pies en Río 

Grande en 1950. Véase su libro: Esoteria... p. 171; también se encontró en Ma-
natí en 1955. 

24. En Panamá se encuentra otra glosa a la misma cuarteta con variantes: 
I;i me oyeras suspirar/ en tu pecho muy de veras/ lástima te debe dar/ aunque 

n.-; 	 (Zárate, Op, cit., p. 449), 
25. La .misma glosa está recogida por los esposos Zárate en Panamá. (Zá-

rate, Op. cit.. p. 444). 



26. Esta glosa se conserva tmnbión en Panamá: Multe, Opk, cit., p. 423; y en 

Nuevo México: Campa Spanish., 	p. 143-44. 

27. Carrizo, Antecedentes..., p. 707 y ss. 

28. En la Argentina la cuarteta está glosada en una "tonada del angelito" 
y como despedida de une hija a una madre. Véase: Draghi, Cancionero popular 
cuyano, p. 180-81. 

29. Esta copla se glosl también en Panamá aunque el desarrollo es religioso, 
(Zárate, Op. cit.. p. 128). Alden Mason la publicó con variante en el último verso: 
'volc'ÍncH 	rcíme 	 (; 3). p. 349-50). 

30, Vari an t es:  -al ornylao de 	ausencia" (A. Mason, 1 31, p. 349); "al 
1..-estenrar :1f7. una auseni.'.-1:` (113id., p. 367). 

31. Conpic.queños ,{ríante::; la alosa se encuentra también en: México (V. T. 
Mendoza, Déc, Mex., p. /173-74); Santo Domingo --fragmento- (Nolasco, P. folk, 
S. D., r. 78); Argentina (Draghi, Op. cit., p. 56) y Nuevo México (Campa, Sna• 
nish.. , 	p. 134). 

32. D. Alonso y losé M.. 131ecua. Antología de la poesía española, Madrid, 
Gredos, 1956, p. 127. 

33. La glosa es muy 1:,opuicir en lino Pi,.--(.1rcr.s (1 949); Moca (1951); Caguas; 
Nurczniito (1951); Lores (1950). También la recogió A, Mason, J.  31, p. 396. 

34 Vécisc.,: Carrizo, Antecedecentes..., p. 563 y ss. 
35 En Par amd e ha recogido otra glos.cr C..x la redondilla. Véase: Zárate, 

tOp. cit., p. 422. 

1"mc!le. 	 :otros (listinins. La otra fue recogida de 

a tradición oral en RH Piedras. V. T. Mendoza recoge una glosa a la misma 
, 1.1arte!(.z 	 (Dée. 	r. 463-64), F.:!'). lo Argentina se con0(.7r., otra ver- 
sión: (7.:ctrrzo, Antecedentes..., p. 582-83, 

37. Tia , .1. oral Pa 	 Arluar:Ello 1947. 
39 A 	1 31. p. 316, nota al calce. 
22. Ec3n1/..r1 	 1:5 i!-!al, Flor nueva de romances viejos, Argentina, Esper- 

s(1-Calc;e, 1943, p. 253. 

40 Ccurizo Antecedentes.. 	c 689 y ss. 
1 Zárate Op. cit., 	924. 

Carrizo Antecedentes..., p. 638 y ss. 
Op. cit, p, 222; C,-;rrizo, Antecedentes... p. 555-556; Campa, 

Spanish. 	155-56 

44. Su redondilla dice as: En esta vida prestada/ Do bien obrar es la llave/ 

	

cilf“ se salsa 	El otro no sabe nada. (Carrizo, Antecedentes..., 
SSS y s 

Op. cit p. 189. 
46. luan Straubinger, Sagrada Biblia, Chicago La Prensa Católica, 1958, p. 

397-98. 

Alorls--.. Poesía de la Edad Media y poesict de tipo tradicional, 
1.3.I.2enos Aire17,, 	 1942 r) 183-84. Véase tcu 	fosé Luis Martínez, "El 
concepto de la muerto en la poesía esp':triola del siglo XV": En: El cristianismo y 
la Edad Media, Méx i co El Colegio de México, 1943, p. 70. Pedro Salinas, Jorge 
Manrique: tradición y originalidad, Buenos Aires, 1947; Carrizo, Antecedentes..., 

v 
48 Nimvn 19!éyicr) 	 St)an7.111... 	128; 13-..2.narrv.5: Zárate, Op. cit., p. 

193; México: Mendoza, Déc, Méx.. p. 266-67, Gl, y déc. Méx., p. 108-109; Santo 
D.Drsingo: Nolasco, P. folk, S. D., p. 277-79; Carrizo, Antecedentes..., p. 553 y ss. 
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".5""'•••••'•  • • 	

• • 



49. En Santo Domingo se conoce otra glosa a esta redondilla. Véase No-
lasco, P. folk. S. D., p. 163. 

50. Trad. oral con variantes: Guayanilla, 1949; Río Piedras, 1945, 1950, 1951; 
Ciales. 1955; Bo. Güaragüao, Bayamón, 

51. Tenernos noticia de que esta costumbre se mantiene también en el estado 
de Veracruz en México, en Chile, en Panamá y en Venezuela. 

52. Véase; Cap. II. 
53. Salvador Brau. Recogido por: Tomás Blanco, Prontuario histórico de Pu«. 

to Rico, 2a. ed. anotada, San Juan, Bibl. de Autores Puertorriqueños, 1943, p. 69-70. 
54. Tomás Blanco, Op, cit., p. 85-86. 
55. 1114.. p. 86. 
56. Véase: Henrin Bergson, Le Rire. Essai sur la signification du comique, 

í}a. ed.. Paria, Alean, 1912. 
57. Véanse: Cap. II y HL 
58. Lohn L. Englekirk, "El teatro folklórico hispanoamericano", En: Folklore 

Americas. vol. XVII, 1, lune 1957, p. 19-20. 
59, ibid. A este tipo de pieza teatral se le conoce generalmente corno "pas-

Virola", "aparente neologismo de comienzos del siglo XIX -atribuía por Algunos 
al mismo ',izaren y muy divulgado por toda la extensión de lo que ayer fue el 
antigua virreinato de la Nueva España". 

60. El texto bíblico dice que andúvo errante por el desierto de Bersabee. 
(Génesis. 21:14). 

61. El nombre bíblico es Jezabel, esposa del rey Acab, 
62. Monte Horeb. 
63. Cadillo, P. pop., p. 73-75. 
64. Variante; "de su propio seno/ un Dios verdadero." 
SS, Conviene  anotar que en Puerto Rico el lirio es una de las flores prefelri- 

:ns. Con ese nombre' se designa lo que en México llaman alcatraces y azuce-
:..os. A los primeros 50 les conoce corno lirios calas y a los otros como lirios de 
i=ascua 

66. Estas referencias a lus fuentes medievales fueron tornadas de Carrizo, 
Antecedentes. 	p, 482 84. 

67. La Biblia. ed. cit., p. 208. 
69. Carrizo, Antecedentes..., p. 674-75. 
69. Asi se le llama al campesino en Puerto Rico. 
70. Hoja Suelta; Cadillo, P. pop,, p. 103-104; Bo. Venezuela, Río Piedras, 1951; 

ap. Jagüeyes, Aguas Buenas 1949. 
71. Suponernos que el informante quiso decir: "rica infusión". 
72. Moson copió el tercer verso: "cuando cojo un cordón". Pero el pie co-

rrespondiente dice "cuando cojo mi cordel" y sólo así es posible formar la re-
londilla. 

73. Quincallero es el verdadero ambulante de baratijas en Puerto Rico. 
74. Nolasco, S, D, en folk, univ., p. 261. 
75, Sábana Grande, 1951; Morovis; A. Mason, J 31, p. 390. 
76, Esteboti Bird, "El latifundio y sus consecuencias", En: Isla, San Juan, 

enero 1940, p. 32; Rafael Soltero Peralta„ "Lo que nos da y nos quita el absentis-
mo", ¡bid , nov. 1939, p. 4-7; Diffies  Puerto Rico a Broken Pledge, p. 202. 

77. En In Isla la frase popular equivale a quedarse sin nada. 



78. En la mitología griega aparece la diosa Flora, una de las más antiguas 
divinidades itálicas, Presidía el crecimiento de los cereales, la floración de los 
árboles frutales, y luego llegó a ser la diosa de las flores. (Véase: Juan B. 
Berqua, Mitología Universal, Madrid, Ed. Ibéricas, S. A., p. 178, 865, 

79. Liscano, Folk. culi. Ven,. p. 55. 

80. P. pop... p. 77. 

81, El título que llevar es Historia del Emperador Carlomagno y d© los doce 
paros de Francia o de la cruda batalla que hobo Oliveros con Fierabrás, rey do 
Alexandria, hijo del grande Almirante Balán. Fue impreso en Sevilla por' 'acebo 
Cromberger. alemán. Acabóse a veynte de abril, Año del Nacimiento de Nuestro 
Salvador Jesucristo de ;lin 	quirientos XXV. 

82. 1.enz, Op. cit., p,' 111-112. 

f39, Cadilla. P. pop,. p. 77. 
84. Fierabrás, hombre poonco, !rad, oral, Ro. Atalaya, Aguada, 1955; Por los 

doce paros de Francia, trad, oral, Manatí., 1955; Fierabrás, Cadillo, P. pop., p. 
78-23, "Soy un fuerte gancho", trad. oral, Moro iris: "En mi camino te espero", 
Aibonitr.) 1955; "Carlo Magno Emperador", 	oral, Carolina. 1950; "Cara a 
cara, frente a frente", trad oral. Po. Giánragi.ino Guaynabo, 1951; "Frente a fren-
te, cara a cara", trad. oral Ro. Alienes, Naranjito; "Cantador no te adelantes", 
Po. Cuchilla, Coamo, 1951; Aguinaldo por los doce pares en el desafío de Fiera-
brás a Carlo Magno. Hoja Suelta. Ponce; "Historia de Carlomagno", A. Mason, 
1 31, p. 384; "Ya murió el gigante", 	p 404-405; "A filo do espada", trad. oral, 
Aguas Buenas, 1950; "Sabrás mi bien que ho venido..." A. Mason, 5 31, p. 394-85; 
"Toda la vi da anda el hombre. " 11aic,l . r7. 382-83; "Voy a dar una explicación...", 
Ibia., p. 362 . 

85. A.. Durán Romancero General, Biblioteca de Autores Espcsoles 16. Vécrn-
' len romances 1253.1255. 

86. Durán. Op, cit., vol 1I, r:). 229 y so. María Cadillo recoge también este 
comentario de Durán P. pop.. p. 77). 

87. Tárate, Op. cit.. p 256. 
88 Cadillo, P, pop., p. 90-101. 
89. Muy nor.-)I..ilares en 17 Isla donde las encontramos corno temas de  glosas, 

cor_)1a7 tradicion,-.:1(.- s: No me llames por mi nombre/ que mi nombre se 
1.1('Imam,  la flor 	tri!.-;te../ la que el verano secó,/ y Yo ya no soy quien 

ni quien yo solía sor/ soy un ramo de tristeza/ arrimado a una pared,// 
IriT.sera la hemos encontrado también en Colombia (Medina Tanta, 1. p, 209); 

52.2). 1.a sq:-.gunc.1.a en 1\ii(xico (Rub4n M. Campos, El folklore y la música mexi-
cana, México, Secretaría de Ed. Publ., 1928, p. 139) y en Colombia (Rostrepo, 
Antioquía... p. 226). 

90 Unq 	 to(.1a América es: Aprended 
fore2 de mí/ lo que, 	 r7 17• fi 1- 0"// 	ayer maravilla fui/ y hoy sombra 

mí no soy / Así l'' he m 	r,.7.Jn7)-girir.-.) en 1.inc.: glosa normal. Aparece también 
en: Ivíé-,:ico 	 Déc. Méx., p, ,1 08); 	.r entina (Carrizo, Antecedentes..., p. 
41.,4-464); Nuevo li4éxict2. 	 Folk, Southw., n. 36 Spanish..., p. 155) y Coiom- 
bc.:1 (flontrepo Antioquía . 	 En la 	 clásica española la utilizaron 

esT:c.ola la 	 Lope de Vega y José de Cañizares. 
91. Este verso, 	 (»r-,  la lírica p-opular, parte posiblemente del 

Romance del enamorado y la muerte: "Un sue -lo soñaba añoche...". 
92. Clos,-rr, Trad. ar,:l no. Que.:brar./.:.7I 1:11" C(..! C.; bri Otras: Cayey, 1945; 13o. Sn. 

inca 1949. 
93. Lidio Cruz Monclov . Historia del año de 1887, Madrid, Ed. Univ., 1958, 

7V; 

94. Tomás Blanco, Op. cit.. p. 98. 



95. Pachin Marin: poeta puertorriqueño que murió en la Manigua cubana. 

96. Variantes: Espar'.a mandó un escrito/ el suministro dedal y La reina pre-
sentó un escrito/ a :;111; ministros que decía.. , 

97, En la Isla se ha generalizado completamente esta designación confusa 
para el norteamericano estadounidense. 

98. Frase de fletaras una de nuestras figuras históricas de mayor prestigio 
e integridad moral. 

90. Algunas de estas décimas pertenecen al decirnario popular de la Ar-
gentina y Santo Domingo cesio ya hablamos señalado. 

100. El partido po!ític.: en el poder es el Partirlo Popular Democrático, 
101. Véase: Mendoza, Déc. Méx., Gl. y Déc. 
102. 1.c.1 Coalición fue una liga do los partidos Liberal, Socialista y Republi-

cano que llega al poder en las elecciones d.e 1932. Curiosamente también en 
Panamá existi¿) un partido de esta naturaleza con el mismo nombre: "El taro-
1:arito. Que viva la Coalición" es un ejemplo, entre muchos, de las canciones 
políticas nacidas con propósito de propaganda. Este fue el tamborito más popu• 
lar durante el primer carnaval oficial celebrado en Panamá, en el año de 1910. 
La 'Coalición' se refiere a la unión de los partidos políticos Liberal y Conser-
vador con el propósito de apoyar corno candidato a la Presidencia de la Repú-
blica, a don Domingo do Obaldía". (Boletín del Instituto de Investigaciones Folkló-
ricas, 1, 1, 1944, Panamá, p. 20). 

103. En Panamá los c.,-.: !.:osos 7/trate re,:.ogir ron una alosa con el mismo tema. 
redondilla inicial dice así: Yo por ningún partido/ debo do dar rni voto/ 

7..(srlc: el uno, o gano el otro/ yo siempre vivo jodido/ (Op. cit., p.. 231). 
104. Este pie do glosa se generalizó notablemente en la Isla. Lo hornos re-

cogido en la tradición oral de diversos lugares: Río Piedras, 1957; Be. Anon 
/..!aranjito; Aguadilla, 1943; Barranquitas. 

105, Rafael Heliodoro Valle, "América Latina en el mundo de la Postguerra". 
Cuadernos Americanos. mayo-junio 1944 IIf, México, p. 15-17. 

106. Véase: "Pue:o Rico ante la Carta del Atlántico" —Editorial-----, En: Re-
vista de  ln Asociación de Mujeres Graduadas de la Universidad do Puerto Rico, 
enero-abril, 1943. 

107. Véase en este rnisnin. capítulo el terna:, Historia do Puerto Rico. 108. El 
nforrriante, Vicente  \WIcs Martínez, ir formé que esta décima se escribió posi-
hlemente antes de 1895. 

108. El informante Vicente V.rikil Martínez. informó 	esta de,lirna se escribió posiblemente antes de 1895 

109. Título de una canción popular de Rafael Hernández —El jibarito— muy 
conocida en la Isla y en :ruchos lugares de Hispanoamérica. 

110. La redondilla que sirve de tema a esta glosa os parte de una canción 
popular moderna: Puerto Rico es una flor/ en un jardín cultivada/ según dice 
la tonada/ del jibarito cantor. 

111. Posiblemente el verbo fue "pulsa". 
112. De Panamá es también la glosa: Si querernos bien hablar/ nuestra 

lengua castellana/ Arrirés Bello nos r(-.1.clarna/ su gramática estudiar, (Boletín..., 
1, 2, p. 24). 

113, Suponernos que ésta es una dekrrnación fonética de "y Gibraltar". 
114. "Gastol" corresponde a Castor; "al de Barán" se refiere a Aldebardm: 

Siro" a Sirio. 
115. P. pop., p. 108-111. 
116. ¿desequilibrio? 



117. La deformación del vocablo para que se ajuste a la rima es frecuente en 
el de.cimario. 

118. Puerto Rico: Trad. oral. 13o. Palo Seco, Maunabo; San Lorenzo; fío Pie-
dras. Santo Domingo (Nolasco, S. D. en folk, univ., p. 258-59. 

119. En Santo Domingo, caso parecido al nuestro, este tipo de décima lo 
llaman: "por fantasía". 

120. A Musen, J  31, p. 370-71; trad. oral, Manatí; Ponce, 1951. 
121. Con variantes la recogió también María Cadilla, (P. pop.. p. 113). 
122 Ramón Menéndez Pidal, Los romances de América y otros estudios, Ar-

lentina Col. Austral 55, Espasa Cebe, 1943. 
123. !bid., p. 51. 
121. Nolasco, P. folk. S. D., p. 299. "En la República Dominicana. , 	el ro- 

mance tradicional español no aparece sino rara vez, salvo su frecuente pene-
tración en los juegos infantiles. 

125. Glosa, trad. oral: Ro. Camase.yes„ Aguadilla, 1947; Variantes: A las mi- 
Has de un río/ y a 	;....-o-1-.olo; lo 	n lc'rur'H • Ella acor:ié de tí bien, ralo/¡ viendo 
las aguas correr,/ (Trad. oral); riel último verso: "mirando el agua correr" (A. 

j 31 p. 311). En Hispanoamérica: Colombia (fesprepo.. Antioquía . , p. 
396-98); Chile (Carrizo, Antecedentes..., p. 374); Venezuela (Cancionero Mon-

p. 138); Santo Domingo (Nolasco, P. folk, S. D„ p. 62); México (Can-
c:ionoro Mexicano, Exitos del Radio, México, 88, p. 11); Argentina (Carrizo, C. 
Tucumán, 1, p, 355; Antecedentes..., p. 356; Graghi, Cuyo, p. 3). 

126. Véase también la Estanco dozena de: Ensalada de romances viejos, 
(1-*Guiché-Delbosc, Cancionerillos de Prague, p. 83). Dice así: estase la gentil da-
ny-r/ ausentada en su vr,- rge1/ y a la sombra do un laurel/ canta una vieja... 

127. España (Rodríguez Marín, t. 11, p. 299); Argentina (Carrizo, La Floja-
í: 1.7). 114; 111 p. 21, 86); México (Mendoza, La copla mus, en Méx...., p. 196), 
Santo Domingo (Nolasco, P. folk. S. D., p. 238); Venezuela (iCerncionero Montesi-
nos, p. 141 ) . 

128 España (fodligeez Marín, t 111, p. 8; Kurt, Folk Music and Pootry of Spain 
and Portugal, p. 125); Santo Domingo; Glosa (Nolasco, P. folk, S. D., p. 304) Copla 
t.'L:lci2co, S. D, en folk.. unlv., p. 285-86); Venezuela (Can.c. Montesinos, p. 139); 
Colombia (Rostrepo, Antioquía .., p. 135); (Medina Tenza..., p. 117); México 

1.,.1,_-_moloza Romance y corrido, p 528. 334, 587); Salta, Argentina y Cuba (No-
Hsco P, folk. S. D., p. 304). 

129. Con variantes se encuentra también en México, (Fernández Arárrtburu, 
1. y G., Versos de huapango, p, 72). 

130. Véase: Garrido, Esotería..., p. 174. Santo Domingo (Nolasco, S. D. en 
folk. univ., p. 252-53); Panamá (tárate. Op. cit., p. 273); Argentina (Carrizo, 
Tucumán .. t. 	s00-s01). 

131. Trad oral: Bo. Jagüeyes, Aguas Buenas, 1949; Bo. Dctjaos Centro, Baya-
món 1960; Santo Domingo (Nolasco, P. folk. S. D., p. 112). En España se conoce 
la cot.- lo: Tres beses cogí la plurna; / Tres beses cogí en tintero,/ Tres beses me se 
cayó/ Er =mon en er suelo/ (Rodríguez Mar in, t. 111, p. 30). También en Pa-
:larná (Zárate. Op. cit., p. 51$). 

132. También en: 13o. Quebrada Negritos, Trujillo Alto, 1955. Variante (vs. 
S-8): Hombres que andan por el mundo/ gozando de su juventud] versadores 
-c;:rio tú 	no 11e.gar, a este destino/ (A. Mason, 1. 31, p. 393). 

133. Carrizo, Antecedentes..., p. 562 y ss, 



134. Santo Domingo (Nolasco, P. folk, S. D., p. 78); México (Mendoza, Dóc. 
Móx., p. 473-74); Argentina (Draghi, Cuyo..., p. 56); Nuevo México (Campo, 
Spanish..., p. 134). La sucesión de las horas es frecuente además en otras com-
posiciones sobre viajes y sobre el nacimiento. De estas últimas aparece corno 
pie de glosa en el decirnario la copla tradicional: A la una nací yo/ a las dos 
me bauticé;/ a las tres supo de amor,/ y a las cuatro me casé/. (A. Mason, 1 31, 
p. 393). 

135. Véase: Carrizo, Antecedentes. ,., p. 586 y ss. 

136. Agustín Durán, Romancero General, Romance No. 1355. 

137. Carrizo la recogió en 1kujuy. (Antecedentes..., p. 590). 
138. Las estrofas tercera y sexta publicadas por A. Mason no pertenecen a 

esta estrofa. 
139. Véase: A. Mcison„ 1 31, nota al calce, p. 364. 
140. También la recoge A, Mason, I 31, p. 364 pero con algunas variantes, 
141. Improvisó; Alfredo Ortiz Capetillo (Naguabo). Llegó tarde al certamen 

del Instituto de Cultura Puertorriqueña en Humacao el 22 de noviembre de 1958. 
Se trata de un "seis con décima", 

142. Décimo "por la PRERA" institución de rehabilitación económica estable-
cida en 1932; glosa de pie forzado dedicada a la Liga Atlética Policíaca de 
Guánica, 

143. Trad. oral, 13o. .Barrazas, Carolina, 1950, 1951; Río Piedras, 1959. 
144_ Así el trovador glosa un acontecimiento inusitado que ocurrió en un 

barrio entre las poblaciones de Ponce y Salinas: "una mula le ha quitado el be-
cerrito a una vaca". El pueblo vínculo inmediatamente el hecho con la cercanía 
del fin del inunde: "Las profecías en su cumplimiento (fábula verdad)". 



CONCLUSIONES 

Este panorama histórico y temático de la décima popular en Puer- 
to Ri(i0 nos permite reafirmar que ces Y ba sido el método expresivo 
más afín con la sensibilidad colectiva en la Isla. 

El género, de origen cortesano, se bifurcó en una rama culta y 
otra popular que se influyen mutuamente. Sin embargo, el destino 
de la forma en Hispanoamérica fue inverso al peninsular. En las 
nuevas tierras de habla española la décima popular predomina sobre 
la culta mientras en España desaparece casi del todo. 

El creador de décimas y glosas populares puertorriqueño parte 
del acervo tradicional culmún a toda Iberoamérica pero crea también 
sus temas y refunde los anteriores en un proceso selectivo que corres- 
ponde a su modo de sentir y a su experiencia inmediata. 

Junto a la décima lírica y a los temas tradicionales se encuentra 
la décima circunstancial, claro y elocuente testimonio de la vigencia 
(lel género. Se ha repetido en los últimos años que la décima y otras 
tradiciones, van desapareciendo de la realidad nuestra. En gran me- 
dida es este) cierto en casi todos los casos que se aducen. No obstante, 
nos inclinamos a creer que en las décimas se trata más bien de un 
empobrecimiento en cuanto a la calidad poética de las mismas pero 
que la tradición persiste con una fuerza y vitalidad tales, que supera 
posiblemente al estado actual de la forma en los demás países hispa- 
noamericanos en que se cultiva. 

La amplitud temática, a juzgar por los cancioneros y colecciones 
publicados, es también mayor en Puerto Rico. Claro está que para 
poder emitir un juicio definitivo sobre este punto harían falta otros 
estudios v colecciones de países como Cuba donde también impera la 
'gua jira" que es el nombre coa el cual se conoce allí la décima. De 

acuerdo con el material que ha llegado a nosotros, los decimarios más 
cercanos al nuestro son los de Panamá y Santo Domingo. No sólo por 
las composiciones sino también por el ambiente general de costumbres 
que acompaña al cultivo del género. 

La temática del decimario es, sin lugar a dudas. el testimonio 
popular más certero para darnos una idea de la visión (10 mundo del 
pueblo puertorriqueño. A partir (le este hecho pudimos agrupar los 
temas en grandes unidades que todas juntas conforman esa cosmovi- 
sión particular: La lírica o mundo del sentimiento: la filosofía de 
vida, la vida práctica, la ciencia y el saber tradicionales, el humor v 
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la risa, la presencia de la tradición y la literatura, y el suceso extraor- 
dinario del diario vivir, o sea, la crónica popular. 

Tal vez Puerto Rico es el único lugar donde se baila la décima 
a excepción de la décima-aguinaldo cuya raíz principalmente religio- 
1-‘a la coloca en una jerarquía especial aunque la forma invade cada 
vez más otras zonas temáticas. 

Los instrumentos de cuerda y percusión que utiliza el cantaor 
para ejecutar el acompañamiento musical de la décima son parecidos 
en casi toda lIi1;panoamérica. sobre todo. el tradicional cuatro, que 
se ha ido sustituyendo en muchos lugares por la guitarra. 

La décima se escribe pero también se improvisa en la Isla de un 
modo sorprendente y dentro de la rrlis auléntica tradición juglaresca. 
Prueba de ello son los certámenes y fiestas populares a las cuales con- 
curren trovadores y cantaores. Las más significativas son las que per- 
tenecen al ciclo navideño. 

Sus modos de divulgación más importantes son la tradición oral 
y la décima de hoja suelta que se vende en los pueblos y barrios. La 
radio contribuye también a su difusión aunque es un medio princi- 
palmente comercial que tiende a empobrecer el género en tanto "pro- 
fesionaliza" la espontaneidad del cantaor o del improvisador. 

De las otras formas poéticas tradicionales de la poesía popular 
española el trovador y ese pueblo anónimo que canta y refunde el le- 
gado tradicional, han ido seleccionando intuitivamente y de acuerdo 
con sus preferencias, estrofas, técnicas de composición y algunos te- 
mas. La lírica aportó la mayor parte (le la'; coplas y redondillas que 
izirven de "pie forzado" a las glosas y que a menudo se encuentran 
inmersas en algún "pie", aun fragmentariamente. Los romances son 
una de las canteras temáticas tradicionales más fructíferas del deci. 
marro (romances carolingios, bíblicos y de tema amoroso). El antiguo 
perqué y los disparates persisten también hoy con la única alteración 
de que aparecen divididos en décimas. 

La ordenación interpretativa del decimario dentro del marco his- 
tórico de su desarrollo que supone este estudio, y la amplitud del ma- 
terial disponible, dejan lugar para la preparación de otro trabajo que 
incluya el análisis comparativo de las coplas y redondillar; que apare- 
cen en las "glosas normales" con la de la lírica popular esnañola e 
hispanoamericana. Ya teneno.z la invedignción hecha y el material 
ofrece interesantes perspectivas. Añadiríamos, además, el acercamien- 
to al mundo poético del decimario y a sur= rasgos estilístico'; prPdomi- 
nanic.s. y la publicación (le un cancionero. 
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